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			A mi querida hija Lorena que cada día nos regala

			la alegría de la niñez.

			 

			A mi esposo José Miguel por compartir conmigo

			el propósito de hacer posible esa alegría. 
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			“El pequeño mundo de la niñez con su entorno familiar

			es un modelo del mundo. Cuanto más intensamente le forma

			el carácter la familia, el niño se adaptará mejor al mundo” 

			Carl Jung

		


		
			 

			 

			 

			Prólogo

			 

			 

			La educación emocional surge a mediados de los años noventa. Al principio era un tema desconocido. A partir del cambio de siglo se ha ido produciendo un progresivo desarrollo con abundantes publicaciones. Pero hay muy pocas que tomen como destinatarios a las familias; y menos la atención a la diversidad desde la perspectiva del TDAH (Trastorno por Déficit de Atención con o sin Hiperactividad). Esto es uno de los aspectos que hacen de este libro un trabajo novedoso e interesante, que aporta además abundantes sugerencias y propuestas para la práctica de la educación emocional en general.

			Conviene dejar claro que este libro de Mar Gallego Matellán trata la educación emocional principalmente desde la perspectiva de la familia. Se puede añadir que además incorpora la perspectiva del TDAH. Pero también sin TDAH, como queda reflejado en el título. Es decir, la familia en general.

			La educación en la familia es compleja. Se produce frecuentemente una mezcla de emociones, entre las cuales están el amor, la impaciencia y el estrés. La tensión propia de la convivencia puede desbordar la armonía y el equilibrio emocional. Como expone muy bien Mar Gallego, en la familia, a veces, se expresan las emociones de forma explosiva, con gritos y tensión, lo cual puede generar modelos educativos inadecuados. Aprender a regular las emociones por parte de padres y madres es una competencia básica para ser eficientes en la función de padres. Por esto es tan importante la educación emocional en las familias, sobre la cual se insiste a lo largo de este libro, aportando abundantes sugerencias para la práctica.

			Es sabido que hoy en día para cualquier trabajo o función se exige formación. A veces se reclaman muchos más papeles, títulos y certificados de los que sería razonablemente exigible para trabajos de poca relevancia profesional. Todo esto queda desequilibrado cuando nos referimos a ejercer de padres y madres, que es de las pocas funciones para las que no se exige ningún título ni formación previa; siendo probablemente la tarea más importante que una persona tenga que realizar en toda su vida. Esto es francamente sorprendente e incoherente. El hecho es que la formación como padres y madres depende solamente de la buena voluntad de las personas implicadas. Quienes van a sufrir las consecuencias de la falta de formación para ser padres son los hijos e hijas y por extensión la sociedad en general.

			Cuando las madres y padres adquieren competencias emocionales están en mejores condiciones para comprender a sus hijos, comunicarse mejor con ellos, escucharles y prevenir problemas. Cuando surgen conflictos, las familias bien formadas están mejor preparadas para gestionarlos positivamente. Pueden poner en práctica técnicas de negociación, mediación, convivencia y sobre todo pueden contener las emociones de sus hijos cuando se ven desbordados por ellas. Potenciar el diálogo, evitar riñas, castigos e imposiciones; potenciar su autoestima, empatía, asertividad, control de la impulsividad y tolerancia a la frustración son ejemplos de los efectos del desarrollo de competencias emocionales.

			Los padres son un modelo de comportamiento para sus hijos. Podríamos decir que son “el modelo” que observan continuamente por el simple hecho de tenerlo en casa. Tomar clara conciencia de ello nos lleva a valorar la importancia de lo que hacemos en todo momento como padres. Los hijos aprenden mucho más de lo que ven hacer a sus padres que de lo que sus padres les dicen que hagan. Exemplum docet, el ejemplo enseña, decían los clásicos.

			En las clases del Postgrado en Educación Emocional y Bienestar de la Universidad de Barcelona formulamos preguntas como: ¿la impaciencia es una emoción? Los estudiantes suelen dudar. Después de unos momentos de reflexión e indecisión, podemos observar que el comportamiento propio de la impaciencia describe con toda precisión una emoción. En la impaciencia suele haber una valoración de un evento que no se produce como esperamos o deseamos. Muchas veces es el comportamiento del hijo. Esto activa en nosotros la reacción psicofisiológica propia de las emociones: taquicardia, hipertensión, secreciones hormonales y de neurotransmisores, etc. La expresión facial comunica la impaciencia. Podemos tomar conciencia de ello y expresarlo verbalmente: “¡Me estás acabando la paciencia!” Como consecuencia de todo ello podemos adoptar un comportamiento que se aproxima cada vez más a la ira, el enfado, la rabia y la cólera. Esto es una respuesta típicamente emocional. Para que se produzca no hace falta ir a la escuela; lo llevamos incorporado “de serie”. Si la impaciencia es una emoción, ¿la paciencia también es una emoción?

			La respuesta a esta pregunta es algo más compleja. Como mínimo podemos acordar que no solamente son emociones diametralmente opuestas, sino que hay otras diferencias entre ellas. Si la impaciencia viene “de serie”, la paciencia se tiene que aprender. El estado emocional de la paciencia es consecuencia de un aprendizaje con esfuerzo; es una competencia emocional que hay que educar. Así como la impaciencia nos aproxima a la ira, la paciencia nos aproxima al amor. Es un esfuerzo que merece la pena, ya que la competencia emocional de la paciencia favorece una relación armoniosa y amorosa, basada en la confianza, que fomenta el desarrollo de la responsabilidad del niño. Poner límites a los niños es indispensable. La paciencia posibilita poner límites con amor.

			Convivir con un niño con TDAH requiere mucha paciencia. Este libro de Mar Gallego nos orienta sobre cómo afrontar esta situación con más probabilidades de éxito. Pero no solamente si se tienen hijos con TDAH, sino con todos los hijos e hijas. Es un libro que parte de las necesidades de los niños para fundamentar la educación. Potencia las relaciones entre escuela y familia, ya que de esto depende en gran medida el éxito educativo. Aborda los conflictos entre hermanos, por ser un tema recurrente en las relaciones familiares. Y pone los cimientos para establecer relaciones positivas, entre otros temas de interés que presenta este trabajo.

			Considero oportuno destacar que la excelencia como padres y madres requiere, entre otros muchos aspectos, de actitudes, perseverancia y gestión del estrés. Esto son competencias emocionales potentes para la puesta en práctica de la educación efectiva y afectiva en la familia. Estas competencias deben desarrollarse previamente por parte de madres y padres, a través de la formación continua.

			El capítulo más extenso del libro se refiere al abordaje de situaciones concretas. En este capítulo se presentan abundantes orientaciones para la práctica. La búsqueda de soluciones a las preocupaciones, las relaciones padres-hijos, el equilibrio, la estabilidad emocionales, las explosiones emocionales, el diálogo, la autonomía, los elogios, etc., son algunos de los muchos aspectos contemplados en este capítulo.

			Una de las competencias que deben poner en práctica las madres y los padres es legitimar las emociones de los hijos. Esto significa comprender lo que están viviendo. A veces, ante el malestar de los hijos podemos responder: Esto no es nada, no tiene importancia, se pasará en seguida. Esto es no comprender el sufrimiento del hijo. Es más apropiado decir: comprendo que estés enfadado, triste, ansioso, etc. Como muy bien dice Mar, en una frase lapidaria: “el niño necesita que sus sentimientos sean entendidos antes que entrenados”.

			En todo momento la autora habla desde la experiencia personal como madre y como profesional, y también desde la fundamentación que le permiten sus lecturas y formación. Su interés por la formación continua le ha llevado a realizar múltiples cursos sobre temas muy diversos en el campo de la orientación psicopedagógica, psicología, pedagogía y temas afines. Uno de sus puntos de interés ha sido la integración del alumnado con TEA (Trastorno del Espectro Autista) y la atención al alumnado con TDAH, de donde sale este libro.

			Animamos al lector a navegar por el libro con interés para desarrollar sus competencias emocionales y contribuir al desarrollo de las competencias emocionales de sus hijos. Todo esto, a ser posible, en estrecha colaboración con el profesorado de los centros educativos, sabiendo que estamos en el mismo proyecto. Todo esto puede repercutir en un mejor desarrollo integral de los hijos y como consecuencia en un mayor bienestar personal y social.

			 

			Rafael Bisquerra

			Director del Postgrado en
Educación Emocional y Bienestar de la UB

		


		
			 

			 

			 

			ORGANIZADORES PREVIOS 

			 

			 

			El importante papel de las emociones en nuestra vida es indiscutible por la trascendencia que tienen en el desarrollo positivo y el bienestar de las personas. Educar las emociones se ha convertido en una necesidad patente en nuestra sociedad. En los últimos años, desde el campo educativo, se han identificado múltiples propuestas de intervención para enriquecer las habilidades personales de manera que se favorezcan las relaciones positivas. Con este objetivo se han procurado productivos programas que han sido beneficiosos para niños y adolescentes, estos programas han considerado la educación emocional como un elemento fundamental en el desarrollo personal y social de las personas (Clouder et al., 2013), descentralizando la atención exclusiva que con frecuencia reciben los aspectos cognitivos en la escuela y apoyando la educación integral desde la infancia. 

			Pero el potencial para educar no reside de forma exclusiva en el sistema educativo, si la escuela es uno de los agentes educativos más importantes no lo es menos la familia. La responsabilidad de la familia en la educación de los niños y adolescentes se enmarca en un curriculum informal en el que los padres adquieren el compromiso de formar a sus hijos para la vida, en este itinerario el plano afectivo desempeña un papel preponderante en el que el padre y la madre se convierten en proveedores de las competencias necesarias para que su hijo se desenvuelva con soltura en la sociedad. De este modo el aprendizaje emocional forma una parte esencial de la educación que el niño adquiere en el entorno familiar. 

			 

			¿Qué es la educación emocional? 

			Todo proceso de aprendizaje tiene como último fin el desarrollo del individuo, la educación emocional tiene como objetivo la adquisición de competencias emocionales, entendidas éstas como “el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquerra & Pérez, 2007). 

			La persona emocionalmente competente estará en condiciones de favorecer un autocontrol con el que gestionar adecuadamente sus emociones ante los conflictos y manejarlas de un modo conveniente, consiguiendo una mejor adaptación al contexto. En la consecución de estas capacidades se encuentra directamente implicado el modo en el que procesamos la información emocional, es decir, nuestra capacidad para percibir, definir y expresar nuestros estados afectivos y los de los demás. La comprensión que tengamos de las emociones personales y ajenas constituye el paso previo a la regulación emocional como habilidad primordial para el manejo de las emociones. En este dominio se desarrolla la inteligencia emocional, como un conjunto de habilidades que nos permiten valorar, expresar y regular las emociones en uno mismo y en los demás. Discriminar los sentimientos y emociones nos permite usar esta información de manera que podamos guiar nuestros pensamientos y acciones para estar motivados, hacer planes y conseguir logros en la vida (Salovey & Mayer, 1989)[1]. De este modo la educación emocional es una instrucción que, de manera evidente y notoria, beneficia al individuo, con y sin TDAH, para guiarse a sí mismo y también resulta imprescindible en términos de interacción social. 

			 

			Funciones de las habilidades emocionales 

			Durante la infancia y adolescencia aparecen y se consolidan las características que van a definir el rendimiento de los niños en distintas áreas. Favorecer una óptima evolución en este sentido requiere que los adultos responsables fomenten un entorno en el que los factores protectores prevalezcan sobre los factores de riesgo. Asumir la responsabilidad de guiar a nuestros hijos en este camino requiere que los padres estemos capacitados para actuar como instructores, pero no solo por el importante papel que desempeñamos como enseñantes sino que esta capacitación lleva implícita las herramientas necesarias que favorecerán nuestro crecimiento personal y nos dirigirá hacia una parentalidad positiva. De otro modo ¿cómo podríamos enseñar aquello que no dominamos? 

			Una conducta adaptada requiere el uso de habilidades emocionales para manejarse con soltura en el complejo mundo de interacción social, los conflictos relacionales surgen desde edades tempranas y los niños se enfrentan a un mundo afectivo complejo ante el que han de luchar en desventaja, porque no tienen las armas necesarias para hacerle frente. Esta no es una habilidad innata y es susceptible de aprendizaje por lo que ha de desarrollarse a través de las interacciones sociales. Los niños y adolescentes con TDAH se enfrentan a una serie de dificultades en el plano afectivo y relacional, derivadas de la sintomatología del trastorno que les convierte en una población especialmente vulnerable y sensible a los problemas en el ámbito emocional, necesitando una mayor dedicación en este sentido, si cabe. Las repercusiones que trae consigo el TDAH determinan las características de la interacción de las personas con este trastorno, como resultado de las manifestaciones adversas con frecuencia se cierra el paso a las oportunidades necesarias para desarrollar y ejercitar las habilidades emocionales a través de las relaciones sociales. 

			 

			Competencias parentales 

			Resulta conveniente procurar un estándar exitoso de educación para los niños, tengan TDAH o no, sin embargo puesto que los hijos con TDAH presentan algunas necesidades especiales parece lógico pensar que los padres deberán tener habilidades también especiales con las que estén en disposición de ofrecer una respuesta óptima a dichas necesidades. Los obstáculos que ha de afrontar el niño con TDAH tanto en el campo académico como en sus relaciones sociales, reclaman la implicación de la familia como apoyo fundamental. Los padres constituyen la primera herramienta de apoyo para el niño y no siempre cuentan con las soluciones más acertadas. Es este sentido desarrollar un amplio repertorio de técnicas o estrategias que puedan guiar nuestra actuación es conveniente y tiene mucho sentido, puesto que no solo beneficiará a nuestros hijos sino que mejorará nuestra calidad de vida. Llevar a cabo las pautas para conseguir ejercer una parentalidad positiva requiere un compromiso de participación activa en este propósito, este camino se recorre a través de pasos pequeños, pero firmes y seguros. 

			La paternidad supone un reto de superación personal con el que deberemos afrontar una crianza responsable, que permita ofrecer a nuestros hijos las oportunidades adecuadas y al mismo tiempo lograr el máximo confort en el entorno familiar. Para ello los padres debemos estar convencidos y seguros del papel fundamental que desempeñamos en el bienestar del niño. No resulta sencillo convertirse en expertos en habilidades educativas aunque ésta sea una responsabilidad real e inherente a la paternidad que debemos asumir. Los padres de niños con TDAH se ven envueltos en circunstancias que les hacen más conscientes de esta necesidad, tener un hijo que requiere un esfuerzo atencional reclama de los padres el compromiso de prepararse para responder en las mejores condiciones. Como adultos ponemos un gran esfuerzo para triunfar en nuestro trabajo, pero damos por sentado que las relaciones familiares funcionan por si solas lo mismo que el resto de acciones que componen nuestra vida; para tener éxito en la familia también se necesita una gran inversión de atención y de intención (Csikszentmihalyi, 1991)[2]. 

			 

			TDAH y entorno: una relación bidireccional 

			El contexto en el que el niño vive, y las personas de su entorno son cruciales para su desarrollo puesto que estos factores determinarán las oportunidades del niño para aprender y mejorar el entendimiento de las cosas, las ocasiones de juego durante la infancia, la formación de relaciones y los vínculos emocionales. El TDAH tiene un componente biológico, sin embargo la disfuncionalidad del trastorno aparece cuando el ambiente no ofrece la respuesta adecuada. Puesto que el desarrollo en el ciclo vital implica una interacción entre factores biológicos, psicológicos y sociales, si el entorno familiar, escolar y social del niño con TDAH se compromete, preocupándose en comprender las características del trastorno y habilitándose para responder adecuadamente a sus necesidades estará en condiciones de compensar las posibles dificultades. 

			Los tratamientos psicosociales se han mostrado eficaces para el TDAH, estos implican la capacitación de los padres en métodos eficaces para controlar el comportamiento infantil, la terapia familiar para adquirir habilidades de comunicación y resolución de problemas y la coordinación de recursos con la escuela. La eficacia de estos tratamientos para mejorar el pronóstico requiere que sean mantenidos durante largos periodos de tiempo (Barkley, 2002b). Debido al papel decisivo que los padres desempeñan tanto en el desarrollo de las competencias sociales, como emocionales y cognitivas de sus hijos, resulta de especial importancia tener en cuenta el estilo de crianza que predomine en la familia, ya que no solo va a determinar la naturaleza de la relación padres-hijos sino que además esta relación tiene una gran influencia sobre el niño que trasciende a su interacción con su grupo de iguales.

			Algunas situaciones de tensión en el hogar llevan a los padres y madres a expresar a sus hijos sus emociones de forma explosiva, imponiéndose en forma de gritos y falta de escucha, lo que puede generar modelos educativos inadecuados para el aprendizaje de la autorregulación emocional en los hijos y llevar a dificultades para afrontar de forma correcta la resolución de conflictos. Si los padres adquieren habilidades de comunicación con las que expresar mejor sus emociones y escuchar a sus hijos de forma activa, estrategias de resolución de problemas y de negociación con las que manejar los conflictos a través de una postura más dialogante evitando las riñas, castigos e imposiciones, para intentar regular el comportamiento de sus hijos, y otras habilidades que fomenten su autoestima y asertividad en el desarrollo de la función parental, estarán en mejores condiciones para canalizar adecuadamente sus emociones, sin enfurecerse ante las contrariedades, pudiendo mostrar un modelo de comportamiento adecuado que sus hijos sin duda asimilaran y reproducirán en sus conductas dentro y fuera del hogar (Martínez, Pérez & Álvarez, 2007)[3]. Fomentar una relación armoniosa basada en la confianza, en la que el niño desarrolle las capacidades adecuadas para cumplir con sus responsabilidades sin que tenga que estar constantemente sometido a presión y castigo por no poder responder adecuadamente, resulta indudablemente un factor protector con el que la familia podrá hacer frente a las posibles adversidades que pueda ocasionar el TDAH. 

			 

			Creciendo juntos 

			El ciclo vital conlleva una serie de cambios a nivel físico, cognitivo y emocional en los que con frecuencia se manifiestan conductas que obedecen más al momento evolutivo que está viviendo el niño que a cualquier problema. Conocer en términos generales lo que se espera de los niños dentro de un margen de edad hará que los padres no vean como patológicos todos los comportamientos del niño por el hecho de que tenga TDAH, evitando de este modo hacer atribuciones erróneas a conductas que son absolutamente normales para el niño o el adolescente. 

			Aunque el interés inmediato de los padres se centra en la edad actual de sus hijos, también es conveniente tener una visión global de las distintas etapas del desarrollo, tanto de las pasadas, ya que pueden aportarnos información sobre las experiencias que puede haber tenido el niño y quizás nos ayude a explicar algunas situaciones que se están dando en el presente, como de las que aún están por llegar para prevenir la ocurrencia de sucesos indeseables en el futuro y favorecer una evolución positiva. 

			Si bien resulta ineludible plantear una perspectiva sobre el desarrollo y las repercusiones que a medio o largo plazo podrán tener las experiencias vitales a las que están expuestos nuestros hijos, es necesario centrarse en el inestimable valor que tiene vivir la infancia y adolescencia, como experiencias únicas del momento presente, y considerar el poder que tenemos los padres para hacer de estas etapas de la vida un tiempo precioso.

			

			
				
					[1] El constructo de Inteligencia emocional surge con Salovey y Mayer y se popularizó a final del siglo XX. Estos autores postulan la inteligencia emocional como un elemento capaz de conducir la interacción social hacia una experiencia enriquecedora.

				

				
					[2] Csikszentmihalyi es uno de los máximos representantes de la psicología positiva, en esta obra expone el concepto de flujo, el estado en el que la persona se haya tan involucrada en una actividad que la experiencia se convierte en sumamente placentera.

				

				
					[3] El estudio de Martínez, Pérez y Álvarez aporta interesantes datos sobre la necesidad de asesorar a los padres en el abordaje de los conflictos convivenciales. Esta necesidad de asesoramiento con respecto a la educación de los hijos se revela como una demanda de los propios padres.

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 1

			CARACTERÍSTICAS:
¿de qué? ¿de quién?

			 

			 

			Cuando los niños acuden a la guardería o al colegio por primera vez se integran en un grupo en el que inevitablemente surge la comparación; si bien comparten algunas características con sus compañeros es obvio que se diferencian en muchas más. Los padres y madres que tienen más de un hijo probablemente puedan aportar un largo listado de las diferencias entre ellos, incluso si ambos han sido diagnosticados de TDAH. El TDAH se expresa a través de unos síntomas (hiperactividad, impulsividad e inatención) que pueden convertirse en rasgos destacables, por ello es frecuente oír decir este niño es un TDAH, reforzando el error de categorizar a la persona bajo una etiqueta diagnóstica. Es indiscutible que las personas con TDAH pueden presentar un estilo similar en diversos ámbitos de funcionamiento, sin embargo, al considerar las señales frecuentes del trastorno que se hacen visibles a través de la conducta, deberemos tener siempre presente que para ayudar a los niños con TDAH es imprescindible valorar que cada persona tiene unas peculiaridades individuales y diferenciadas, los niños y niñas que tienen TDAH también, y nadie mejor que sus padres las conocen. 

			La investigación clínica reconoce en el TDAH una alteración en los mecanismos cerebrales encargados de la autorregulación, definiéndolo como un trastorno que afecta al desarrollo de las funciones ejecutivas (Willcutt, Doyle, Nigg, Faraone, & Pennington, 2005). Las funciones ejecutivas son capacidades mentales esenciales que posibilitan una adaptación adecuada al ambiente e implican procesos de control que permiten a la persona analizar lo que quiere, planificar cómo debe conseguirlo y llevarlo a cabo de manera eficaz. Se localizan a nivel neuroanatómico en los lóbulos frontales y abarcan una serie de procesos cognitivos entre los que destacan la elección de objetivos, la anticipación, la selección de la conducta, la capacidad de planificación y ejecución del plan, la autorregulación y la dirección de la atención (Tirapu, Ríos, & Maestú, 2008). Los procesos asociados a las funciones ejecutivas se desarrollan durante la niñez y la adolescencia, por lo que el escaso manejo de estas capacidades debe considerarse normal en ciertas fases del desarrollo vital, aunque los adultos con TDAH también han de enfrentarse con problemas sustanciales en las funciones ejecutivas en el desarrollo de su vida cotidiana (Barkley & Murphy, 2011). Las dificultades con las que un niño con TDAH va a encontrarse con respecto a su grupo de referencia se explican por las alteraciones en el desarrollo ejecutivo y estos impedimentos subyacen a los síntomas característicos que ponen de manifiesto el trastorno. 

			Todos diferimos en nuestra capacidad de autocontrol en cuanto que hemos heredado esa habilidad, al igual que diferimos en otras habilidades. Lo que se considera anormal de cualquier rasgo es cuando nos situamos en el extremo inferior de ese rasgo y desafortunadamente se etiqueta con el nombre de trastorno, esta calificación oscurece el hecho de que las personas con TDAH se sitúan a lo largo de una dimensión de habilidades normales. La mayoría de las personas con TDAH se desarrollan dentro de una normalidad, más que en una patología, y se sitúan en el punto más extremo de la dimensión de un rasgo que todos poseemos y que adquirimos de forma natural (Barkley, 2002a). 

			Los signos que caracterizan el TDAH se hacen visibles a través de la conducta con comportamientos que el niño no puede refrenar. Los síntomas visibles más representativos son hiperactividad, impulsividad e inatención, que constituyen un condicionante que va a definir la interacción del niño con el entorno y a generar consecuencias directas en la vida familiar, social y académica en la que se desenvuelve. La resistencia al cambio que, pese a los esfuerzos, nos vamos a encontrar en este sentido se basa en la predisposición biológica determinada por factores prenatales y perinatales y un marcado componente genético (Franke et al., 2011) que provocará una respuesta determinada ante los estímulos que escapa a la voluntad del niño. 

			Probablemente la manifestación más llamativa del trastorno en los primeros años del niño sea la hiperactividad. Este exceso de actividad se produce por la falta de control sobre las respuestas físicas e impide que el niño se mantenga quieto en las situaciones en las que se le requiere, literalmente el niño no puede parar. Otro factor a tener en cuenta es la dificultad para mantener la atención, ya que va a suponer un obstáculo importante en el día a día, no quiere decir que el niño no pueda prestar atención sino que cuando tiene la obligación de realizar una tarea no puede evitar aquello que le distrae y como consecuencia su atención se dispersa, esto se debe a que el TDAH interfiere en la memoria de trabajo, una de las funciones ejecutivas más importantes, que implica fundamentalmente procesos de control atencional y que permite realizar la secuencia de acciones hacia la culminación de un objetivo retomando la actividad si nos distraemos, la memoria de trabajo está, asimismo, implicada en el control del sentido del tiempo, un área de especial dificultad para los niños con TDAH. Mantenerse en la tarea requiere recibir una motivación constante, es por esto que puedan estar tanto tiempo delante de un videojuego o de la televisión, debido a que son situaciones en las que están recibiendo refuerzo todo el tiempo por parte de un estímulo muy potente, digamos que este tipo de actividad les está “premiando” constantemente. La tendencia a distraerse con estímulos irrelevantes pone de manifiesto una falta de autocontrol que dificultará no solo la ejecución de tareas sino sus relaciones familiares y sociales, puesto que, a menudo, parecen no escuchar, y seguir una secuencia de instrucciones se convierte en una meta complicada. Si el entorno inmediato del niño desconoce esta dificultad va a exigir una y otra vez demandas a las que el niño no puede responder. 

			Por último, la impulsividad supone también una falta de control sobre la acción, ya que es un verdadero obstáculo para reflexionar antes de dar una respuesta. La impulsividad favorece que el niño con TDAH pueda tener accidentes al embarcarse en las actividades, aunque sean peligrosas, sin reparar en las posibles consecuencias. Esta falta de inhibición de respuesta será un inconveniente a la hora de afrontar con éxito diferentes actividades y también en las relaciones sociales en las que, como ejemplo, el impedimento para guardar turno se convierte en una constante interrupción que desagrada a los demás y la falta de control en la impulsividad emocional generará con frecuencia situaciones incómodas. Así pues el TDAH va a originar problemas no solo en la realización de actividades referidas a la vida cotidiana o al desempeño escolar sino que además va a suponer un verdadero hándicap en el plano emocional. 

			Con el propósito de llevar a cabo una crianza responsable, los padres debemos procurar una adecuada progresión del niño en cuanto al desarrollo físico y la adquisición de las destrezas básicas, que cabe esperar en cada tramo de edad, en la misma dirección también se hace necesario considerar que, a lo largo del desarrollo, a la vez que se van adquiriendo nuevas habilidades, las cualidades cognitivas y emocionales irán cambiando y, por ello, nuestro acompañamiento como padres en este proceso deberá ir adaptándose de un modo conveniente. El desarrollo se produce a lo largo un proceso continuo en el que se pueden definir unas fases correspondientes a la infancia, la niñez y la adolescencia, que abarcan cambios esenciales en la vida, si bien el ritmo con el que cada niño adquiere las distintas habilidades, que se atribuyen a su edad, es diferente, es inexcusable tener en cuenta las peculiaridades y necesidades que acompañan a estas distintas etapas si queremos hacer una aportación eficiente al bienestar de los niños. La manifestación de los síntomas del TDAH también estará sujeta a cambios durante el desarrollo evolutivo, pero siempre va a acompañar al niño y va a tener una influencia determinante en su adaptación al entorno próximo, ya que las reacciones habituales derivadas del trastorno van a marcar de algún modo la condición de vida del niño. Así pues, para conocer cuál es la capacidad real del niño a la hora de dar la respuesta que le solicitamos, además de conocer su potencial, deberemos saber cómo cabe esperar que se comporte, dependiendo de su edad y también de las características del TDAH que condicionarán su conducta. Este entendimiento nos permitirá ajustar adecuadamente las expectativas. 

			 

			Infancia 

			La edad media de inicio de los síntomas centrales del TDAH se sitúa entre los 3-4 años, coincidiendo con la etapa preescolar. En este periodo los niños, en general, suelen tener una actividad motriz muy enérgica, disfrutan corriendo y con juegos que impliquen mucha acción. En el niño hiperactivo esta actividad es especialmente intensa, frecuente y muchas veces no tiene un objetivo definido. Cuando se espera que los niños comiencen a ser capaces de permanecer más tiempo en una sola actividad, la inestabilidad motriz propia del TDAH impide al niño permanecer sentado durante el aprendizaje o en casa durante la comida, la necesidad de percibir nuevos estímulos no le permite mantenerse en la misma tarea, por ello cambiará continuamente de actividad, incluso durante el tiempo de juego con otros niños. 

			La dificultad para concentrarse durante mucho tiempo es habitual en los niños, la atención necesita tiempo para madurar, al igual que otras funciones mentales, de manera que la inatención, cuando aparece sola, con frecuencia, pasa desapercibida en los primeros años, se observa que el niño es algo despistado, pero sin darle mayor importancia, por lo que es probable que tarde en recibir el apoyo necesario y como resultado se irán generando carencias derivadas de una falta de ayuda en este sentido. 

			En cuanto a la impulsividad durante la infancia, en general, los niños no tienen grandes habilidades para manejarla, si bien esta carencia se manifiesta con especial potencia en los niños y niñas con TDAH. En el desarrollo de las relaciones sociales, durante la etapa preescolar, los niños no suelen ser capaces de actuar adecuadamente ante los conflictos y son habituales las rabietas en los enfados, o enredarse en empujones, patadas o mordiscos, como forma de mostrar desacuerdos, si los niños aún no han aprendido habilidades emocionales que les ayuden a expresar sus necesidades de un modo adecuado para poder controlar los impulsos, la ira o las decepciones que pueden experimentar. En la escuela infantil los niños comienzan a hacer elecciones personales, dentro del grupo, escogiendo a sus compañeros de juegos. El rasgo impulsividad condiciona la intensidad de las manifestaciones conductuales en algunos niños con TDAH por la falta de control inhibitorio y puede comprometer la interacción con su entorno evitando la creación de relaciones positivas, provocando el rechazo de sus compañeros y las constantes regañinas por parte de los adultos, tanto padres como profesores. El niño que se enreda con frecuencia en conductas desafiantes va a necesitar una intervención de apoyo individualizada para regular la magnitud de su expresión emocional y no tener que estar siempre pagando las consecuencias de una conducta que por sí solo no puede controlar. 

			Los niños entre los 4 y los 6 años desarrollan habilidades sociales y emocionales a un ritmo que excede a cualquier otra etapa de la vida, su comportamiento es todavía flexible y por lo tanto receptivo a la socialización. Las intervenciones en esta edad son cruciales, porque pueden establecer un fundamento firme o frágil para el desarrollo posterior, el aprendizaje y las actitudes acerca de la escuela. Una intervención temprana permite remediar dificultades y puede tener beneficios a largo plazo para toda la vida (Webster-Stratton, Reid & Beauchaine, 2011). 

			 

			Niñez 

			En el periodo comprendido entre los 6 y los 12 años es cuando, con frecuencia, se pondrán en evidencia los rasgos del trastorno como un problema que necesita ser atendido. Los padres se dan cuenta de que algo no va bien y de que ya ha pasado el tiempo suficiente mientras esperaban un cambio en el comportamiento del niño que no acaba de llegar, de este modo es en esta franja de edad en la que, con mayor probabilidad, los padres buscarán asesoramiento profesional y obtendrán el diagnóstico. El TDAH aparece con una elevada frecuencia asociado a otros trastornos que también necesitan ser atendidos, a veces resulta difícil precisar qué síntomas se derivan de un trastorno u otro, al diagnosticar a un niño de TDAH es probable que se pasen por alto otros problemas, en ocasiones más importantes (Artigas-Pallarés, 2003), otras veces ocurre lo contrario; otras alteraciones se han detectado con anterioridad y han recibido mayor atención, mientras que, de algún modo, el TDAH ha estado a la sombra y no ha sido diagnosticado, puesto que el niño ha estado expuesto a un entorno que no entendía su comportamiento y ha carecido de las ayudas necesarias para una adaptación adecuada. Entre los trastornos comórbidos más habituales se encuentran los trastornos de conducta y los de aprendizaje, pero también aparecen, con relativa frecuencia, trastornos de ansiedad, depresión, trastorno obsesivo compulsivo, tics y trastorno del espectro autista (DSM-V, 2013). 

			En esta franja de edad los niños maduran hacia una mayor autonomía para organizarse y adquieren desenvoltura en nuevas habilidades físicas, desarrollan una mayor capacidad de razonamiento y habilidades para resolver problemas, aunque no pueden pensar en términos abstractos sino sobre situaciones precisas centradas en su experiencia. Uno de los cambios más importantes que los niños deberán afrontar en esta etapa se produce en la vida escolar; el ambiente lúdico que acompaña al aprendizaje en las aulas de infantil cede a favor de un aumento de las reglas a las que adaptarse dentro del aula, las tareas académicas se vuelven más exigentes y comienzan o se amplían los deberes escolares para el hogar. Los niños se enfrentan a una transición nada fácil en la que tendrán que invertir un gran esfuerzo personal.

			Contener la energía de los niños sentados durante horas en el colegio, simplemente va contra natura, aún así muchos lo consiguen, pero el niño con TDAH tiene una gran dificultad para permanecer estático en su silla de clase, necesitará levantarse o al menos moverse de algún modo, su agitación motriz choca con el control exigido en el ambiente estructurado del aula y a veces es motivo de riña. Ante las nuevas demandas escolares el rasgo inatento del TDAH se hace más evidente, es probable que el niño en el que predomina la inatención hasta ahora haya pasado prácticamente inadvertido, porque no había provocado ningún contratiempo, al contrario de lo que suele ocurrir con los compañeros que son hiperactivos que llaman poderosamente la atención, ahora las dificultades de atención se hacen notar y el niño puede comenzar a tener problemas de rendimiento escolar debido a que no podrá manejarse con éxito ante las exigencias que se le plantean. La falta de atención sostenida es una dificultad añadida a la escasa habilidad de organización que propiciará que pierda las cosas con facilidad y que presente habitualmente unas tareas desordenadas. La presencia de la impulsividad incrementa estos problemas y provoca que, ante un ejercicio o examen, el niño responda a las cuestiones antes de leerlas bien y aunque tenga conocimientos para responder con éxito a lo que le preguntan es probable que falle, porque no ha podido inhibir su respuesta, a veces se precipita a responder antes de leer detenidamente el enunciado o pasa por alto la segunda parte del mismo, dispuesto a resolver sin haber reflexionado la solución. Este aspecto, con frecuencia, desconcierta mucho a los padres que han comprobado cómo el niño había preparado en casa un tema a la perfección y sin embargo ha tenido un mal resultado al ser evaluado en clase. El bajo resultado en su rendimiento puede ser interpretado como una falta de esfuerzo o intención por parte del niño para hacer bien los trabajos, cuando la realidad es que los condicionantes intrínsecos al TDAH son más poderosos que su voluntad y van a determinar su actuación. 

			Otro importante inconveniente asociado al TDAH es la carencia en el control del tiempo, responsable de que el niño emplee demasiado tiempo para un ejercicio que requiere solo unos minutos, o de que se quede ensimismado sin poner fin a las tareas o durante un examen que no terminará en el tiempo establecido. En su vida cotidiana el tiempo pierde sentido cuando tiene que cambiarse de ropa o asearse, simplemente se detiene, el niño se sorprende cuando su madre le dice “¿pero todavía no estás preparado?”. Del mismo modo el tiempo en el supermercado cuando acompaña a sus padres en las compras se vuelve interminable, mientras que las horas ante el televisor o los juegos de ordenador parecen, tan solo, un suspiro. 

			Los niños y niñas con TDAH tienen que desenvolverse en un entorno que en absoluto da una respuesta adaptada a sus características personales, las jornadas en el colegio se presentan, con frecuencia, llenas de obstáculos imbatibles. En un contexto de aprendizaje en el que la enseñanza de contenidos se expone a favor de la atención sostenida, la capacidad de concentración y las habilidades de análisis y reflexión. Sus dificultades se someten a una dura prueba cada día. Los impedimentos que se generan a nivel escolar lamentablemente repercuten sobre el bienestar en el hogar y son un importante motivo de conflicto por la preocupación de los padres ante el pobre rendimiento de su hijo y el temor a que no supere los cursos académicos, además se suman los sentimientos adversos debidos a las frecuentes quejas que, en algunos casos, llegan desde el colegio. 

			En cuanto a la relación con otros niños, a partir de esta edad, el reconocimiento de los compañeros se vuelve muy importante, sentirse considerado y aceptado por el grupo de iguales es esencial para desenvolverse cómodamente tanto en entornos lúdicos como escolares, al tiempo que una buena relación con los compañeros proporciona el contexto idóneo para la adquisición y el desarrollo óptimo de habilidades sociales. Se considera que los niños deberán haber madurado en sus habilidades para contener la hiperactividad e impulsividad propias de la etapa infantil, en el TDAH esto no suele ser así y si el niño no ha adquirido las destrezas adecuadas de interacción social tendrá obstáculos a la hora de ofrecer una respuesta apropiada, puesto que deberá enfrentarse a un entorno que le va a exigir el mismo nivel de madurez en este sentido que a sus compañeros. Si el niño, además, presenta un trastorno de conducta y ha tenido enfrentamientos habituales con sus compañeros puede verse rechazado y excluido del grupo. 

			La presencia de una baja tolerancia a la frustración suele acompañar a los niños con TDAH y también supone un inconveniente, puesto que puede conducir al enfado con facilidad. En situaciones de contrariedad el niño se puede mostrar bastante irritable y podría perder el control si carece de competencias de regulación emocional que le permitan ser más tolerante, de nuevo la impulsividad aparece como una carga ya que impide la inhibición de respuesta y no le va a permitir valorar las consecuencias de sus actos con antelación. De este modo el niño tendrá que afrontar exigencias que le suponen un serio tropiezo, realmente se ve sobrepasado por las situaciones a las que se enfrenta, ya que entiende el modo en el que debe comportarse, pero no logra hacerlo bien o, al menos, no de la manera que se considera apropiada, y va a necesitar ayuda que posibilite los avances necesarios. Por ello resulta esencial que los adultos responsables tengan en cuenta que en el ambiente escolar es preciso prestar atención, no solo a los problemas puramente académicos que pudieran presentarse, sino también a las complicaciones que pueden aparecer en distintos ámbitos como son las relaciones interpersonales. 

			En la convivencia familiar también se espera que el niño haya superado los hitos del desarrollo que se dan por supuestos a esta edad, como el conseguir establecer rutinas de forma autónoma en las actividades diarias o que pueda responder con suficiencia adaptándose a las normas sin que haya que estar recordándole constantemente cómo debe comportarse. Cuando se repiten las situaciones en las que los padres esperan que el niño sea independiente y no obtienen resultados, resulta irritante tener que instruir y reprender continuamente sobre el mismo tema. Al mismo tiempo, el niño con TDAH se siente realmente superado por las actividades cotidianas, ya que organizarse adecuadamente le resulta muy complicado y para poder afrontar con razonable éxito las obligaciones a las que ha de hacer frente va a necesitar de ayuda externa, quizás durante más tiempo y más a menudo que otros niños. La aportación de los padres para disminuir las situaciones de tensión, que puedan presentarse a diario, consiste en organizar el entorno para reducir la posibilidad de desorden y establecer rutinas que faciliten la frecuencia en las tareas habituales. 

			Todas las situaciones adversas a las que el niño está constantemente expuesto en los distintos ambientes en los que se desarrolla su vida, tanto en el hogar como en la escuela, suponen una continua prueba de obstáculos y son una fuente constante de tensión. Es necesario considerar que, con frecuencia, el niño reconoce sus síntomas más por lo que le dicen sus profesores y familia que por lo que experimenta él mismo, realmente no es consciente de la desproporción de su comportamiento, aunque sí recibe las consecuencias del mismo en forma de riñas y castigos. Sus competencias se someten a evaluación cada día, los asiduos fracasos en sus intentos de superación y la escasa adaptación a las normas, que su condición le impone, generan en el niño un sentimiento de ineptitud y frustración que poco a poco pueden ir definiendo su personalidad. El niño construye su identidad a partir de sus propias percepciones y pensamientos acerca de sí mismo y de sus capacidades, y también con las ideas y expectativas que los demás transmiten acerca de él. De esta forma, el niño se ve reflejado en la información que obtiene de los demás, si con frecuencia está recibiendo mensajes negativos sobre su conducta y sus capacidades –“siempre lo haces igual “,“si te esforzaras más seguro que lo conseguirías”, “no hay quien pueda contigo”–, se identificará en esos mensajes y comenzará a percibirse e identificarse en estas calificaciones que generarán sin duda un autoconcepto negativo. Los problemas que el niño con TDAH suele vivir en sus relaciones, tanto con sus compañeros como con su propia familia, junto con las dificultades en el campo académico, que con frecuencia va a tener que afrontar, es un campo sembrado para el desarrollo de una baja autoestima y otros problemas emocionales, que persistirán hasta la adolescencia en la que probablemente aparecerán agravados y se complicaran con otros problemas en esta etapa. 

			La vida está repleta de objetivos de distinta envergadura, a corto y a largo plazo, de mayor y menor trascendencia, para poder lograr nuestros objetivos es preciso que cada persona regule la motivación necesaria que le lleve a cumplir su propósito, esta capacidad de automotivación se inhibe en el TDAH (Barkley, 1997), siendo necesario trabajar sobre este aspecto y crear en muchas ocasiones una motivación externa que sirva de estímulo. En las situaciones en las que el niño intenta superarse cada día, pero el extraordinario esfuerzo que lleva a cabo en la lucha por progresar y responder, como se espera de él, se ve obstaculizado por la naturaleza del trastorno y el resultado de su trabajo es un beneficio muy escaso o incluso inexistente, la desmotivación está asegurada, para amortiguar los efectos de esta circunstancia el niño necesita obtener el soporte externo oportuno que compense sus dificultades, los adultos responsables deberán asumir el compromiso de procurar este equilibrio.

			 

			Adolescencia 

			Al acabar la educación primaria el niño se enfrenta a una de las etapas más críticas de su vida, la transición a la vida adulta a través de la adolescencia. La peculiaridad de este momento evolutivo que abarca el intervalo entre los 12 y los 18 años viene marcada por cambios en la esfera corporal, intelectual, afectiva y social (Madruga, Martínez & López, 2002). Es muy importante tener en cuenta las características que van a compartir la mayoría de los chicos y chicas dentro de este intervalo, para no confundir los síntomas típicos del desarrollo evolutivo con las manifestaciones del TDAH y acabar viendo como anómalos comportamientos habituales en los jóvenes que, sin embargo, solo necesitan del paso del tiempo para superarse. Es un periodo en el que se producen los cambios físicos propios de la pubertad que adquieren especial importancia en la adolescencia temprana, el niño hasta ahora estaba acostumbrado a observar con simpatía los cambios en el crecimiento respecto a su estatura y esto no ha supuesto ningún impacto para él, a partir de ahora comenzará a fijarse en su cuerpo de manera diferente, se sitúa ante una transformación de su morfología que va a suceder en un espacio de tiempo muy breve y que es recibida con desigual aceptación interindividual, llegando a generar en algunos adolescentes conflictos psicológicos que los padres deberán tener en cuenta, ya que a veces la insatisfacción con la apariencia física incluso llega a provocar una apreciación de menor satisfacción con la vida por parte de los adolescentes. 

			También se producen cambios a nivel de la motivación, los impulsos y las emociones, que van a influir de un modo determinante en su comportamiento. Es necesario considerar que a menudo los chicos y chicas no cuentan con la suficiente madurez cognitiva para dar respuesta a estas variaciones, puesto que las estructuras cerebrales encargadas de ello aun no han completado su desarrollo. El cerebro continua en desarrollo en los años de la adolescencia, el área de mayor cambio después de la pubertad es la corteza prefrontal implicada en las funciones ejecutivas, que incluyen el manejo de los procesos mentales y también se asocia con un aumento del control de impulsos (Kuhn & Franklin, 2006). Los padres deben estar al tanto de los principales cambios que se producen durante este periodo, para afrontar con menos angustia los nuevos comportamientos de su hijo adolescente y poder responder de un modo más razonable a sus nuevas necesidades. 

			Es normal que los chicos a esta edad se muestren indecisos con frecuencia, ya que tendrán que hacer frente a muchas situaciones novedosas que sin duda les ocasionarán inseguridad. Al mismo tiempo están experimentado un torbellino emocional ocasionado por los cambios hormonales de la pubertad que genera una tremenda facilidad para irritarse, influye en la falta de autorregulación y provoca cambios bruscos de humor que los padres deberán aprender a atenuar para evitar entrar en un círculo de hostilidad en el ambiente familiar. La habitual manifestación de comportamientos prepotentes, con frecuencia no es más que la tapadera bajo la que se oculta la inquietud propia de esta etapa cargada de confusión y, a veces, es un mecanismo inconsciente de defensa ante la frustración. Es preciso tener en cuenta que la insistente excitabilidad a la que están sometidos los chicos en esta fase dirige su actuación y también podrá afectar a su rendimiento en los estudios. Los cambios físicos observables no tienen efecto sobre el entorno y son aceptados con naturalidad, pero la repercusión de los cambios psicológicos en las relaciones familiares es, con frecuencia, difícil de tolerar, los padres se ven implicados de modo ineludible en esta transición en la que sabiamente tendrán que adaptar las reglas que venían siendo utilizadas y reaccionar a los cambios con la misma celeridad con la que se éstos se presentan en la vida de sus hijos. 

			Algo menos de la mitad de los niños diagnósticados de TDAH en la infancia cumplirán los criterios en la adolescencia, sin embargo el 90% de los chicos que fueron diagnosticados en la infancia tienen problemas de funcionamiento en la adolescencia. En esta etapa es cuando aparecen con mayor frecuencia problemas de ansiedad o depresión y donde se da un mayor riesgo de desarrollar conductas disociales y de consumo de tóxicos (Moreno, Sipos & Ponce, 2009). Al llegar a la adolescencia muchos chicos y chicas con TDAH llevan consigo una larga trayectoria de decepciones de etapas anteriores, además, a las peculiaridades propias de esta fase se suman las experiencias derivadas de la sintomatología del trastorno, que tendrán que soportar y que les hacen especialmente vulnerables. 

			Como estudiantes, los adolescentes con TDAH, también suelen encontrarse con inconvenientes, en la educación secundaria se introducen notables variaciones en el campo académico, en cuanto a demandas y responsabilidades, que evidenciarán problemas en algunos chicos que han sorteado con éxito la escuela hasta ahora, quizás porque han estado en un ambiente que ha sabido compensar sus dificultades o simplemente porque conforme a sus recursos personales ha podido desenvolverse con soltura en el nivel de exigencia anterior. Durante la adolescencia se espera un notable control de la hiperactividad que se venía expresando en etapas anteriores y que pasará a percibirse por el chico como un sentimiento de tensión interna. Se mantienen las dificultades atencionales, junto con escasas habilidades de organización y planificación, de modo que la carga de los contenidos de aprendizaje superan la capacidad real del chico para responder de forma adaptativa, un desafío desmotivador que provocará que intente evitar aquellas actividades que le supongan un esfuerzo cognitivo prolongado. Aun con una buena disposición hacia las tareas es probable que pase de una actividad inacabada a otra o que intente hacer varias cosas a la vez sin finalizar ninguna, enredado en métodos de trabajo del todo ineficaces que le conducirán al desánimo. 

			En el ámbito de las relaciones sociales ocurre un paso importante; hasta este momento los padres han acompañado al niño en las salidas a la calle, a partir de ahora el chico comienza a salir solo de casa para integrarse en la cultura adolescente que implica un conjunto de conductas diferenciadas. La relación con los padres, que han constituido una importante fuente de referencia durante la infancia y la niñez, cambia, la comunicación suele resentirse y los chicos dejan de compartir en casa sus asuntos de forma espontánea, como lo hacían hasta ahora, pese a ello la familia continúa teniendo una solida influencia en el desarrollo y el ajuste adolescente. En este momento el entorno de chicos y chicas de la misma edad se vuelve tremendamente relevante y ante el joven se presenta la oportunidad de desarrollar una identidad distinta a la desarrollada en la familia. Si en la etapa de educación primaria el reconocimiento de los compañeros comienza a tomar importancia, en la adolescencia ser valorado y aceptado por el grupo de iguales va a ser primordial y la integración en el grupo se convierte en una necesidad. Se establecen nuevos vínculos relacionales y a lo largo de la adolescencia aparecen las primeras relaciones románticas, los sentimientos que se produzcan en estas relaciones también son muy importantes. Al mismo tiempo el joven va ganando autonomía, es un periodo en el que la noción de sí mismo que ha comenzado a desarrollarse en la infancia y ha evolucionado en la niñez sufre importantes cambios, exponiendo al adolescente al reto de definir su propia identidad al tiempo que se esfuerza por ser aceptado y valorado por sus iguales. Se va generando una distancia en el vínculo con los padres, que ahora ha de compaginarse con la importancia de la pertenencia a un nuevo grupo social, y la necesidad del adolescente de posicionar su afán de libertad provoca con frecuencia que las relaciones familiares se vuelvan conflictivas. 

			Sin duda es un momento clave en el que aumenta la independencia personal, ante el joven se presenta la atrayente oportunidad de descubrir y experimentar por sí mismo, se exponen por primera vez a nuevas prácticas con un riesgo potencial, como las relaciones sexuales o el consumo de drogas, que puede guiarles a conductas problemáticas y lo hacen buscando la recompensa inmediata sin considerar las repercusiones negativas (Oliva & Antolín, 2010). Pese a que es un periodo en el que se desarrolla la capacidad de autocontrol, la impulsividad propia del TDAH puede suponer una dificultad importante en este sentido, por lo que proveer al chico o chica de las habilidades emocionales necesarias, que enriquezcan sus recursos personales, será un elemento protector para resolver situaciones comprometidas. 

			Una trayectoria en la que las habilidades sociales no hayan sido trabajadas adecuadamente, recordemos las dificultades que el niño con TDAH suele tener en las interacciones sociales, puede llevar al chico a problemas en las relaciones interpersonales y ser un verdadero obstáculo a la hora de establecer relaciones gratificantes con su grupo de iguales. En esta etapa es especialmente importante entrenar la contención de emociones negativas, puesto que la inestabilidad emocional, junto con una baja capacidad de autocontrol resultado de la escasa capacidad para frenar la impulsividad y la emocionalidad, pueden contribuir a desencadenar conductas violentas (Mestre, Samper, Tur, Richaud & Mesurado, 2012). Los jóvenes equipados con mecanismos de afrontamiento adecuados ante situaciones conflictivas, que han recibido una educación que potencie la empatía y la gestión óptima de las propias emociones, estarán en mejores condiciones de resolver adecuadamente las inevitables desavenencias que se van a producir en la interacción social. 

			Uno los cambios propios del desarrollo durante la adolescencia es una mayor capacidad cognitiva, que incluye un pensamiento más abstracto, resolver problemas de una manera más sistemática, el aumento de la auto-conciencia de la conducta y una mayor independencia. Estos cambios pueden justificar modificaciones en el tratamiento para el chico con TDAH, ya que estas capacidades posibilitan un incremento de la participación de los adolescentes en el proceso de planificación del tratamiento, el aumento de la colaboración y la coordinación con los maestros, un mayor enfoque en la organización del tiempo y la organización de tarea, y el uso de estrategias de auto-monitoreo (Smith, Waschbusch, Willoughby & Evans, 2000). Saber hacer una lectura adecuada de estas nuevas capacidades y sacarles el máximo provecho, potenciándolas con los apoyos necesarios, ayudará a los chicos con TDAH a consolidar sus fortalezas. 

			 

			El papel de los padres 

			Consideradas las características generales que acompañan a la expresión del TDAH, los déficits en la inhibición del comportamiento y las funciones ejecutivas son centrales para entender este desorden. Esto sugiere que los niños con TDAH no van a ser expertos en pensar sobre las consecuencias de sus acciones. Dicha limitación se debe a que los niños con TDAH son menos hábiles en las tareas de memoria de trabajo, lo cual limita su capacidad para regular la conducta relativa al tiempo referida al pensamiento sobre las experiencias pasadas o para adelantarse a las consecuencias que pueden seguir a su conducta. Puesto que esta conciencia de los niños sobre la conexión entre sus conductas y las probables consecuencias puede ser incrementada, los padres juegan un papel fundamental para ayudarles en el logro de un mayor autocontrol, así como en la mejora del control externo, de esta manera el entrenamiento parental se muestra especialmente importante en la intervención temprana jugando un papel preventivo en el desarrollo de trastornos de conducta. Los padres también deberán prepararse en el plano afectivo, de manera que estén en las mejores condiciones para interactuar con sus hijos en una dirección más efectiva y menos estresante que permita fortalecer el vínculo emocional que comparten (Anastopoulos, Rhoads & Farley, 2006). Las vivencias cotidianas en las familias en las que uno de sus miembros tiene TDAH claman por sí solas la necesidad de moderar la actuación en las relaciones interpersonales, que suelen estar regidas por la espontaneidad y dominadas por la impulsividad del momento con frecuentes resultados indeseables para todos. Por otro lado, los repetidos intentos frustrados por parte de los padres de encauzar el comportamiento de sus hijos, hace patente la necesidad de estructurar las pautas educativas que de otro modo estarán guiadas por una intuición con frecuencia improductiva. 

		


		
			 

			 

			Capítulo 2

			NECESIDADES DEL NIÑO

			 

			 

			La sociedad reconoce y establece unos derechos legítimos para todas las personas con los que se pretende dar una respuesta satisfactoria a las necesidades individuales, los niños reciben una mención particular en este sentido, considerando que tienen derecho a cuidados especiales y que para desarrollar su personalidad de forma plena y armoniosa deben crecer en el seno de la familia en un ambiente de felicidad, amor y comprensión (Unicef, 1991).  

			Los padres asumimos la responsabilidad de atender a nuestros hijos, puesto que ellos dependen de nosotros en primer lugar. Todas las personas tenemos unas necesidades básicas de naturaleza física y psíquica que requieren ser satisfechas en términos de bienestar, en los niños estas necesidades se manifiestan de un modo más simple y obvio, puesto que no inhiben sus reacciones como lo hacemos los adultos (Maslow, 1943)[4]. El papel de los padres, además de ocuparnos adecuadamente de la manutención de nuestros hijos, consiste en dar respuesta a sus necesidades afectivas para procurar su equilibrio. El núcleo familiar constituye el espacio idóneo para que el niño reciba los beneficios de sentirse protegido y atendido, una protección equilibrada requiere una crianza en la que el niño adquiera progresivamente la autonomía adecuada a su edad, siendo guiado por sus padres con acierto para que pueda desarrollarse como un individuo adaptado, pero sin caer en la sobreprotección. Es evidente que el niño requiere la atención de sus padres no solo para cubrir sus necesidades vitales sino también como un requisito de afecto para sentirse escuchado, comprendido, respetado y, por supuesto, querido. En este sentido, el niño necesita percibir que su hogar es un lugar de cuidado y seguridad en el que poder sentirse bien y expresarse con libertad, en el que aprender con las correcciones necesarias y oportunas pero sin el temor continuo al castigo. La familia es el principal sistema de referencia para el niño y el medio más adecuado e importante en el que puede afianzar su seguridad, los niños perciben seguridad en un ambiente organizado y predecible que les asegura que las cosas inmanejables o peligrosas no sucederán y en el que, en todo caso, tienen unos padres con los que contar. Por ello, los padres deben velar para que su hijo se sienta confortado cuando está en casa, reforzando el sentimiento de pertenencia a una familia en la que puede apoyarse, convirtiendo el hogar en un refugio en el que el niño pueda fortalecerse para poder desenvolverse en el mundo con seguridad. 

			Un factor clave que marcará la armonía en las relaciones familiares es el respeto, un requisito que los padres, sin duda, van a exigir de sus hijos. El respeto es demandado por los padres en términos de atención, consideración, acatamiento de las normas y el uso de unos modales correctos a la hora de hablar y relacionarse. Sin embargo, el estilo en el que a veces se habla a los niños es del todo inaceptable entre los adultos –“me aburres siempre con lo mismo”,” eso son tonterías”– y se hace por costumbre como cuando se les chilla para decir que hablen más bajo, conductas irrespetuosas hacia los niños por parte de los adultos que ni siquiera se consideran, se hacen de un modo rutinario y automático sin pararnos a pensar que a un niño, al igual que a un adulto, también le desagrada que le hablen en un tono inadecuado. Los padres que realizan los ajustes necesarios en este sentido, procurando un estilo de comunicación respetuoso, están aportando una ganancia doble a la interacción con sus hijos; por un lado proporcionarán un trato adecuado que favorecerá un intercambio amable en su relación y por otro servirán como ejemplo idóneo de cortesía para su hijo o hija. Una relación de respeto se genera en términos de reciprocidad y los padres tienen la obligación de liderar esta correspondencia, ya que son un modelo para sus hijos. 

			Una comunicación apropiada conlleva no solo transmitir nuestros mensajes de un modo conveniente atendiendo al contenido, al tono y a los gestos con que nos expresamos, la comunicación también supone escuchar. En la educación de nuestros hijos escuchar implica prestar atención positiva a lo que nos están queriendo decir través de lo que nos cuentan y el modo en el que lo hacen y estar receptivos a la carga emocional que con frecuencia está detrás de sus expresiones. Escuchar a nuestros hijos dejando aparte las ocupaciones y distracciones que resten prioridad a la necesidad del niño en ese momento nos permite acceder de manera efectiva a su perspectiva de las cosas, a cómo nuestro hijo ve y experimenta la realidad, que no siempre coincide con nuestra interpretación de cómo lo hace. Una frecuente falta de atención por parte de los padres puede provocar conductas disruptivas en el niño que encuentra que portarse mal tiene como consecuencia directa captar el interés, aunque sea de un modo inadaptado, mientras que sentirse atendido y escuchado anima al niño a confiar en sus padres alentándole a compartir sus experiencias. A los padres que prestan una atención positiva y estimulante les da la oportunidad de conectar con su hijo, entenderle mejor y con ello desarrollar una mayor sensibilidad ante las situaciones de tensión emocional cuando se presenten. Una escucha activa también favorece la oportunidad de diálogo para validar las actuaciones correctas de nuestros hijos y ayudarles a considerar las conductas inapropiadas con el fin de estar más preparados para dar una respuesta adecuada en futuras ocasiones. Mientras nosotros escuchamos los niños tienen la oportunidad de aprender a escuchar, la educación no solo se produce a través del aprendizaje guiado diciendo al niño lo que debe o no debe hacer, la mayor parte de las conductas se aprenden a través de la observación por medio del modelado (Bandura & Rivière, 1982), el padre o la madre son el principal adulto de referencia y representan un modelo en el que el niño sin duda se fijará, la manera en la que ellos se comporten tiene una gran importancia, ya que será imitada por su hijo, y el niño la reflejará en su propio estilo de interacción. 

			Aunque en las familias la autoridad pertenece a los adultos que asumen la función de organizar el ambiente a favor del bien común, los niños tienen su propia opinión de las cosas, desde pequeños les gusta ser informados sobre lo que está pasando y participar en la vida familiar teniendo la oportunidad de hablar, dándole más importancia a ser consultado que a conseguir que las cosas se hagan a su manera. Por supuesto los niños no tienen la capacidad ni pueden asumir la responsabilidad de tomar decisiones por la familia, pero hacerles sentir que son considerados cuando estamos eligiendo el lugar de vacaciones o el color del coche, que todos vamos a compartir, les hará sentir como un elemento importante y valorado en su hogar. Implicar a nuestros hijos en la vida familiar fomentando una participación activa se ha mostrado como un precursor de impacto positivo en el bienestar y la felicidad de los chicos durante la adolescencia (Madge & Willmott, 2007). No cabe duda que la inclusión plena de nuestros hijos en el grupo familiar es una práctica que aporta beneficiosos resultados para todos a corto y a largo plazo. 

			Una comunicación enmarcada en el respeto también implica asimilar las diferentes percepciones que podemos tener ante las experiencias. En primer lugar es necesario considerar que es muy probable que los padres no tengamos una percepción exacta y objetiva de lo que nuestros hijos piensan, las diferencias entre lo que los padres creen que sus hijos piensan y los puntos de vista que los niños expresan han sido puestas de manifiesto en diferentes investigaciones (Madge & Willmott, 2007). Desarrollar una percepción acertada de la representación de la realidad que tienen nuestros hijos implica que los padres consideremos sus gustos y preferencias, aprendiendo a aceptar aquello que nuestro hijo no quiere o no le gusta, aunque a nosotros nos parezca algo estupendo, o en otros casos aprobar sus predilecciones, aunque sean contrarias a las nuestras, siempre que esos gustos estén dentro de un margen saludable, con esta actitud respetuosa favoreceremos que el niño se sienta respetado y que desarrolle su identidad personal. Una escena que podría servir como ejemplo a evitar es si nuestro hijo o hija manifiesta “esa música que pones no me gusta” y contestamos “pero qué dices, si es buenísima, eso es porque no la entiendes”. Con esta actitud estaríamos invalidando su opinión y rechazándola, ¿cómo se sentirá? Una alternativa de respuesta más constructiva podría ser: “De acuerdo, no tenemos por qué compartir los mismos gustos, ¿qué tipo de música prefieres?”. De este modo mostramos empatía –te entiendo–, respeto –no es necesario coincidir en todo– e interés –¿cuáles son tus gustos?–. 

			El niño generará una creencia personal de lo que los demás sienten por él a través de las experiencias de interacción que vive, si la vida en el hogar se desarrolla en un ambiente de afecto, seguridad, atención y respeto, la valoración que el niño haga de la estima hacia él por parte de su familia sin duda será positiva. Los padres pueden estar seguros de que hacer un esfuerzo para conseguir que la cordialidad fluya en ambas direcciones sentará las bases para una relación cooperativa y sin conflictos. 

			La imagen que el niño cree que los demás tienen de él representa un papel fundamental en la generación de un autoconcepto positivo. Los niños son especialmente sensibles a la opinión que los padres tienen sobre ellos por la gran relevancia que tenemos en sus vidas, el mensaje que les transmitimos es muy importante para el conjunto de pensamientos y sentimientos que el niño tiene sobre sus habilidades, esta autopercepción afectará a los sentimientos del niño con repercusiones sobre su autoestima, si se percibe por debajo de lo que le gustaría ser o de lo que los demás desearían que fuese el resultado será una autoestima negativa. Transmitir una estimación positiva y reforzante de sus capacidades con la manifestación de sentimientos positivos hacia él arraigará en el niño una valoración positiva de sí mismo. En el TDAH, el autoconcepto ha sido motivo de interés en estudios recientes por considerarse que las consecuencias generales del desempeño y comportamiento de las personas con TDAH afecta de un modo importante a su autoestima (Bakker & Rubiales, 2012). De manera que dentro de la atención que todos los niños y adolescentes merecen en este sentido el colectivo con TDAH parece presentar una especial vulnerabilidad a la hora de desarrollar una baja autoestima por lo que éste deberá ser un elemento de especial interés a tener en cuenta por los padres. A veces los niños con TDAH tienden a sobrestimar sus competencias en relación con su rendimiento real como sistema de protección ante los habituales fracasos (Molina, 2013) y aparentan tener una autoestima alta y sobrada suficiencia para afrontar cualquier reto que se les presente. Estas manifestaciones pueden ser engañosas para los padres, que deberán estar atentos a fin de detectar la posibilidad de una baja autoestima y poner en marcha las respuestas necesarias para mejorarla, ya que tiene una importante repercusión en la adecuada adaptación del niño y el adolescente al entorno. El apoyo social representa un papel importante en esta consideración, los niños que perciben apoyo en el entorno familiar y académico, tanto por parte de los profesores como de los compañeros, presentan un autoconcepto más elevado. 

			Algunos indicadores que nos ayudarán a detectar una baja autoestima en nuestros hijos son: evita iniciar tareas, puede que por miedo a fracasar, o abandona una actividad a la primera señal de frustración. Atribuye sus fallos a terceros o los enmascara con la mentira. Muestra cambios bruscos en el estado de ánimo. Se autocritica. Se muestra muy susceptible a las opiniones de los demás y tiene dificultades para aceptar tanto elogios como críticas. Ha perdido interés en las actividades habituales y mantiene menos contacto con sus amigos (Schor, 1995). La observación de estas pautas de conducta nos permitirá sospechar que nuestro hijo necesita ayuda para cambiar la imagen que tiene de sí mismo, la autoestima no es un rasgo estable o innato, el entorno puede proveer experiencias y medios que ayuden al niño o al adolescente a verse de forma positiva. 

			Una necesidad fundamental para todos los niños es que su esfuerzo esté respaldado por sus padres, esto significa apoyar a nuestro hijo o hija para que consiga sus metas y también reconocer el trabajo que realiza y los progresos que consiga por muy pequeños que estos sean, para lograrlo es necesario incluir en nuestra comunicación cotidiana mensajes verbales y gestuales que transmitan a nuestro hijo lo positivo que cada día vemos en él. La aprobación a través del afecto es una de las fuentes de refuerzo más importantes; si se siente querido, el niño se verá valorado y recompensado. Pensar que nuestro hijo o hija ya sabe que le queremos no es suficiente, es preciso hacer visible nuestro cariño a través de la expresión verbal y conductual, no dejando escapar ninguna oportunidad para un reconfortante abrazo. 

			Los niños adquieren valores morales y normas sociales a través del proceso de socialización, la mayoría del cual envuelve a los padres. La educación que los niños reciben de los padres resulta central para la asignación de significado que el niño haga del mundo, por lo que cada una de las diferentes acciones de crianza se traduce en diferentes resultados para el niño. Los dominios que requieren acciones parentales incluyen protección, reciprocidad, control, guía de aprendizaje y participación grupal. Los niños necesitan percibir el apoyo y comprensión de sus padres, desenvolverse en un ambiente estructurado y también sentir que tienen algún grado de control sobre sus propias acciones (Grusec, 2011). Este grado de control se adquiere a través de la autonomía que el niño va alcanzando, favorecer esta necesaria independencia a un ritmo adecuado, procurando que el niño adquiera las competencias necesarias, respetando las pautas evolutivas del niño y sus características personales, desarrollará sus aptitudes y evitará contradicciones en las que las demandas por nuestra parte entren en conflicto con las capacidades del niño. 

			Sin duda la crianza es un reto para todos los padres, algunos niños requieren un esfuerzo extraordinario y cada día puede resultar agotador. Educar a un niño o niña con TDAH precisa que los padres añadan a esta dedicación una gran cantidad de diligencia, energía, comprensión y sobre todo amor. Aunque el cansancio domine las jornadas no hay que perder la perspectiva de que el TDAH afecta a quien lo padece en primera persona más que a nadie, cuando los miembros de la familia se separan a lo largo del día para llevar a cabo distintas obligaciones y actividades, el único que sigue llevando consigo los síntomas del trastorno es el niño o niña que lo tiene. Además de las preocupaciones cotidianas, puede que al final del día los padres se sientan abrumados por las horas que han pasado con su hijo, es algo normal, pero si consideran que él no se ha despegado del trastorno y sus repercusiones ni un solo momento, sabiendo la tensión que muchas veces acompaña al niño en el entorno escolar, podrán tener un enfoque más empático de la situación y esto sin duda beneficiará a su relación. Una idea primordial que los padres han de tener presente es que el niño necesita que sus sentimientos y su expresión emocional sean entendidos antes que entrenados. 

			 

			Explicando a su hijo o hija qué le pasa 

			El niño con TDAH tiene derecho a conocer cuál es el origen de aquello que está afectando a todas las áreas de su vida, este conocimiento le permitirá entender un poco mejor el comportamiento que no puede controlar y también posibilitará que tome conciencia de ello y pueda hacer frente a los síntomas de un modo más responsable y colaborador. Por otro lado, si se han buscado respuestas a través de evaluaciones en la clínica o en la escuela, el niño se estará preguntando si tiene algún problema y como principal implicado merece una respuesta adecuada. 

			El primer elemento a tener en cuenta a la hora de explicar a su hijo que tiene TDAH es que los propios padres hayan aceptado el diagnóstico y que estén bien informados y preparados para hablar de ello. Deberán hacerlo con un lenguaje sencillo y adaptado a la edad del niño, utilizando un tono tranquilizador, sin minimizar ni dramatizar sobre el tema, es decir, sin restarle la importancia que tiene, porque estaremos perdiendo la perspectiva de las ayudas que el niño va a necesitar y tampoco planteando un panorama desesperanzador que provoque la percepción de incapacidad por parte del niño. Es importante mostrarse empático, pero no sobreprotector. 

			Aunque el TDAH hoy está muy reconocido, la propia clasificación como trastorno y déficit es considerada como inaceptable por algunos niños, si este es su caso; muestren sensibilidad y denle tiempo. Si su hijo lo requiere aclárenle que estos conceptos explican las dificultades que va a tener en algunas tareas para las que habrá de esforzarse más, pero que de ninguna manera le definen a él. En cualquier caso, su hijo agradecerá conocer cuál es el origen de los obstáculos a los que se enfrenta y estará más disponible para adquirir las estrategias necesarias para abordarlos. Los padres pueden comenzar explicándole que, tras la evaluación que le han hecho, ahora ya sabemos por qué le cuesta trabajo hacer algunas cosas como concentrarse en el colegio y esto nos será de gran ayuda para poder apoyarle y para que sepamos cómo podemos colaborar entre todos para que las cosas vayan mejor. Es preciso estar preparados para dar respuesta a las dudas que pueda expresar el niño y si hay algo que no pueden responder en ese momento explíquenle que juntos buscarán la respuesta, no dejen su pregunta en el vacío. 

			Puede ser un momento apropiado para favorecer que el niño exprese algunas cuestiones que le preocupan o aquellas en las que él considera que debe ser ayudado, esto generará un diálogo de colaboración muy valioso que deberemos tener en cuenta. Quizás el niño se sienta culpable de su conducta, es preciso hacerle saber que él no tiene la culpa de tener TDAH, pero que sí es responsable de colaborar para mejorar en aquellos aspectos que necesite y que contará con todo nuestro apoyo para hacerlo. Es importante que sepa que las intervenciones las haremos con él y no a él, trabajaremos juntos para mejorar en los asuntos necesarios tanto en casa como en el colegio, el niño necesitará a sus padres como aliados y los padres tienen el deber de estar disponibles de un modo real y eficiente. También resulta un momento oportuno para recordarle cuáles son sus cualidades o fortalezas, ya que éstas serán un anclaje primordial que apoyará la superación de sus dificultades. Explíquenle que el TDAH es sólo una parte de él y que no le describe como persona, recuerden lo que ya hemos comentado, la persona tiene TDAH no es un TDAH. 

			A veces los chicos y chicas con TDAH no quieren que sus compañeros o amigos sepan que lo tiene, esto ocurrirá sobre todo si es adolescente, con el tiempo puede que ellos mismos quieran compartir lo que les ocurre y es deseable que el entorno lo sepa si ello puede promover aportaciones positivas. El TDAH no es algo que deba ocultarse, pero es preciso ser prudentes y respetuosos en esta dirección, puesto que, quizás, en algún momento su hijo o hija deberá enfrentarse a la falta de sensibilidad que a veces puede encontrarse en este sentido; si no está preparado para responder adecuadamente puede ser un foco de conflicto y molestia para el niño. 

			Algunos niños con TDAH necesitan tratamiento farmacológico y no siempre se muestran conformes con ello, si es el caso de su hijo procuren introducir la medicación en la rutina diaria de un modo natural, explicándole que tomar el fármaco no eliminará el TDAH sino que su finalidad es controlar los síntomas del trastorno para ayudarle a manejar mejor su atención, organizarse y tener mejor control sobre sus respuestas. Pese a su probada eficacia, los medicamentos para el TDAH tienen varias limitaciones por lo que las intervenciones psicológicas y psicopedagógicas se consideran un componente necesario del tratamiento (Serrano-Troncoso, Guidi, & Alda-Díez, 2013). Por otro lado, el tratamiento farmacológico actual se centra en el alivio de los síntomas centrales, principalmente durante la jornada escolar, esto significa que en momentos importantes del día como la primera hora de la mañana, antes de acudir a la escuela, o por la noche, antes de acostarse, el niño no recibe los efectos del fármaco (Harpin, 2005), esta condición puede tener un impacto negativo en sus respuestas que deberá considerarse. 

			Los niños y adolescentes con TDAH no son conscientes de hasta qué punto los síntomas del trastorno obstaculizan su vida diaria. Normalmente la visión que tienen sobre sí mismos no comienza a concordar con lo que explican los demás hasta cerca de la treintena, sin embargo el TDAH compromete muchas actividades importantes de la vida diaria causando serias dificultades en todos los ámbitos (Barkley & Benton, 2013). La presencia del TDAH requiere de manera permanente e ineludible la aportación de una compensación eficaz por parte del entorno del niño y adolescente para minimizar el impacto negativo que el trastorno puede ejercer en su desarrollo, esta compensación se hace necesaria e imprescindible para que el niño pueda situarse en igualdad de oportunidades que los demás. 

			 

			No sin mis padres 

			El carácter de permanencia en el tiempo de las relaciones familiares provoca que con frecuencia los padres pierdan la perspectiva en cuanto al acercamiento de sus hijos a la edad adulta, esta transición hacia la madurez requiere que los padres adquieran nuevas habilidades a la hora de tratar con sus hijos. 

			Es normal que durante la niñez se le pidan al niño ciertas respuestas conductuales adaptadas a su edad, esperando que los hábitos infantiles desaparezcan a medida que va pasando el tiempo, porque consideramos que ya es mayor para determinados juegos y comportamientos. Tras la niñez nuestros hijos afrontan una etapa crítica que comienza con la pubertad, como ya hemos visto es un periodo de grandes variaciones en el que el comportamiento del niño está influenciado por los cambios propios del desarrollo, que provocarán una reactividad emocional especialmente intensa, por ello, realizar un acompañamiento adecuado en su transición a la vida adulta a través de la adolescencia requiere una gran sensibilidad por parte de los padres. 

			A medida que el niño crece precisa cada vez más independencia y los padres se enfrentan al temor de considerar si ya estará preparado para desenvolverse en los términos de autonomía que el adolescente solicita. Otras veces los jóvenes se encuentran en una encrucijada en la que han de afrontar decisiones para las que aún no tienen la madurez suficiente, como, por ejemplo, escoger las opciones académicas orientadas a la carrera profesional que deberá desarrollar a lo largo de su vida y otra serie de obligaciones que no ha elegido, pero que sin embargo debe afrontar. Todo el mundo tiene expectativas sobre ellos; los padres, los profesores, incluso el grupo de amigos espera algo de ellos, pero ellos mismos no saben a menudo qué esperar. Los padres deberán estar presentes en todas las situaciones de inestabilidad a las que se enfrente su hijo para proveer un apoyo sutil, pero eficiente, que transmita una seguridad sólida en la que el joven se sienta respaldado para resolver sus encrucijadas. 

			Durante la adolescencia se produce una rivalidad legitima entre padres e hijos que aporta matices agridulces a la gratificante experiencia de ver crecer a nuestros vástagos, mientras los padres pugnan por mantener su autoridad con el temor de perder la potestad con la que hasta ahora han dirigido y protegido a sus hijos, los hijos pelean por hacer constar su autonomía y posicionar su deseo de actuar según su propio criterio. Es una etapa en la que a veces los hijos mostrarán conductas más inmaduras, como si aún quisieran refugiarse en la niñez, al tiempo que, con frecuencia, se mostrarán arrogantes, intentando tomar posición de la consideración que como pre-adultos merecen. Los padres deberán esforzarse para guiar con agudeza a sus hijos durante este complejo itinerario respaldándoles, dosificando de forma gradual y prudente las responsabilidades que deberán ir adquiriendo y dándoles la bienvenida a la vida adulta a través de la participación, el respeto y la consideración de sus capacidades personales. Los jóvenes, a veces, lo único que necesitan es un adulto de referencia que les impulse a organizar el confuso mapa mental con el que han de desenvolverse en el mundo. 

			 

			Hij@s digitales.com 

			Aunque las tecnologías no representan una necesidad objetiva, para nuestros hijos parecen haberse convertido en una necesidad real. En la actualidad niños y jóvenes no solo se sienten atraídos por todo tipo de tecnología sino que además se desenvuelven con sobrada soltura en los soportes digitales. Los juegos son fácilmente accesibles a través de los múltiples soportes electrónicos de los que disponemos, bien sea el ordenador, el teléfono o la maquinaria diseñada explícitamente para ello. Las actividades de ocio basadas en la tecnología permiten una inmersión e interacción que atrapa el sistema de recompensa del cerebro, de ahí su gran atractivo. La asidua utilización de las redes sociales en nuestras vidas a priori resulta un facilitador de la interacción, pero en absoluto sustituye a la riqueza de las relaciones personales cara a cara, el lado positivo de poder ampliar el círculo de amistades e incluso poder comunicarse con personas de otros países tiene como contrapunto del uso inadecuado de internet como medio de ciberacoso o como herramienta para el uso de pederastas. El uso de internet y las nuevas tecnologías, incluido el juego, no es bueno o malo en sí mismo, sino que se vuelve problemático cuanto se usa inadecuadamente. Una utilización productiva de la tecnología resulta indudablemente beneficiosa por su aportación como recurso de aprendizaje y también como herramienta de diversión, si hacemos un uso sensato de ella, pese a que niños y jóvenes se muestran muy hábiles en el uso de soportes digitales, a veces no tienen el criterio ni la madurez suficiente para aprovechar el potencial de estos útiles en términos únicamente favorables, por lo que la supervisión parental resulta fundamental en el uso de la tecnología, de manera que los padres deberemos estar bien informados para poder tomar decisiones responsables en este sentido. 

			Se ha demostrado que la práctica intensiva de juegos en soportes tecnológicos tiene varios efectos negativos sobre la cognición (Bavelier et al., 2011). En primer lugar, la exposición a la acción rápida de los videojuegos puede contribuir a un aumento en los comportamientos salientes del TDAH, por otro lado pueden conducir a la apatía y el descontento ante las actividades académicas o los entornos sociales que de un modo natural se presentan en un ritmo más lento y menos estimulante. Como medida de precaución, un elemento a tener muy en cuenta es la sugerencia de algunos estudios de la vulnerabilidad de los niños con TDAH para desarrollar dependencia a los videojuegos (Bioulac, Arfi & Bouvard, 2008). Esta sugerencia no insinúa una restricción total de los juegos digitales para niños con TDAH, pero sí un uso racional de este tipo de entretenimiento. 

			Entre la inmensa variedad de videojuegos existentes los efectos de los juegos violentos y su relación con la agresión han sido ampliamente investigados con una clara implicación causal. Múltiples estudios han encontrado pruebas contundentes que sugieren que la exposición a los videojuegos violentos está relacionada con estados internos de excitación fisiológica, y con pensamientos y sentimientos agresivos relacionados con la conducta agresiva. Además, la exposición constante a videojuegos violentos puede moldear el comportamiento del jugador, porque este juego refuerza la creencia de que herir a los demás es una manera exitosa para resolver conflictos. Por otro lado, algunas investigaciones indican que este tipo de juegos se asocia con disminución en la capacidad de ejercer el control ejecutivo. Por el contrario, determinados juegos de ordenador pueden aportar beneficios cognitivos si el juego requiere un esfuerzo mental y un ejercicio de exploración, pero si el videojuego es violento, entonces los resultados negativos pueden acrecentarse. De manera que los videojuegos también pueden aportar efectos positivos a través de contenidos educativos y el desarrollo de habilidades visuoespaciales y visuotemporales que carecen de contenidos violentos, sin perder por ello, su capacidad de entretener y divertir (Barlett, Anderson & Swing, 2008)[5]. Es preciso ser cautos a la hora de elegir la temática de los videojuegos y también en cuanto al tiempo que los niños dedican a ellos por su asociación con problemas en el déficit de atención y en el rendimiento escolar, esto último si permitimos que el tiempo empleado en el juego pueda disminuir el tiempo necesario para las actividades académicas. 

			Los videojuegos no son el único medio que los padres deben procurar moderar, la literatura de investigación demuestra que los problemas de atención derivados de dedicar una gran cantidad de tiempo al uso de los videojuegos también se asocian con un visionado excesivo de la televisión (Swing, Gentile, Anderson & Walsh, 2010). Para tener una orientación sobre el criterio a seguir a la hora de saber si estamos permitiendo a nuestro hijo un uso excesivo de la tecnología, la investigación apoya no más de dos horas diarias entre tele y videojuego. 

			Los padres pueden favorecer el rendimiento de su hijo si controlan el uso de la tecnología durante la realización de tareas, evitando que la mensajería o el uso de juegos en el ordenador a la hora de hacer los trabajos escolares sea un motivo de distracción. Por otro lado, si el niño anticipa el uso del videojuego a las tareas escolares probablemente se muestre más distraído a la hora de ponerse frente al libro. La tecnología como ocio podría plantearse como un elemento motivador para utilizar con posterioridad a la terminación de labores, procurando evitar su uso por la noche, ya que los videojuegos producen una elevada excitación del sistema nervioso central y esto podría interferir en la conciliación del sueño y en su calidad. 

			 

			El juego: mucho más que pura diversión 

			El uso de las nuevas vías de juego virtual parece tomar la delantera a formas de juegos más tradicionales. Por añadidura, con frecuencia los niños tienen una agenda para acudir a actividades de formación para su futuro, tan apretada que apenas tienen ocasiones para jugar en su presente, las clases de refuerzo académico no dejan tiempo para los juegos en el parque, y la inestimable aportación del juego para el desarrollo del niño queda relegada a un segundo plano, a veces por desconocimiento de los padres. Desde la infancia el juego envuelve a los niños en una actividad de socialización natural en la que aprenden a relacionarse a través de patrones básicos de comportamiento que facilitan el desarrollo del lenguaje y la comunicación, así como las habilidades motoras, intelectuales y de autorregulación. Al mismo tiempo el juego madura con los niños ayudándoles a adquirir crecientes niveles de sofisticación en la interacción social. El juego no es tan solo un acto de diversión, es una actividad dentro del repertorio conductual que constituye en sí misma una vivencia educativa, jugar permite compartir, participar y negociar, y es un ensayo de la vida que posibilita a través de las estrategias de juego adquirir distintas habilidades funcionales tanto a nivel social como afectivo. 

			Por sus aportaciones, el juego incluso es utilizado a nivel terapéutico en la clínica infantil, en los últimos años se han desarrollado una gran cantidad de técnicas de terapia de juego, que permiten poner en práctica su potencial abordando varios problemas, tales como la ansiedad, la depresión, la impulsividad, la distracción y la desobediencia. Los objetivos de estas técnicas incluyen ayudar a los niños a ser más conscientes de sus sentimientos y poder expresarlos; gestionar la ira; mejorar el autocontrol; reducir el miedo, la ansiedad y la depresión; aumentar el empoderamiento; y mejorar las habilidades de resolución de problemas (Hall, Kaduson & Schaefer, 2002)[6], por lo que los niños con TDAH se convierten en un colectivo que podrían beneficiarse de estas intervenciones terapéuticas. 

			La importancia del juego en el desarrollo social de los niños es indiscutible, ya que es el contexto natural en el que los niños aprenden a socializar y a hacer amigos. Aunque la investigación sobre el comportamiento en el juego de los niños con TDAH es limitada, los hallazgos sugieren que los niños con TDAH podrían tener dificultades para identificar los estados emocionales de sus compañeros de juego, tener en cuenta sus puntos de vista y sus roles dentro del juego, con un resultado de la falta de empatía interpersonal. La impulsividad y la hiperactividad pueden hacer que el niño no tenga sensación de control sobre el juego, por lo que también será un elemento de desmotivación. Otro aspecto importante a tener en cuenta es la motivación, si ésta disminuye durante la actividad el niño cambiará de tarea abandonando la dinámica del juego. El juego debe capturar la motivación intrínseca de los niños, esto se consigue en un ambiente seguro física y emocionalmente, que permita elegir y desarrollar actividades que reflejen lo que el niño está buscando a través del juego. Capturar la motivación del niño asegura que se involucre en las actividades por puro placer en lugar de para un resultado específico y aumenta su voluntad y capacidad para mantener su atención en el juego. Los niños con TDAH tienen tendencia a controlar y dominar el juego, pero pueden mejorar si el compañero de juego, amigo o hermano, es hábil en el juego social, de manera que esté bien equipado para satisfacer sus propias necesidades y al mismo tiempo ayudar al niño con TDAH a desarrollar mecanismos de interacción más eficaces (Cordier, Bundy, Hocking & Einfeld, 2009). De otro modo se entrará en un círculo en el que las reacciones del niño con TDAH en el juego, derivadas de sus dificultades de interacción social, provocarán una respuesta de rechazo por parte los compañeros, y este rechazo a su vez mantendrá el problema. Remediar las dificultades que el niño pueda tener con sus compañeros no es fácil, pero deberemos buscar las fórmulas adecuadas para minimizar los riesgos de fracaso en las relaciones sociales que con frecuencia presentan los niños con TDAH. El juego es una parte esencial en la vida de los niños, forma parte de su cultura de grupo por lo que sentirse excluido sin duda será una importante fuente de malestar para el niño, por otro lado no disfrutar de la riqueza que aporta este tipo de interacción priva a los niños de adquirir habilidades que son fundamentales para un funcionamiento social efectivo durante toda la vida. 

			

			
				
					[4] Abraham Maslow estableció en su teoría sobre la motivación humana una jerarquía de necesidades básicas que todo ser humano precisa satisfacer, en este orden toman prioridad las necesidades fisiológicas, seguida por la seguridad, el amor, la estima y la autorrealización, en la medida en la que vamos respondiendo a las necesidades primordiales emerge la motivación de satisfacer la siguiente dentro de ese escalafón.

				

				
					[5] Barlett, Anderson y Swing tienen una amplia investigación sobre las repercusiones de los videojuegos en la conducta humana, en este artículo se hace una revisión de la literatura clasificando los resultados en confirmados (resultados de las investigaciones que se han replicado muchas veces con diversos métodos), sospechosos (resultados que cuentan con un considerable apoyo empírico, pero no suficiente para justificar fuertes reclamos de causalidad), y especulativos (hallazgos de investigación que tienen atención empírica sólo limitado pero que se están convirtiendo en temas de interés para la comunidad de investigadores). En el presente libro aparecen solo los resultados de investigación que en este artículo se plantean como confirmados.

				

				
					[6] Este artículo expone 15 técnicas de terapia de juego incluyendo la descripción de cada técnica. Las técnicas recogidas son apropiadas para los niños de 4-12 años de edad, y cubren una amplia gama de enfoques como por ejemplo, arte, fantasía, desarrollo sensoriomotor y juego.

				

			

		



  

     


     


    Capítulo 3


    LA ESCUELA


     


     


    Si bien la familia representa el primer sistema en el que el niño se desarrolla y aprende, la escuela tiene el potencial para constituirse en un escenario favorable para el progreso de los niños en términos no solo intelectuales sino también de desarrollo emocional y de aprendizaje social. La escuela y la familia son los principales contextos de socialización y aprendizaje para los niños (Bronfrenbrenner, 1979)[7], y desempeñan una influencia determinante sobre su proceso evolutivo, por lo que la interacción entre ambos sistemas es crucial para favorecer el desarrollo óptimo de las competencias necesarias, a fin de que el niño pueda desenvolverse de un modo adecuado en la vida. 


    Los padres y los profesores se encuentran inmersos en una educación compartida en la que ambos tienen que asumir intervenciones educativas en contextos diferentes, aunque con un objetivo común; el niño, es el verdadero protagonista de la relación familia-escuela, por lo que se hace necesario que exista coherencia entre lo que se hace en casa y en la escuela, ya que el receptor de la educación es el mismo niño, aunque los entornos sean diferentes. 


     


    Implicación de los padres en la vida escolar 


    Al acudir a la escuela el niño se separa del refugio parental teniendo que afrontar como individuo los numerosos retos que representa el aprendizaje académico y, además, manejarse apropiadamente en la relación con sus compañeros y con los adultos que componen el equipo educativo. Como hemos visto, el TDAH aparece con frecuencia asociado a dificultades de aprendizaje y conductas desadaptadas, aunque estas no adquieran en todos los casos la condición de trastorno a menudo va a aparecer un desequilibrio entre las habilidades del niño y los desafíos que se encuentra en su ambiente, sin duda los padres pueden contribuir con valiosas aportaciones para ayudarle a ajustar esas diferencias. De este modo la implicación de los padres en la vida escolar de su hijo o hija supone un componente esencial para procurar su bienestar, ya que la colaboración con la escuela será un importante refuerzo en la atención al niño, esta colaboración se hará posible si procuramos una comunicación regular con el tutor que nos permita estar informados de sus avances o de las posibles necesidades de apoyo. 


    A veces los padres aparecen en el centro educativo solo cuando hay algún problema y, con frecuencia, ésta es una situación muy tensa para establecer un clima de confianza entre el profesor y la familia. Lo más apropiado es haber generado con anterioridad un nexo de cooperación para coordinar las ayudas disponibles, con este propósito resulta oportuno establecer la comunicación con el centro al comenzar el curso escolar. Si los padres participan activamente en la vida escolar de su hijo tendrán un mayor acceso a la información que les concierne, de esta manera, mantener un contacto frecuente posibilitará que cuando surja algún inconveniente se enteren antes y puedan contribuir a su resolución. Dentro de este panorama de colaboración es indispensable no perder de vista que el niño debe ser un agente activo de la intervención y no solo un mero receptor, el estudiante es el motivo que promueve la relación familia-escuela y como nexo de unión entre ambos deberá participar en esta dinámica, de manera que sus opiniones deberán ser escuchadas y tenidas en cuenta. 


    Los beneficios de una buena relación familia-escuela están documentados en numerosos estudios (Christenson & Reschly, 2010)[8]. Si bien la cercanía de los padres en el entorno escolar resulta siempre muy provechosa, en el caso de los niños y adolescentes con TDAH se muestra primordial debido a los obstáculos que con frecuencia se van a encontrar al interactuar en este ambiente. El principal objetivo de esta relación es coordinar esfuerzos por parte de la familia y el colegio o instituto con el fin de generar estrategias que favorezcan la evolución positiva del alumno. Trabajar juntos con la finalidad de compartir información y recursos, que puedan favorecer al estudiante, permitirá no solo resolver los eventuales obstáculos sino también participar en la grata experiencia de celebrar los éxitos. 


    Es frecuente que la presencia de los padres se haga más evidente en las etapas de educación infantil y primaria, mientras que en la enseñanza secundaria, de un modo generalizado, desaparece. De manera que cuando el niño comienza su formación en el instituto, donde se encuentra con cambios considerables con respecto a la etapa anterior, tendrá que afrontar en solitario un desafío extraordinario. Si bien es una necesidad otorgar una mayor autonomía a los chicos y chicas en la asunción de responsabilidades, ajustada a su grado de madurez, y éste es un requisito deseable para favorecer su desarrollo evolutivo, el cometido esencial que deben cumplir la familia y la escuela como corresponsables en la educación de los niños tiene que continuar durante la educación secundaria, por lo que la participación de los padres en la vida escolar de sus hijos no debería desvanecerse a medida que los hijos crecen. 


     


    Acuerdo entre el tutor familiar y el tutor escolar 


    En los encuentros que los padres tengan con el tutor del colegio o instituto es importante adoptar la actitud de que no acudimos para tratar un problema sino que venimos afrontar un reto, ese reto es conseguir una implicación positiva del tutor para procurar que la estancia de nuestro hijo en la escuela sea una experiencia beneficiosa. En un ambiente de entendimiento, los padres necesitamos mostrarnos empáticos hacia la carga que el profesor pueda tener por el numeroso alumnado al que ha de atender, sabiendo que nuestro hijo no será el único que requiera una atención especial, aunque en realidad cada uno de los alumnos debería gozar de este privilegio. En términos de reciprocidad también es deseable que el tutor muestre su comprensión hacia nuestras inquietudes personales sobre un único alumno, nuestro hijo. 


    Cuando acudimos a una entrevista con el tutor es una ocasión muy importante para ambos y también para nuestro hijo, es una oportunidad de atención personalizada en la que los padres podemos aportar una información valiosa sobre nuestro hijo acerca de sus características y fortalezas y el profesor nos puede reportar información sobre su rendimiento y conducta, ambos podemos aprovechar este intercambio para enriquecer nuestra percepción acerca de las habilidades del chico a favor de un equilibrio en nuestras expectativas que haga nuestras demandas razonables y optimice nuestra colaboración. Contrastando información adelantamos tiempo sin esperar a descubrir las cosas por nosotros mismos y nos sirve como elemento para identificar las posibles necesidades del niño. Por la significación que tiene para nuestro hijo, debemos procurar que el encuentro sea provechoso, intentando que no se quede en una simple charla, incluso podemos llevar apuntados los temas concretos a tratar para que nada importante se nos escape, preparar la reunión de antemano nos dará una mayor garantía de eficiencia. Las sesiones de tutoría no deberían ser una ocasión para exponer quejas o los anhelos por parte del profesor y los padres para que el alumno mejore sus habilidades, la meta final es establecer un nexo de cooperación en el que por ambas partes se aporten propuestas de mejora y se generen las estrategias necesarias para que la ayuda sea real y efectiva. Esta implicación para generar un plan de trabajo con el alumno, requiere de un esfuerzo explicito para conseguir resultados. Un plan de intervención bien diseñado ayudará al niño, al profesor y a los padres. 


    Las condiciones para establecer una buena asociación familia-escuela se pueden sintetizar en 4 Aes referidas a Abordaje, Actitud, Atmosfera y Acciones (Christenson & Sheridan, 2001). 


    1.	Abordaje. Permite enfocar las interacciones entre la familia y el educador. El desarrollo y aprendizaje del niño ocurren tanto dentro y como fuera de la escuela, una asociación positiva y mensajes congruentes entre ambos contextos facilitará los éxitos del estudiante. 


    2.	Actitud. Revela los valores y percepciones sobre la necesidad de la relación familia-escuela, viéndola como una asociación esencial en lugar de solo deseable. 


    3.	Atmósfera. Referida al clima que se cree en la escuela para la interacción entre el profesor y los padres.


    4.	Acciones. Las estrategias que facilitan y apoyan la relación familia-escuela e incrementan la identificación y solución de problemas a través de la coordinación. 


     


    Algunas sugerencias que conveniente tener en cuenta en una reunión con el profesor, es saber qué quiero tratar, precisando lo más posible los puntos a considerar, evitando generalizar en que el chico se porte mejor, trabaje más o no se distraiga. Tener claro un objetivo concreto, por ejemplo, que el niño no olvide apuntar sus deberes en la agenda, ayudará al docente y a los padres a dar un apoyo más eficiente. Por otro lado conviene delimitar qué quiero conseguir sobre los aspectos en concreto que he seleccionado, en ocasiones es algún asunto a mejorar, eliminar o incrementar, en otras ocasiones habrá que instaurar un nuevo hábito. Interesa considerar no solo el aprendizaje puramente académico sino también la evolución personal del niño en el campo relacional y preocuparnos por su integración dentro de su grupo. Si estamos tratando algún problema puntual que presente nuestro hijo es interesante saber cuándo ocurre y cuándo no, para conocer qué factores pueden contribuir a ello por la posibilidad de intervención que esto nos ofrece. Procuraremos establecer prioridades para nuestra actuación, a veces la prioridad está fuera del objetivo puramente académico y es preciso trabajar más las habilidades sociales, la integración en el grupo o el control de emociones. Deberemos estar de acuerdo y tener claro que, padres y profesor, hablamos de lo mismo cuando nos referimos al apoyo y participación para mejorar las condiciones del niño. 


    Las responsabilidades han de estar bien definidas para que cada uno sepa cuál es su papel y diferenciar competencias, tener claro cuál es el grado de implicación de cada uno en términos realistas, siendo sensatos a la hora de involucrarnos, no tiene sentido comprometernos con vehemencia si luego no podemos cumplir nuestro compromiso, pero en la medida que lo hagamos llevar nuestro nivel de implicación a la excelencia. 


    Conviene establecer un programa de futuras fechas para reunirnos en la tutoría con el fin de poder evaluar y contrastar los resultados de las posibles intervenciones que nos propongamos, identificar las barreras a los progresos y si fuera necesario añadir nuevas fórmulas que mejoren nuestra actuación. No olvidar los canales alternativos de comunicación a través del correo electrónico, teléfono o una comunicación a través de la agenda del alumno, teniendo muy presente, cuando se use esta última, que no se utilicen anotaciones que puedan menoscabar la autoestima del alumno. 


    Una buena comunicación familia-escuela une los dos sistemas de apoyo más importantes para el niño y es un beneficio seguro para su evolución. Si el niño recibe el apoyo suficiente sus necesidades seguirán estando presentes, pero serán menos visibles, estarán paliadas y fomentaremos su autonomía. 


    Todos los niños necesitan orientación y apoyo por parte de su contexto familiar y escolar para desarrollarse adecuadamente en el entorno en el que tendrán que manejarse, las singularidades de cada escolar señalarán la medida en que deberán ser ayudados. De manera que para cumplir con el importante papel de preparar a los niños para la vida se hace necesaria la aportación de los apoyos necesarios y el establecimiento de una estrecha colaboración entre la familia y el profesorado como factor fundamental para el éxito (Gallego, Canal, Esteban, Guerra & Toribio, 2012). Una buena relación de cooperación aportará beneficios para todos, los padres se sentirán más eficaces al poder ayudar a sus hijos, los profesores se mostrarán más colaboradores valorando el apoyo de la familia y el niño recibirá estos beneficios con una actitud más positiva hacia el aprendizaje y la escuela. 


     


    Compañeros y, opcionalmente, amigos 


    El ambiente escolar representa un escenario privilegiado de aprendizaje social a través de la interacción con el grupo de iguales. A lo largo de las distintas etapas del desarrollo la participación en las actividades grupales permite al niño incrementar sus habilidades como individuo social, cuando por alguna circunstancia se rompe la armonía en este campo la inclusión con los compañeros se dificulta; como resultado el niño sufrirá las consecuencias de no verse aceptado y esto será una fuente importante de malestar para él con repercusiones en todas las áreas de su vida. A través de la ya comentada colaboración que debe existir entre los padres y el tutor, si fuera necesario, se deberán buscar alternativas que disuelvan la dinámica de exclusión y favorezcan la integración del niño dentro del grupo. El centro educativo es el ámbito al que compete proveer recursos que favorezcan la convivencia armónica en el contexto escolar (Álvarez  et al. 2007)[9], aunque los padres también tienen una importante labor en la educación de los hijos durante este proceso. 


    Indudablemente la escuela es un entorno fundamental para el crecimiento personal y un lugar propicio para generar lazos de amistad, pero no es el único, conviene que los padres fomenten alguna actividad de ocio fuera del ambiente académico que permita al niño ampliar su círculo de relaciones y las oportunidades de disfrute, estas actividades deberán perseguir el objetivo de asegurar el éxito del niño, es decir, que practique aquello que le gusta y que descubra aquello en lo que se desenvuelve con ventaja, quizás le ayude a descubrir algunas habilidades que están pasando desapercibidas en la escuela. Se trata de encontrar actividades que hagan sobresalir sus capacidades en lugar de resaltar sus defectos. Si el niño se implica con frecuencia en actividades en las que destaca y en las que se siente valorado por los demás, y se percibe como competente en esa materia, tendrá un importante cimiento en el que asentar un autoconcepto positivo que a veces puede haberse visto dañado en otras áreas. Como señala el educador Ken Robinson, los padres deben ver más allá de los límites de lo que enseñan y evalúan en las escuelas para poder ayudar a sus hijos a desarrollar su potencial, se pueden tener grandes aptitudes para algo que la nota de un examen nunca reflejará (Robinson & Aronica, 2012)[10]. Buscar ocasiones de éxito para nuestros hijos en las que hagan lo que verdaderamente les gusta y en las que no estén sometidos a una presión, bajo la que su talento sea tasado con un número, es una práctica beneficiosa que ayudará a los niños a desarrollarse de un modo satisfactorio y provechoso. 


    Los problemas en las relaciones sociales no forman parte de los criterios diagnósticos para el TDAH, pero es una realidad que se observa con frecuencia en los niños con TDAH en quienes los efectos negativos de los síntomas de falta de atención, la hiperactividad e impulsividad se ponen de manifiesto en la relación con los otros niños y tienen una influencia significativa en los problemas de conducta que dañarán la interacción con el grupo de iguales (Andrade & Tannock, 2012). En algunas ocasiones el niño con TDAH ya se han construido una mala reputación y los compañeros se resisten a aceptarlo. Ser aceptado implica que le gustas a la mayoría del grupo, aunque haya algunos niños a los que no les gustes, mientras que si el niño es rechazado supone todo lo contrario y será aceptado solo por una minoría. En el plano de las relaciones sociales, no solo está la interacción con el grupo, también se da la relación de amistad cercana, mutua y recíproca entre dos niños, esta amistad provee una condición de lealtad y apoyo que resulta fundamental para ambos. La importancia de la asociación a través de la amistad aumenta a partir de la niñez y es una importante contribución para la adaptación en la adolescencia y en la edad adulta. De alguna manera las intervenciones diádicas pueden ofrecer un medio más realista de mejora de las relaciones entre iguales que tratar de mejorarlas utilizando el entrenamiento en habilidades sociales en un grupo (Hoza, Mrug, Pelham, Greiner & Gnany, 2003). 


    Los padres hacemos una aportación indiscutible al desarrollo de las competencias sociales de nuestros hijos, pero además podemos contribuir al desarrollo y mantenimiento de las relaciones de amistad. Unos padres dispuestos a facilitar las actividades de juego, deporte y entretenimiento en las que sus hijos tengan la oportunidad de relacionarse con otros niños favorecerán las ocasiones de amistad de su hijo, esto implica que los padres también deberán tener competencias sociales a la hora de relacionarse con otros padres, sobre todo cuando los niños son más pequeños, puesto que aunque dos niños simpaticen, si los padres de ambos no favorecen las ocasiones para compartir alguna actividad, los niños difícilmente podrán forjar una amistad. Si bien los amigos potenciales son aquellos con los que el niño comparte intereses, los padres deberán ser perspicaces, de manera que si su hijo tiende a conductas maladaptativas deberemos procurar que los niños con los que se relacione no incrementen esta condición. La intencionalidad de los padres para propiciar las situaciones en las que su hijo desarrolle relaciones de amistad se hace necesaria, sobre todo, para los niños que de manera natural no establecen relaciones de amistad con otros niños. Fuera del colegio los padres están más próximos al niño para recordarle como debe comportarse, pueden observar las respuestas de amistad en las situaciones clave y reforzarlas. Cuando una madre lleva al niño al parque puede ver cómo se relaciona con otros niños, mientras que no puede observar su interacción en patio del colegio. Conviene establecer buenas relaciones en la niñez con la esperanza de que perduren, por el valor que tienen como protector ante posibles factores de riesgo en etapas posteriores, aunque durante la adolescencia los padres pierden influencia en este sentido, sin embargo, pueden seguir fomentando amistades apropiadas sabiamente, sin privar al adolescente del sentimiento de autonomía. El beneficio de tener, aunque solo sea una buena amistad, es productivo, incluso cuando el niño con TDAH siga siendo impopular en su potencial grupo de amistad más grande. Los déficits inhibitorios en el comportamiento y la escasa regulación emocional presentes en el TDAH representan un obstáculo para establecer una relación cercana de amistad, al igual que lo son para relacionarse en todas las esferas sociales, el niño que tenga un impedimento en este sentido deberá recibir entrenamiento en habilidades sociales y en control conductual  (Mikami, 2010)[11]. 


    Posiblemente el desarrollo de las habilidades sociales se puede impulsar a través de un aprendizaje teórico en talleres, con una intervención terapéutica o con manuales al uso, que sin duda proveen aportaciones de interés, pero el niño debe aprender a relacionarse en un entorno natural, su conducta se moldeará en un escenario real de interacción por lo que resulta esencial favorecer que el niño participe en las mejores condiciones con su grupo de iguales. 


     


    La amenaza del acoso escolar 


    Si se genera una atmósfera complicada de relación con los compañeros habrá más probabilidad de que el niño con TDAH se vea involucrado en situaciones de acoso escolar, este suceso no se refiere a eventuales enfrentamientos que puedan generarse en el patio de juegos, sino a un proceso de extorsión sistemática que unas veces promueve la marginación impidiendo la participación del niño dentro del grupo y otras está cargada de violencia física, verbal o ambas, hacia un niño o niña que no tiene posibilidad de defenderse. La relación con los iguales tiene gran importancia en los casos de bullying, ya que los niños suelen recurrir, en primer lugar, a sus amigos en busca de ayuda, el niño o niña que no tiene una buena integración dentro del grupo será más vulnerable al acoso escolar y recibirá menos apoyo de sus compañeros en situaciones amenazantes. Dado que la búsqueda de apoyo es una de las estrategias de afrontamiento que se han constatado como más efectivas para hacer frente a situaciones de violencia y acoso escolar, si el niño dispone de un clima de confianza y apoyo en su entorno, que incluye a compañeros, padres y profesorado, le permitirá comunicar la situación vivida y afrontarla de un modo adecuado (Cava, 2011). En muchas ocasiones los niños soportan situaciones que se perpetúan, porque no tienen la confianza necesaria para declarar a los adultos lo que les está sucediendo y se rinden al silencio ante las amenazas de su acosador. 


    A veces el niño se desenvuelve en un entorno hostil en el que se verá involucrado en posiciones opuestas; en algunas ocasiones el niño con TDAH aparecerá como víctima de las burlas y abusos de sus compañeros y en otras como agresor (Taylor, Sailor, Twyman & Macias, 2010). Este último papel tendrá más posibilidades de darse en el caso de los niños que tienen asociados trastornos de conducta. Esta nefasta situación obliga a una intervención directa por parte de los adultos encargados que no pueden minimizar la importancia del conflicto y permanecer pasivos ante esta circunstancia que puede prolongarse en el tiempo. Familia y escuela deberán coordinar una participación activa para que los chicos lleguen a la solución del conflicto. Impulsar una comunicación positiva entre la escuela y la familia puede prevenir la violencia y desde luego es fundamental para resolver los problemas (Díaz-Aguado, 2002)[12]. Aunque el entorno en el que se desarrolle el conflicto sea la escuela, los padres pueden hacer una labor de seguimiento y aportaciones para la resolución del problema, así como hacer un acompañamiento de apoyo a su hijo, resolviendo a favor de una adecuada integración del niño tanto si ha actuado como víctima como si lo ha hecho como agresor, en ambos casos habrá que trabajar con el niño para restablecer un adecuado patrón de interacción evitando, de este modo, la posibilidad de reincidencias. 


    


    

      

        [7] La Teoría ecológica de Bronfrenbrenner postula que la conducta del niño está determinada por su interacción con el ambiente. El entorno ecológico está compuesto por una red de estructuras concéntricas en la que cada una está contenida en la siguiente. Se definen como micro-, meso-, exo- y macrosistema. Familia y escuela son dos microsistemas interrelacionados en los que el niño se desarrolla que se incluyen en el mesosistema.


      


      

        [8] Sandra L. Christenson centra su investigación en las intervenciones que mejoren la participación de los estudiantes en la escuela y el aprendizaje, y la identificación de la familia y de la escuela como factores contextuales que faciliten la participación de los estudiantes y aumenten su probabilidad de éxito en la escuela. Está particularmente interesada en los estudiantes que están más desmotivados por las prácticas escolares tradicionales y/o con mayor riesgo de abandonar la escuela.


      


      

        [9] En este artículo Álvarez y sus colaboradores aportan las líneas de intervención para la mejora de la convivencia en el entorno escolar. En él se exponen los contenidos para enseñar a abordar conflictos adecuadamente y las principales formas de integrar esos contenidos en el currículum educativo.


      


      

        [10] En este libro, de muy recomendable lectura, su autor Ken Robinson, estimula la búsqueda de lo que él define como “el elemento”, el punto de encuentro entre las aptitudes naturales y las inclinaciones personales, aquello en lo que verdaderamente nos sentimos realizados.


      


      

        [11] Existe una vasta investigacion que pone de manifiesto los problemas de interacción de los niños con TDAH. Mikami es la principal investigadora del Peer Relationships in Childhood Lab, en el Departamento de Psicología de la Universidad British Columbia en Vancouver, Canadá. Este laboratorio está dedicado a investigar cómo se relacionan los niños y crean amistades dentro de su grupo, centrando parte de su investigación en niños con TDAH. En el artículo referido considera la amistad como un constructo diferenciado de las habilidades sociales o el rechazo, aportando interesantes recomendaciones de intervención para mejorar las amistades del niño con TDAH.


      


      

        [12] Díaz-Aguado tiene una amplia investigación sobre convivencia escolar que provee interesantes y productivas aportaciones para trabajar la convivencia escolar en niños y adolescentes. La web referenciada es un recurso indispensable como guía de intervención. 


      


    


  



		
			 

			 

			Capítulo 4

			HERMANOS

			 

			 

			El TDAH puede plantear una convivencia difícil que sin duda afectará a toda la familia, el foco de interés en los estudios e intervenciones se dirige fundamentalmente a la interacción del niño con TDAH y sus compañeros, y centrados en el hogar a la relación con sus padres, pero es preciso no perder de vista a otro miembro esencial del conjunto familiar, con frecuencia olvidado, que ocupa un lugar primordial en la estructura relacional del niño con TDAH y que inevitablemente se verá afectado e involucrado en numerosos conflictos, estamos hablando de los hermanos. 

			En las familias con más de un hijo los hermanos pasan mucho tiempo juntos, incluso se relacionan más entre sí que con los padres, por lo que el hogar familiar representa un laboratorio natural que ofrece numerosas oportunidades para aprender y experimentar las pautas que rigen las relaciones sociales. Durante el tiempo que comparten los hermanos como compañeros de juego o en diversas coincidencias, se facilita el uso de distintas habilidades cognitivas y el aprendizaje de la regulación emocional a través del manejo de desacuerdos de manera constructiva, la capacidad de exponer a otros el punto de vista personal en calma o de convencer con argumentos apaciblemente. La permanencia temporal de la convivencia entre hermanos favorece las ocasiones de enseñar o imitar en un turno bidireccional, de modo que la calidad de esta relación tiene influencias directas en el desarrollo social y el bienestar psicológico de los niños involucrados, con repercusiones en la habilidad para gestionar las relaciones con sus iguales. De este modo se genera un contexto de interdependencia entre la capacidad individual de cada niño para regular sus propias emociones y la aportación que la relación interpersonal añade para este ajuste, posibilitando que los hermanos se influyan entre sí a lo largo del tiempo a través de una relación dinámica que refuerza o debilita las competencias emocionales y sociales (Bedford & Volling, 2004). Por otro lado la relación que ambos niños tengan con los padres, los diferentes temperamentos de los hermanos, así como las experiencias individuales y el ambiente en el que cada uno de ellos se desenvuelve por separado también contribuirán al carácter de la relación. 

			La relación entre hermanos tiene distinta naturaleza a la establecida con los amigos, puesto que los hermanos pueden ser de distinta edad, a veces con varios años de diferencia, lo que hace que puedan estar en diferentes niveles de desarrollo y esto podría reflejarse en sus intereses, por ejemplo a la hora de compartir juegos, o bien pueden ser hermanos de distinto sexo con lo que a veces muestran distintas predilecciones derivadas del aprendizaje de rol social, sin embargo los amigos se eligen dentro de un mismo grupo de edad y por la afinidad de intereses compartidos. Además, mientras que los amigos vienen y van, la relación de hermanos tiene una mayor duración en el tiempo, ya que con frecuencia es la relación más duradera en la vida de un individuo, en esta permanencia los hermanos pueden pasar horas muy agradables compartiendo y disfrutando, aunque la presencia de algún conflicto a lo largo del tiempo, con mayor o menor frecuencia e intensidad, está asegurada. Las situaciones de desavenencia pueden ser positivas, si el grado de enfrentamiento entre los hermanos es moderado y está atenuado por un buen nivel de camaradería (Stormshak, Bellanti, & Bierman, 1996), en el sentido de que la relación entre hermanos ofrece oportunidades para vivir una amplia gama de emociones, que resultan productivas para facilitar un apropiado desarrollo emocional y social que se transferirá a su relación con el mundo. 

			Las investigaciones muestran que la calidad de la relación entre hermanos puede tener efectos tanto perjudiciales como beneficiosos en el desarrollo social y emocional de los niños en la infancia temprana y en la niñez, así como en la adolescencia. Una relación que transcurre en armonía contribuye al desarrollo de un comportamiento social adaptado en los niños, mientras que una relación en la que predomina la agresión y la hostilidad predice el uso de los niños de este tipo de comportamiento con sus compañeros y futuros problemas de conducta. Una interacción amistosa no sólo contribuye al desarrollo social y emocional de los niños sino que también puede actuar como un factor de protección para los niños de alto riesgo, amortiguando los efectos de los eventos adversos en la vida (Volling & Blandon, 2005). La relación entre hermanos puede desarrollarse en términos de cuidado, compañerismo y lealtad a lo largo del desarrollo, una convivencia en la que los hermanos se lleven bien y se apoyen mutuamente puede ser una de las relaciones más gratificantes que la persona pueda tener en su vida, algunas veces esta relación se mueve en un rango ambivalente de amor-odio, haciéndose necesario encauzar los aspectos positivos y negativos de sus interacciones a favor de una mayor proporción benigna. En los casos en los que la relación entre hermanos tiene un carácter marcadamente problemático y conflictivo es indispensable trabajar a fondo para revertir esta situación y procurar una relación respetuosa. 

			Las confrontaciones entre hermanos habitualmente son admitidas como normales, por lo que de algún modo la rivalidad es esperada y los enfrentamientos se ningunean o no son considerados como un problema importante por los padres. Los desacuerdos son habituales en la convivencia, el cruce de intereses y deseos incompatibles así lo asegura, pero cuando las riñas ocurren de continuo y con mucha potencia se puede sobrepasar el límite aceptable para una discusión, convirtiéndose en una batalla de ataques verbales en forma de insultos, burlas o amenazas, que pueden acabar en agresión física. Es necesario prestar atención a este tipo de trato y no minimizar el efecto de una relación en la que un hermano victimiza a otro con agresión verbal o física por la importante repercusión psicológica que esto implica. La hostilidad continuada entre hermanos no debe considerarse inofensiva, tanto si hay agresión mutua como si existe violencia en una sola dirección. Cuando la familia acude a terapia, aunque la agresión no sea el objetivo principal del tratamiento, deberá tenerse en cuenta y convertir la resolución del conflicto en uno de los focos principales de la intervención. 

			De entre los muchos motivos que pueden provocar conflictos entre los hermanos uno de los más habituales son los celos, por la frecuencia con la que están presentes en las relaciones familiares resulta oportuno mencionarlos de forma explícita. 

			 

			Celos 

			Dentro del sistema familiar, los celos entre hermanos representan uno de los tipos más frecuentes de comportamiento observado, constituyen una reacción emocional negativa que se presenta con frecuencia en las relaciones fraternas con repercusiones adversas en la naturaleza de la relación, planteando una disposición a la rivalidad. Los celos se manifiestan habitualmente en el hermano mayor hacia el nacimiento del menor, puesto que la llegada del nuevo hermano supone una amenaza para el vínculo que él ha establecido con sus padres, pero esta no es la única ocasión, hay muchas situaciones en las que están presentes los celos. 

			Los celos no pueden ser entendidos sin hacer referencia al contexto social en el que aparecen. Este sentimiento surge dentro de una organización compleja de emociones, cogniciones y comportamientos que siguen a la amenaza de pérdida de una relación querida frente a un rival. En el mundo de los hermanos la relación es la que el niño establece con los padres y el rival el otro hermano. Como otra emoción, los celos están sujetos a regulación intrapersonal, pero es preciso tener en cuenta el papel fundamental que desempeñan las relaciones interpersonales en la manifestación de este sentimiento. Así, las características de los hermanos, de los padres, de la calidad de sus relaciones y las peculiaridades del contexto contribuyen a la dinámica intrapersonal e interpersonal de los celos (Volling, McElwain & Miller, 2002). De este modo la familia representa el contexto social en el que los celos pueden provocarse y también controlarse, en un marco de relaciones en el que los padres tienen la capacidad para poder actuar como reguladores que atenúen los celos entre hermanos. 

			Aunque los padres se esfuercen por ser imparciales, las diferencias en el temperamento, demandas y necesidades de cada niño van a requerir que los progenitores tengan un trato diferencial, aun sin proponérselo. Estas diferencias pueden ser vistas como injustas por uno de los hermanos y provocar un sentimiento de envidia que, con razón o sin ella, afectará a su percepción subjetiva de la situación. Es preciso que los padres hagan un esfuerzo para desarrollar una relación equitativa con cada hijo, esta equidad implica equilibrar nuestra respuesta, ajustándola a las necesidades de cada niño para que ellos se sientan perceptores de una relación justa. Tanto si son fundados como si no, los celos son una llamada de atención de nuestro hijo, que pone de manifiesto una necesidad afectiva a la que nosotros deberemos dar respuesta, satisfaciendo sus demandas en los casos justificados y gestionando el entorno en busca de situaciones que modifiquen las ideas que provocan el sentimiento de celos de nuestro hijo. Para cambiar esta inclinación celosa deberemos ser sensibles a las situaciones que la provocan, por ejemplo, es apropiado elogiar a nuestros hijos puesto que el reconocimiento de sus talentos alimentará su autoestima, pero debemos hacerlo de un modo individualizado, evitando comparar a los hermanos, en las comparaciones es muy probable que un hijo salga más favorecido que el otro, poner como ejemplo al hermano que hace las cosas mejor, no servirá como modelo de conducta para el otro, sino que estaremos alimentando el resentimiento, recordándole al hermano que resulta en desventaja lo mal que hace las cosas. Las situaciones de comparación pueden hacer surgir los celos, ya que, sin pretenderlo, los padres están convirtiendo a sus hijos en rivales, si los padres promueven este lance el combate está servido. Por ejemplo, comparar los resultados escolares no alentará al hermano que obtiene peores notas a estudiar más, solo hará que se sienta mal. Cada niño debe ser la base de su superación individual y contrastar sus resultados con su evolución personal no con los progresos de otros, de otra manera su autoestima se pondrá a prueba cada vez que se vea comparado. A veces es el propio niño el que promueve la comparación con el hermano –“ya sé que mi hermano es más listo que yo”–, si esto ocurre los padres pueden resolver en positivo destacando las fortalezas y logros de cada uno de un modo neutral, todos tenemos cosas que hacemos bien. 

			Si los padres se muestran complacidos cuando los hermanos están compartiendo distintas situaciones o actividades, esta aprobación es una importante fuente de recompensa para ellos, ambos se sentirán reconocidos con equidad y esto facilitará que se repitan los momentos de cooperación, trabajando una relación en la que los celos quedan descartados. 

			En algunas ocasiones uno de los hermanos es etiquetado por sus rasgos negativos y cuando se desata una discusión los padres en un intento de fomentar la tolerancia en el otro hermano se ven tentados a pronunciar “ya sabes cómo es”, esta sentencia implica una comparación negativa y determina las pocas posibilidades de mejora que tiene el hermano más temperamental, lo cual supone un duro golpe para su autoestima. En la otra cara de la moneda el niño más tranquilo, que siempre tiene que aguantar al hermano más vehemente, se puede percibir en desventaja y sentir que los padres favorecen al hermano más impulsivo con su transigencia. Cuando los padres clasifican a un hijo, la categoría que elijan para él –“es muy temperamental”,”es muy sensible”– será la lente a través de la que interpreten su conducta y conforma una etiqueta implícita que hará que el entorno trate al niño de un modo concreto. Algunos niños reciben una etiqueta en la infancia y la llevan consigo de modo permanente –“es muy trasto”, “es más malo que su hermano”– estas atribuciones, utilizadas a veces en un tono cordial en el ambiente familiar, clasifica a los niños como problemáticos y pueden contribuir a los resultados en su adaptación a lo largo del desarrollo. Si el niño está oyendo siempre que es malo, será difícil que se vea a sí mismo de otro modo, al final se lo creerá y adoptará asiduamente ese papel. Lo más probable es que ese rasgo aparezca solo en algunas situaciones, no en todas, para poder ser justos los padres deberán reorganizar su idea sobre este asunto considerándolo objetivamente, quizás no es que el niño sea desobediente sino que desobedece en situaciones concretas, como cuando le pido que apague el televisor, teniendo en cuenta que todos los niños, con TDAH o no, desobedecen, tienen rabietas y pueden ser agresivos en algún momento. 

			Aunque debemos fomentar la participación de la familia en actividades compartidas como fuente de fortaleza para una dinámica familiar beneficiosa, es preciso que cada hijo reciba un tiempo especial con el padre y con la madre, se pueden turnar las actividades a compartir para que cada niño reciba este privilegio particular, que por otro lado también refuerza su vínculo con el padre o la madre. Este tiempo dedicado en exclusiva consolidará en cada uno de nuestros hijos el sentimiento de lo importante que es para nosotros. Un funcionamiento familiar esforzado en generar un buen ambiente minimiza las situaciones que pueden provocar el resentimiento entre hermanos. Los padres podemos ser muy generosos con cada uno de nuestros hijos, el cariño es ilimitado, no podemos reprimir el afecto que cada uno de ellos necesita. 

			 

			Mi hermano tiene TDAH 

			Los déficits relacionales de los niños con TDAH se encuentran presentes en las relaciones disfuncionales entre padres e hijos y entre iguales en las que los niños con TDAH tienden a ser más pendencieros y participar en más conflictos, extendiéndose este hecho de un modo similar al deterioro de la relación entre hermanos (Mikami & Pfiffner, 2008)[13]. Indudablemente no podemos asumir que todos los niños con TDAH tengan una relación negativa con sus hermanos, pero la falta de inhibición y autorregulación que acompaña al TDAH parece ser un precursor de las interacciones personales conflictivas. 

			Algunos estudios identifican que los hermanos de niños con TDAH se sienten víctimas de la agresión física y verbal y la manipulación y el control de sus hermanos con TDAH. Además, cuando es el hermano pequeño el que tiene TDAH los padres esperan que el mayor ejerza de cuidador, debido a la falta de madurez social y emocional asociada con el TDAH, y esto a veces resulta abrumador para este niño que puede sentirse sobrepasado por las expectativas hacia su responsabilidad, pudiendo reflejarse en un mayor nivel de problemas emocionales y de conducta en los hermanos de niños diagnosticados con TDAH (Mikami & Pfiffner, 2008), por lo que es necesario prevenir el desarrollo de dificultades y estar alerta dialogando con nuestros hijos para detectar indicios de malestar e intervenir de forma precoz en aquellos casos en los que sea necesario. También es probable que el hermano que no tiene TDAH tenga que ceder más veces, ya que se le supone una mayor capacidad de resolución y tolerancia. En ocasiones, el nivel de exigencia de los padres es distinto con ambos hermanos, mostrándose menos indulgentes con el que consideran que tiene un mayor dominio de su conducta. Los padres a veces esperan una obediencia impecable por parte del hijo que no tiene TDAH, puesto que él no está expuesto a los condicionantes que su hermano, pero no se puede perder la perspectiva de que también es un niño y como tal necesita tiempo y guía para adaptarse a las normas. Cuando ambos hermanos han sido diagnosticados, los padres saben bien que el TDAH no se manifiesta del mismo modo en todas las personas, las conductas desafiantes no siempre están presentes y las diferencias entre su comportamiento pueden ser tan diferentes como entre hermanos que no tienen TDAH. 

			Las necesidades que un niño con TDAH plantea, promueve que, inevitablemente, los padres centren gran parte de su energía en él, atendiendo sus deberes escolares o centrándose más en enmendar su conducta, esto a veces implica que de un modo inconsciente se desatienda al hermano que aparentemente planea menos necesidades, pero que también requiere atención y que, sin embargo, a veces no reclamará la ayuda de sus padres, porque los ve sobrecargados tratando de manejar las dificultades que plantea su hermano. 

			Ser meros observadores de la experiencia que comparten los dos niños no nos permite ser todo los objetivos que podríamos ser, es necesario conocer la percepción que cada niño tiene de su experiencia, que se sientan escuchados y que los padres estén al tanto de cómo están viviendo esta situación y contrastar esta información con la verdadera realidad de un modo neutral. 

			Puede que un niño se sienta desfavorecido o victima de su hermano y que este sentimiento no coincida con el criterio de los padres, pero en cualquier caso es la apreciación que tiene el niño, por la que va a estar influido, por lo que es preciso dar respuesta a esta inquietud, de otro modo se sentirá desatendido y sólo. En los casos en los que hay una marcada hostilidad es difícil para cualquier padre reconocer que uno de sus hijos es víctima del otro, tendiendo a subestimar las quejas recibidas, considerando que se deben a una rivalidad anodina, mientras que la realidad es que el niño está expuesto a una convivencia adversa que le generará ansiedad y tristeza. 

			 

			Los padres como mediadores 

			Sin duda los padres involucrados en una crianza responsable se preocupan por los conflictos entre hermanos y procurarán intervenir de la mejor manera para resolverlos. Cuando hay un enfrentamiento entre nuestros hijos no es fácil mediar de forma constructiva, la solución más rápida suele ser que los padres corten la discusión de forma tajante, pero esto es solo un parche y no resolverá la confrontación, por el contrario puede empeorar futuras contiendas. En otros casos la tensión del momento provoca que los padres intervengan en el conflicto gritando, lo que no supone un buen ejemplo como método de resolución. Buscar una fórmula adecuada para solventar las confrontaciones requiere mediar en la discordia disminuyendo su intensidad, pero permitiendo a sus hijos desarrollar estrategias para resolver por sí mismos sus desacuerdos, a través de la discusión comedida de las distintas posturas hacia la búsqueda de una resultado satisfactorio, suprimiendo de este modo las soluciones basadas en la agresión física, verbal o en la imposición de la fuerza que son del todo inaceptables. El objetivo es conseguir que los niños resuelvan los conflictos por sí mismos, pero hasta que esto llegue los padres pueden hacer de moderadores, estructurando el proceso de negociación a través de la propuesta de varias soluciones, pero delegando en los hermanos la solución final, promoviendo de este modo que los niños se comprendan y a la vez desarrollen estrategias de resolución positivas. 

			Si los padres pretenden enseñar a sus hijos un modelo de resolución adecuado deberán ellos mismos utilizar la misma estrategia con coherencia y estabilidad en el tiempo. El enfado es una expresión natural con la que intentamos mostrar nuestro desacuerdo o malestar, por lo que resulta adaptativo y no debe reprimirse, pero es preciso suavizar la expresión de la carga emocional negativa que conlleva, proponiendo soluciones dialogadas para resolver las confrontaciones. Aunque los padres puedan estar muy irritados en los momentos de violencia o agresión entre hermanos, deberán erradicar el castigo físico hacia sus hijos, y si deciden imponer una sanción, ésta deberá estar relacionada con el hecho que se quiere corregir y no utilizar la retirada de privilegios que no tienen que nada que ver con ese hecho, por ejemplo, si los hermanos están pugnando por los videojuegos se podrá retirar la máquina por un tiempo para que no jueguen, pero no tiene sentido que se queden sin ir al cine el fin de semana. Es necesario no prestar atención al agresor y centrarse en las consecuencias negativas que ha recibido el otro hermano, evitando, por otro lado, humillar al niño cuya postura no se apoya, ni tampoco tratar al otro hermano como víctima sino hacerle ver que confiamos en él para resolver por sí mismo el problema. También es necesario que los padres no se presenten como víctimas ante los conflictos de los hijos, evitando expresiones del tipo “por vuestra culpa yo…”. En el momento de la pelea verbal o física es necesario interrumpir la agresión, describir la situación como no deseable, separar a los hermanos temporalmente y retomar el conflicto a través del diálogo (Freijo, 2000). Identificar la frecuencia y severidad de los enfrentamientos nos ayuda a valorar cómo de afianzado está el conflicto, los padres suelen dar menos importancia a los ataques psicológicos que a los físicos, pero la agresión emocional puede ser muy perjudicial. Es preciso averiguar los factores desencadenantes de las disputas, si se da una agresión intensa aislada es útil saber qué es lo que la ha provocado, qué ocurrió y cómo se resolvió, teniendo en cuenta que una vez que se produce la agresión física tendrá más posibilidades de que vuelva a ocurrir por lo que habrá que prevenir que se repita. Cuando las situaciones de violencia son frecuentes es preciso revisar cuál es el patrón de relación que dirige la dinámica familiar, ya que probablemente necesite reestructurarse. 

			 

			Promover una relación cordial entre los hermanos 

			Indudablemente reducir el conflicto es el mecanismo más efectivo para mejorar la relación entre hermanos, los padres deben estar capacitados para arbitrar en las rencillas de sus hijos, ya que ello repercutirá en beneficio de los niños y en el bienestar general de la familia. Las situaciones de rivalidad generan una elevada tensión en el ambiente y no son fáciles de manejar para nadie, el reto para los padres está en convertir su intervención en una herramienta de enseñanza que fortalezca las habilidades de sus hijos en la resolución positiva del conflicto. 

			Hay muchas estrategias que los padres pueden utilizar para promover oportunidades en las que los hermanos aprecien los beneficios de una relación de apoyo entre ambos. La ocasión de compartir experiencias a diario propicia que sean generadas estas oportunidades. Las competencias necesarias para desarrollar una buena relación entre hermanos requieren un amplio rango de habilidades para mantener una relación cordial, que comprende participar juntos en los momentos de diversión, apreciar el compartir, respetar las diferentes perspectivas manteniendo un clima emocional positivo y manejar el conflicto. Puesto que las relaciones entre hermanos a menudo suponen un reto para los niños y los padres, se plantean a continuación algunos recursos de interés que los padres pueden poner en práctica (Kramer & Caspi, 2011): 

			–	Fomentar ocasiones para que los hermanos participen en las mismas actividades y promocionar que compartan intereses. 

			–	Potenciar la unión entre los hermanos reconociendo y destacando los momentos de ayuda, apoyo, protección, cooperación o lealtad. 

			–	Compartir experiencias que edifiquen el apoyo, los hermanos tienen conocimientos únicos uno de otro y de su familia y esto puede apreciarse como un elemento para fortalecer lazos. 

			–	Favorecer un diálogo en el que los niños aprendan a valorar y respetar el punto de vista del hermano, sus necesidades e intereses como legítimos, lo que constituye además una parte del aprendizaje social. 

			–	Identificar y manejar las emociones y conductas en situaciones de desafío o frustración como parte elemental de la regulación emocional. 

			–	Refrenar comportamientos como la tiranía, la provocación, faltar al respeto, o no respetar los límites y el espacio personal. 

			–	Los padres pueden favorecer la conciliación siendo neutrales con respecto a las intenciones de los hermanos, escuchando con imparcialidad para contrastar o corregir atribuciones incorrectas que pueden imputar falsamente intentos negativos u hostiles. 

			–	Manejar los conflictos y la resolución de problemas enseñándoles a considerar los conflictos como un problema social y usando entonces métodos colaborativos para resolver esos problemas 

			–	Los padres deberán evaluar las diferencias en la práctica parental con los hermanos y discutir abiertamente el impacto del tratamiento diferencial, que pueda ser percibido como injusto por uno de sus hijos, con el fin de adecuar los comportamientos de los padres a fin de que satisfagan las necesidades de cada hijo. 

			 

			La interacción entre los hermanos va a depender de numerosos factores ya señalados, puesto que la mediación de los padres puede ser una poderosa herramienta para promover la comprensión mutua y la resolución productiva de conflictos (Siddiqui & Ross, 2004). La paternidad otorga una posición propicia dentro de la jerarquía familiar para favorecer la conciliación de los hijos, en esta importante misión los padres deberán ser creativos en la generación y adaptación de las distintas estrategias a las peculiaridades específicas de cada unidad familiar con el objetivo claramente definido de fortalecer el nexo de cooperación y la concordia entre los hermanos. 

			

			
				
					[13] Existe una vasta investigación que pone de manifiesto los problemas de interacción de los niños con TDAH. Mikami considera la amistad como un constructo diferenciado de las habilidades sociales o el rechazo, aportando interesantes recomendaciones de intervención para mejorar las amistades del niño con TDAH.

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 5

			¿QUÉ NECESITAMOS
LOS PADRES?

			 

			 

			Tras el nacimiento de nuestros hijos, nuestros objetivos de realización personal se amplían para abarcar distintas facetas, además de la percepción de competencias y la conquista de logros individuales, para sentirnos realizados en nuestro desempeño como padres precisamos sentirnos válidos en la función de educar a nuestros hijos, este valor se ve deteriorado cuando los hijos manifiestan comportamientos inadaptados, cuando su rendimiento académico no es todo lo bueno que cabría esperar conforme a sus capacidades o cuando se dan ambas circunstancias a la vez. Como adultos responsables los padres necesitamos percibirnos como totalmente capacitados para afrontar los problemas que puedan surgir en el terreno familiar, de modo que cuando nos sentimos desbordados por la crianza de nuestros hijos la valoración que hagamos sobre nuestro papel como padres se verá deteriorada, una autoestima dañada en este sentido restará energía y eficacia a la hora de practicar una parentalidad positiva. 

			Así como la crianza de un niño puede proporcionar muchas oportunidades para las emociones positivas, como la alegría o el orgullo por los logros que alcanzan, también pueden proporcionar muchas oportunidades para las emociones negativas, como la frustración ante un niño desafiante o la preocupación por el mal humor de un adolescente. De todas estas emociones negativas, la ansiedad y la preocupación pueden ser las más prevalentes. Los estudios sugieren que un bajo nivel de bienestar parental se relaciona con conductas parentales más negativas que tendrán repercusiones en el comportamiento del niño en el presente y a largo plazo (Nelson, Kushlev & Lyubomirsky, 2014). 

			La relación de los padres con los hijos y las prácticas de crianza que utilizamos constituyen una aportación determinante en el desarrollo afectivo de los niños con importantes repercusiones en el plano individual y social. Aunque pudiera parecer obvio cuál es la manera más adecuada de ejercer una parentalidad positiva, los estilos de crianza son muy diferentes entre las familias y a veces también entre el padre y la madre, esto se debe a que los métodos de educación que aplicamos con nuestros hijos están influenciados por numerosos factores como nuestra personalidad, las experiencias personales, la educación, el entorno social y, también, las características del niño (Ramírez, 2005). En los últimos años se ha incrementado la búsqueda de asesoramiento por parte de los padres para procurar una crianza favorable a través de una orientación personalizada o de las llamadas escuelas de padres, buscando no solo facilitar el óptimo desarrollo de los niños sino también el equilibrio armónico en el hogar. Esta práctica se ha visto favorecida por la consciencia de los padres acerca de la necesidad de preparación explícita en este sentido y por la trascendencia que tiene no dejar a la casualidad la influencia fundamental que tienen en la vida de sus hijos. 

			La importancia de la parentalidad también está en el punto de mira de las instituciones, en las Recomendaciones del Consejo de Europa (2006) que definen el desempeño positivo del rol parental como “el conjunto de conductas parentales que procuran el bienestar de los niños y su desarrollo integral desde una perspectiva de cuidado, afecto, protección, enriquecimiento y seguridad personal, de no violencia, que proporciona reconocimiento personal y pautas educativas e incluye el establecimiento de límites para promover su completo desarrollo, el sentimiento de control de su propia vida y puedan alcanzar los mejores logros tanto en el ámbito familiar como académico, con los amigos y el entorno social y comunitario”. Indudablemente nuestra responsabilidad como padres, considerada en toda su dimensión, puede resultar abrumadora, ya que nuestra contribución es determinante para el desarrollo óptimo y saludable de nuestros hijos no solo en el marco de nuestro entorno familiar sino como individuos adaptados en el marco de la sociedad. 

			En las publicaciones científicas con frecuencia se hace referencia a las difíciles características temperamentales de los niños con TDAH, relacionando su alta reactividad emocional y su falta de docilidad con altos niveles de tensión en la crianza. Este elevado estrés puede llevar a los padres a desarrollar patrones de disciplina ineficaces; demasiado permisivos o demasiado punitivos que no resultan favorables para los niños y que pueden ser un factor de riesgo en la evolución de los síntomas. En cambio, un estilo educativo positivo, que refuerce las conductas adecuadas, combinando la disciplina con la capacidad de los padres para implicarse y responder a las demandas y necesidades de su hijo a través del afecto, junto a una comunicación en términos positivos, contribuirán a un mejor funcionamiento del niño (Santurde & Barrio, 2014). 

			Si un niño presenta dificultades para adaptarse con flexibilidad a la educación que recibe, lo frecuente es que los padres procuren realizar las intervenciones necesarias focalizando sus esfuerzos únicamente en la conducta de su hijo, este esfuerzo no dará su fruto si no se consideran previamente los ingredientes que deberán estar disponibles para abordar este objetivo de un modo adecuado. El principal componente para ayudar a los hijos son los padres; su compromiso, disponibilidad y actuación en las mejores condiciones es un requisito obligatorio y previo a cualquier consideración de mejora, por ello hacer una reflexión, en primer lugar, sobre cómo los padres están manejando sus propias emociones al educar a su hijo es un elemento indispensable para comenzar a actuar. Los padres constituimos un modelo de referencia para el niño en todo lo que somos como persona, nuestras acciones y el modo en el que nos expresamos son un fiel reflejo de nosotros mismos, debido a que la imitación es una de las fuentes más importantes de aprendizaje social el niño aprende de las conductas que observa y las reproduce. Los términos en los que nos comuniquemos con nuestros hijos y el modo en el que respondamos a sus reacciones emocionales alimentarán su arsenal de recursos en el plano emotivo; los padres podemos ser un ejemplo para nuestros hijos en el desarrollo de habilidades de afrontamiento emocional y de un comportamiento equilibrado. Si nuestra relación se fundamenta en una comunicación armoniosa estableceremos un buen vínculo afectivo y será más fácil guiarles y apoyarles. De modo que para ayudar a nuestro hijo o hija será necesario no solo el entrenamiento en estrategias que nos permitan manejar su conducta adecuadamente, sino que también deberemos tener en cuenta si estamos convenientemente preparados en lo referente a la dimensión afectiva y emocional de la paternidad y si hemos aprendido y aplicado en nosotros mismos aquello que pretendemos enseñar a nuestros hijos. Los estudios muestran que las mejoras en las habilidades de crianza con frecuencia están acompañadas de una reducción en la inatención, hiperactividad, impulsividad, desobediencia, agresión y una mejora en la gestión de problemas (Cunningham, 2007)[14]. Una premisa indispensable antes de iniciar cualquier acción con la que pretendamos ayudar a nuestro hijo es centrar nuestra atención y esfuerzos en los cambios necesarios en nuestra propia forma de actuar, no solo en el plano conductual sino también en el afectivo; si conseguimos sentar las bases adecuadas en nuestro propio comportamiento, entonces, y solo entonces, podremos contribuir de un modo eficiente a los cambios que deseamos y esperamos en nuestro hijo. 

			El modo en el que evaluamos las situaciones es un factor esencial en el manejo y control de la emociones. Si valoramos que los estímulos sobrepasan nuestras posibilidades tendemos a perder el control y como consecuencia no seremos capaces de manejar los estados emocionales de forma apropiada, por el contrario, si somos capaces de hacer una evaluación adecuada y controlar las emociones negativas estaremos en condiciones de minimizar sus efectos adversos y favorecer una perspectiva positiva. Habitualmente nos comportamos de forma reactiva, desencadenando una respuesta inmediata ante un estímulo sin hacer nada para evitarlo, de modo que si el estímulo es negativo nuestra respuesta también lo es y a veces incluso desproporcionada, en esta condición perdemos el equilibrio personal y la oportunidad de elegir conscientemente una respuesta favorable. Sin embargo no es el estímulo en sí lo que provoca nuestra reacción sino la percepción que nosotros tenemos del mismo, lo que me perturba en realidad es cómo interpreto determinadas acciones y esto condiciona mi respuesta reactiva.

			Aprender a dar una respuesta positiva forma parte de la educación emocional que nosotros como padres también debemos poner en práctica, requiere desarrollar una capacidad de control personal que permite distanciarse de lo que me molesta, analizar el estado de ánimo que ofusca mi pensamiento, reconociendo mis sentimientos y pensamientos para pasar a un estado más sereno que me permita elegir otra actitud ante los hechos que ahora me perturban (Bisquerra, 2000). Poner en marcha este mecanismo no resulta sencillo, requiere tiempo y práctica, apoyados en una voluntad férrea de conseguirlo. Esta disposición no solo es un recurso idóneo para el desempeño de una parentalidad positiva en la que favorecerá que nuestras actuaciones estén guiadas por nuestro objetivo y no por el momento emocional, sino como instrumento beneficioso para desenvolvernos en todas las circunstancias a las que nos podamos enfrentar a lo largo de nuestra vida, ya que contaremos con una actitud mental que favorecerá un afrontamiento adecuado. 

			De manera que, para hacer frente a las diferentes situaciones de presión que se puedan presentar, es preciso tener un control sobre nuestras emociones e impulsos, de otro modo las emociones negativas reducen nuestra actuación y limitan nuestras posibilidades de intervenir de un modo eficiente. Actuar de un modo reactivo hace perder la perspectiva de lo que más importa, que es preservar el bienestar de cada uno de los miembros de la familia, un estado afectivo gobernado por el cansancio y el estrés puede guiar nuestro comportamiento lejos del compromiso con estos valores. 

			Favorecer una comunicación y una disciplina en términos adecuados requiere que los padres adquieran técnicas de reestructuración cognitiva para modificar la evaluación e interpretación de las situaciones de un modo provechoso, técnicas de solución de problemas y de relajación. Estas habilidades ayudarán a los padres a reducir la tensión psicológica y emocional, favoreciendo la aplicación de técnicas efectivas de disciplina y una adecuada comunicación con sus hijos con TDAH (Miranda-Casas, Grau, Marco & Roselló, 2007). Adquirir estrategias que refuercen y mejoren el estilo educativo que utilizamos con nuestros hijos resulta indispensable para no vernos desbordados ante situaciones en las que, con frecuencia, la paciencia y las buenas intenciones son del todo insuficientes. 

			Poseer habilidades adecuadas para manejar las situaciones en las que la conducta de nuestros hijos nos sobrepasa, reduce el nivel de estrés y malestar en la crianza y permite tener una percepción positiva acerca de nuestras competencias personales en la función parental, además nos faculta para ejercer de guías adecuados promocionando un desarrollo óptimo a nuestros hijos que les permita integrarse con fluidez en todos los ambientes.

			 

			Conformidad versus Admisión

			Cuando los padres reciben un diagnóstico sobre su hijo o hija en muchas situaciones resulta liberador poder ponerle un nombre a lo que le pasa al niño para dar explicación a su comportamiento y también para empezar a buscar respuestas, en otras pueden aparecer sentimientos contradictorios. Tras conocer el dictamen, los padres pueden adoptar dos posturas; por un lado está la conformidad y en el lado opuesto la admisión, colocarse en una u otra opción va a influir en la calidad de nuestra intervención perjudicando o favoreciendo una evolución positiva en nuestros hijos. La conformidad implica resignarse a lo que tenemos y no hacer nada para cambiarlo o mejorarlo, supone tolerar las circunstancias de la mejor manera posible bajo la actitud pasiva de aguantar con lo que nos ha tocado. Esta disposición conduce directamente al malestar, estaremos soportando algo que realmente nos desagrada y, afectados por el desánimo, no estaremos en condiciones de prestar a nuestro hijo las ayudas necesarias. Los padres que leen este libro, sin duda, han elegido la postura de admisión, la admisión implica reconocer, aceptar y asumir el desafío de mejorar las condiciones a las que nos enfrentamos y comprometernos a perseguir la estabilidad de nuestro hijo y el bienestar de toda la familia con una disposición activa, abasteciéndonos de los recursos necesarios para dar una respuesta óptima. 

			Uno de los elementos clave a tener en cuenta en el momento que los padres se posicionan en la provechosa actitud de admisión es que sus expectativas estén a la altura de las habilidades de su hijo. Si los padres se están preparando para ayudar a su hijo o hija y sus propósitos concuerdan con las capacidades del niño se estarán planteando unas expectativas equilibradas y flexibles con las que conseguirán una evolución positiva, en caso contrario, si sus exigencias son rígidas y sobrepasan la capacidad de respuesta de su hijo es muy probable que se puedan malograr los intentos de mejora. Así pues, conviene evaluar detenidamente cuál es el margen de posibilidad en el que podemos movernos, teniendo en cuenta lo que se le puede exigir al niño conforme a sus características y perseguir los objetivos amoldándonos a la realidad presente, que en muchos casos implica considerar un mayor tiempo para alcanzar las metas que buscamos. Desde una visión empática los padres podremos tener en cuenta al niño tal como es, desestimando la idea de cómo esperamos que sea. Por ejemplo, si se trata de un niño pequeño con una hiperactividad muy acusada, se podrá moderar su comportamiento para que sea lo menos perturbador posible o evitar en lo posible que el niño se lesione por su excesiva actividad, pero deberemos esperar a que el niño madure para que esa acusada motricidad disminuya al nivel de tranquilidad anhelado. Del mismo modo un niño con dificultades de aprendizaje no podrá realizar los avances académicos al mismo ritmo o nivel que otro que no las tiene. Los padres que evalúan de un modo objetivo las capacidades de su hijo, analizando sus posibilidades, podrán proponerse metas realistas que favorecerán una intervención exitosa. Aceptar una realidad en la que el TDAH estará presente, será liberadora para los padres y para su hijo, y ayudará a afrontar las restricciones con las que nos podemos encontrar, no estamos hablando en absoluto de desistir o no intentar mejorar en todas las áreas necesarias sino de ser perspicaces para tener en cuenta la madurez del niño y sus aptitudes a la hora de emprender nuevos retos, ya que con estas consideraciones aportaremos los refuerzos convenientes y evitaremos una presión que nos llevará a todos a la exasperación. Si los padres se sitúan fuera del margen de posibilidad en el que operan las capacidades de su hijo o hija, insistirán en poder hacer cualquier cosa o reducirán su actuación a objetivos imposibles, al no conseguirlos se sentirán impotentes y su relación familiar estará marcada por el estrés, la frustración y la desvinculación. Por el contrario, si los padres realizan los pasos necesarios, con perseverancia, de un modo consistente y adecuado, abordando los temas a tratar con coherencia, los progresos sucederán con toda seguridad. 

			 

			Una perspectiva beneficiosa 

			En el camino de acompañamiento a sus hijos es interesante que los padres enfoquen adecuadamente la perspectiva de los cambios que quieren conseguir. Si bien es indiscutible que habrá que marcar unos objetivos de logro teniendo en cuenta las necesidades y características del niño, cuando comencemos a obtener avances en las áreas a mejorar conviene no visualizar todo el tiempo el final del trayecto que acabamos de iniciar, aunque este final sea el estado idóneo en el cual queremos situarnos. El recorrido que nos llevará adonde queremos llegar tiene una meta, pero este itinerario no tiene una fecha de conclusión, nuestra contribución consiste en paliar los síntomas del TDAH por lo que nuestra actuación deberá permanecer mientras estos estén presentes; es preferible proponernos ganancias a corto plazo e ir mirando atrás, teniendo como referencia el punto desde el que hemos partido para iniciar los progresos, de este modo podremos tener una visión objetiva y motivadora sobre las mejoras que vayamos consiguiendo y al mismo tiempo esta perspectiva nos permitirá realizar una evaluación positiva de los adelantos. Sin duda los padres tendrán unas expectativas claras del equilibrio en el que les gustaría situarse, pero tener siempre en mente el comportamiento idílico que esperan que su hijo muestre de forma habitual puede que solo les conduzca a la desilusión y desvalorice los progresos que ya han conseguido. Sin embargo, posicionar nuestro ánimo en una percepción de ganancia en la que valoremos los logros conseguidos con los que contamos en el presente, por modestos que puedan parecer, es una actitud muy estimulante que influirá de forma beneficiosa en padres e hijo. 

			 

			Compaginarse para aunar esfuerzos 

			Resulta razonable pensar que a la hora de apoyar de un modo eficiente a nuestros hijos lo más adecuado es que todos los miembros de la unidad familiar se impliquen por igual, ya que cada uno de sus integrantes (padre, madre e hijos) ejerce influencia directa o indirectamente sobre los demás al tiempo que la recibe y esto va a determinar el conjunto familiar (Minuchin, 2002)[15]. Sumar los esfuerzos que cada uno pueda aportar se hace necesario, ya que no se trata de favorecer solamente a aquél que a priori parece necesitar más atención, sino de conseguir una convivencia agradable para la familia que redundará en beneficio de todos sus componentes. 

			Con frecuencia la conducta de los hijos provoca discusiones entre los padres, en el caso de niños con TDAH es habitual encontrar desacuerdos en torno a la crianza, pues quizás uno de los miembros de la pareja tenga una visión muy clara del trastorno y de la necesidad de intervención, mientras el otro considere que con el tiempo se pasarán las dificultades presentes. En algunos casos uno de los padres se esfuerza en asentar métodos educativos que favorezcan el desarrollo de su hijo, mientras el otro aplica una disciplina de castigos incontrolados. En otros, el propio niño presenta una conducta más desafiante hacia uno de los progenitores o busca la protección en el miembro de la pareja que con frecuencia se muestra defensor, mientras el otro le riñe. Sin duda, todas las posibles formas de discrepancia pensables generarán conflicto entre los padres, pudiendo llegar a deteriorar la relación de la pareja cuando el vínculo debería ser más fuerte a favor de una mejora en el ambiente familiar, aunque a veces se atribuye una relación causa-efecto de las rupturas familiares a la presencia del TDAH, debemos tener presente que la responsabilidad de evitar esta circunstancia corresponde a los padres. Se puede generar un circuito adverso en el que un conflicto frecuente entre los padres puede conducir a una parentalidad negativa, que contribuirá a la conducta problemática del niño, que a su vez agravará la tensión en la pareja. Si el niño observa habitualmente una interacción negativa entre sus padres su conducta se volverá cada vez más difícil. Sabido que el impacto en el contexto familiar de un niño o niña con TDAH puede afectar negativamente no solo a las relaciones matrimoniales sino también a la relación entre los hermanos, generando una convivencia complicada que afecta a todos los componentes de la familia (Herrero, García, Miranda-Casas, Siegenthaler & Jara, 2006), por el perjuicio que los inevitables conflictos pueden generar, es importante que los padres corresponsables en la educación de sus hijos participen por igual en la intervención para reforzar a su hijo o hija con el fin de buscar la mejor manera de manejar los conflictos, conociendo las necesidades de su hijo para adaptar el ambiente a fin de minimizar las conductas disruptivas y aprendiendo un patrón de interacción adecuado para reducir el estrés familiar. Esta participación implica prepararse a través de talleres especiales para padres y madres, recibir apoyo terapéutico si fuera necesario, mantener contacto con asociaciones locales de TDAH que puedan proveer grupos de apoyo, procurar lecturas de formación y toda clase de instrucciones acertadas que puedan favorecer una adecuada actuación parental. En algunas ocasiones uno de los progenitores tiene que asumir una mayor responsabilidad al afrontar los objetivos necesarios para favorecer a su hijo, esta situación no debe servirle como desánimo sino que, por el contrario, tendrá que prepararse ante un reto en el que deberá doblar sus esfuerzos y no desperdiciar las ocasiones que fomenten la colaboración de su pareja en el plan de actuación que esté llevando a cabo con su hijo. 

			Si bien es laborioso alcanzar una concordancia ideal, la participación en la educación de los hijos se complica cuando se da una separación matrimonial y los padres no logran coordinarse para aunar esfuerzos. En el caso de familias monoparentales, obviamente, no aparecen las citadas controversias al compartir la convivencia cotidiana, pero ineludiblemente aparecerán otras. El padre o la madre que tiene la custodia de su hijo con TDAH deberá aplicar la misma dosis de consistencia en su actuación, adoptando una actitud proactiva de ayuda a su hijo y asegurándose de responder adecuadamente a las necesidades de su entidad familiar. Los niños se verán implicados en todo lo que afecte a la familia, la separación de los padres va a tener repercusiones negativas sobre los hijos (Duarte, Arboleda & Díaz, 2002)[16] que con frecuencia son subestimadas por los padres, lo más adecuado es estar atentos a las eventuales reacciones que van a producirse en torno a esta situación, ya que influirán en el estado anímico del niño y se hará visible en su conducta. Por la trascendencia que las relaciones entre padres e hijos tienen en el desarrollo y ajuste óptimo de los niños, es indispensable promover el mantenimiento de una buena relación del niño con el padre que no ejerza la tutela, para que el niño pueda beneficiarse de la relación de apoyo de ambos padres aunque estos no vivan juntos (Lamb & Kelly, 2009). El padre o madre que se sienta solo en este proyecto no debe desanimarse, ya que su intervención personal también dará sus frutos si se esfuerza y es estable en el tiempo para llevar a cabo su propósito, ¡rendirse no es una opción! 

			 

			La importancia de una actitud renovada 

			Los padres que han experimentado una trayectoria de rebeldía por parte de sus hijos intentando modificar una conducta poco flexible, con frecuencia utilizan la expresión “es imposible” cuando reciben sugerencias de mejora. Es normal que tras un recorrido de intentos fallidos tengan la sensación de que ciertos progresos son irrealizables para ellos o su hijo. Sin embargo, si su actuación está guiada por el pensamiento “es imposible”, estarán impidiendo muchas oportunidades de intervención y poniendo veto a posibles mejoras. Indudablemente el abordaje de algunas situaciones difíciles resulta complicado, pero hay que tener presente que el lenguaje que utilizamos tiene el potencial de provocar emociones en los demás y también en nosotros mismos, de este modo al conceptualizar una situación concreta enviando a nuestro cerebro el mensaje “es imposible conseguir este cambio” influirá en cómo nos sentimos acerca de esa situación y este sentimiento guiará el pensamiento que finalmente determinará nuestro proceder. Por ello, es necesario modificar nuestro diálogo interno y descartar en nuestra actuación la palabra “imposible“ que tiene una connotación muy negativa y que por definición nos sitúa ante un reto que no podremos afrontar, en su lugar conviene considerar las soluciones que nos propongamos como realizables, ya que este concepto nos acerca a una opción de mejora con la que tendremos una visión más positiva y desde esta expectativa le estaremos dando a nuestro hijo la oportunidad de progresar y también a nosotros mismos, convirtiendo nuestro objetivo en algo posible. Cómo pensamos y cómo no sentimos están unidos a cómo actuamos y deben estar coordinados adecuadamente hacia nuestra intervención en la solución positiva de problemas (Albert & Grieger, 2003)[17]. Para impulsar un cambio en las circunstancias, primero es preciso cambiar la manera en la que las percibimos, cuando queremos acometer una mejora no podemos pretender culminar una actuación exitosa enseguida, para llegar a la cima primero es preciso caminar por la ladera. Si nos proponemos en primer lugar hacer pequeñas aproximaciones hacia la mejora que queremos conseguir, poco a poco cambiará nuestra percepción emocional de la situación convirtiéndola en manejable y por tanto en realizable. Los padres deben estar concienciados de que son agentes facilitadores del cambio y no sufridores de la conducta de su hijo. 

			 

			Perseverancia y evaluación 

			Ser constante es fundamental para llegar a los resultados deseados, sea cual sea el proyecto en el que nos embarquemos, a la hora de instaurar nuevas rutinas en las costumbres que rigen nuestra vida familiar ocurre lo mismo. Con frecuencia estamos expuestos a vivencias cotidianas de distinta índole que pueden variar nuestro estado de ánimo, estas alteraciones pueden influir en la consistencia del estilo de disciplina que apliquemos con nuestros hijos y nos pueden hacer más permisivos o más estrictos cuando nos disponemos a cumplir con el propósito de educarles, es decir, seremos más o menos rigurosos en función de nuestro buen o mal humor. 

			Al comenzar un plan de refuerzo los padres deberán tener en cuenta que para instruir a su hijo, como condición previa, tendrán que aprender a enseñar a través de la adquisición de nuevas estrategias que fomenten sus habilidades. De modo que, deberán dirigir su atención a qué hacer, cómo y cuándo hacerlo y después de ello evaluar si lo están llevando a cabo de un modo correcto, analizando en qué campos deberían mejorar. Esta observación minuciosa se hace precisa sobre todo al iniciar nuevas formas de actuación y nos permitirá estar alerta de su adecuada aplicación, mientras nos familiarizamos con nuestro reciente modo de obrar, que poco a poco iremos desempeñando con mayor destreza. 

			Si queremos conseguir resultados, también deberemos examinar cómo estamos haciendo las cosas, repetir la misma actuación una y otra vez no tiene sentido si está cargada de errores, por eso para alcanzar nuestro objetivo es preciso revisar nuestro modo de proceder y hacer los ajustes necesarios con la intención de mejorar, puesto que, es probable, que al principio cometamos fallos que es preciso ir puliendo y de los que también podemos aprender, la observación sistemática de cómo estamos haciendo las cosas permitirá ir mejorando en nuestras habilidades progresivamente. Aunque al principio esta planificación puede resultar un poco artificial, puesto que lo habitual es relacionarnos con espontaneidad guiados por el momento, es necesario dotarse de una estructura sólida que dirija nuestra intervención y no dejar la actuación en manos de la casualidad, en poco tiempo dominaremos las nuevas rutinas que estamos poniendo en práctica y pasarán a formar parte de nuestro repertorio conductual, nos saldrán de un modo natural sin que tengamos que detenernos a pensar cómo debemos actuar, y nos beneficiaremos de una comunicación más positiva con nuestro hijo. 

			Puesto que es probable que algunos de los cambios que deseamos conseguir no tendrán un efecto inmediato, es preciso no desanimarse y persistir en el esfuerzo hacia los resultados deseados. Por otro lado, la mencionada evaluación que deberemos hacer de la intervención es un paso necesario, puesto que nos permitirá saber si estamos obrando adecuadamente o qué puede estar fallando a la hora de obtener los resultados que buscamos y, con ello, poder realizar las modificaciones necesarias en el procedimiento. Si conseguimos una rutina estable, con reglas bien definidas y consecuencias predecibles, favoreceremos la adherencia de nuestro hijo a las normas, sin perder de vista que lo que más importa, la mejor ganancia, es tener una buena relación con nuestro hijo. Si el principal interés de los padres se centra en conseguir un vínculo positivo con su hijo o hija será más fácil abordar cualquier reto que pueda surgir. 

			 

			¿Qué activa el detonador? 

			Hemos hablado de cuando estamos saturados, al límite para contener nuestras reacciones negativas, pero hay otras situaciones en las que tenemos un humor visiblemente neutro y en un momento dado ocurre algo que altera nuestro talante, llevado al terreno familiar quizás nuestro hijo está repitiendo esa conducta desafiante que pone a prueba nuestra resistencia. Las conductas tienen un estímulo que las provoca, un detonador, y siguen un proceso, si somos capaces de reconocer este proceso podremos ser más eficientes en nuestra intervención. En este sentido es necesario hacer una reflexión para considerar nuestras reacciones a la conducta de nuestros hijos ya que esta reacción condicionará nuestra respuesta. Es preciso ser conscientes de esta cadena considerando ¿qué actitud de mi hijo activa mi detonador? ¿qué es lo que provoca mi reacción negativa? Es necesario ser lo más precisos posible, incluso se puede escribir para identificarlo con mayor concreción, no sirve algo general –“que sea desobediente”–, sino detallado –“cuando le digo que recoja los juegos y no me hace caso”– y cuando identifiquemos con precisión qué es lo que nos molesta, el siguiente paso es tomar consciencia de cómo nos sentimos ante ese comportamiento (enfadado, irritado, triste, ansioso, frustrado). Cuando tengamos clara la relación entre la conducta de nuestro hijo y nuestra reacción estaremos en disposición de actuar de un modo más efectivo, habremos identificado la conexión situación-reacción y esto nos permitirá registrar esa situación determinada como una señal de advertencia con la que podremos anticiparnos a la conducta disruptiva, movilizando nuestros recursos para tranquilizaros y manejar la situación en lugar de dejarnos embargar por pensamientos negativos, que solo van a exasperarnos y llevarnos a aplicar correcciones inadecuadas, que no enseñarán a nuestro hijo una forma conveniente de comportarse. Este dominio no es fácil, y la calma no es el la primera reacción dentro de nuestro repertorio que acudirá en los momentos de tensión, pero con la práctica se puede mejorar, si somos capaces de adelantarnos y orientar nuestros pensamiento de un modo más positivo, considerando qué podemos hacer para revertir la situación hacia un desenlace positivo, evitaremos ser arrastrados por la emoción del momento, mejorará nuestra intervención y ayudaremos a nuestro hijo a reaccionar de un modo más adecuado frente a los contratiempos. Reconocer los sentimientos negativos los convierte en señales de advertencia y nos permite amortiguar nuestra expresión emocional, orientando nuestro pensamiento y nuestra actuación hacia una intervención eficiente. 

			 

			Tratando con nuestras emociones 

			Dirigir nuestra atención hacia los sentimientos de malestar y sus consecuencias de forma repetitiva centrándonos en las causas e implicaciones de las experiencias que nos desagradan, aumentará nuestras emociones negativas y resulta maladaptativo, mientras que si nos centramos en cómo afrontar las situaciones que nos preocupan, organizando las posibles soluciones con datos concretos haciéndolas viables, tendrá un efecto beneficioso para nosotros. 

			La habilidad para regular nuestras emociones resulta central para nuestro bienestar en todas las esferas de nuestra vida. La regulación emocional se refiere a un proceso en el que podemos influir en las emociones que tenemos, cuándo las tenemos, cómo experimentamos y cómo expresamos esas emociones (Gross & Thompson, 2007). Algunas emociones son más difíciles de regular que otras, sin duda las emociones negativas están entre las más complejas y éstas son las que todos deseamos disminuir. Redirigir nuestras emociones cuando estamos ante una situación que nos abruma y encontrar una manera de lidiar con las experiencias desagradables requiere que nos impliquemos intencionalmente en procesos de regulación emocional, cambiando el grado en el que los componentes de la emoción se desarrollan, estos componentes se enmarcan en tres dimensiones: a nivel físico, cognitivo y conductual. El componente físico envuelve la respuesta fisiológica que acompaña a la emoción, el cognitivo se refiere a los pensamientos que acompañan a esa emoción y el conductual es el modo en que se expresa esa emoción a través de nuestro comportamiento. Resulta muy difícil contrarrestar una emoción negativa cuando ya es evidente, el momento clave para llevar a cabo esta regulación emocional es cuando se inicia el estado afectivo negativo, estos estados emocionales se acompañan por una reacción fisiológica que es experimentada por cada persona de un modo diferente (tensión en la cabeza, nervios en el estómago, boca seca), si aprendemos a reconocer cuáles son las señales que nos avisan de esta activación fisiológica, esto nos permitirá actuar para evitar su desarrollo y mantenimiento, de modo que podamos modificar su intensidad y duración. Si permitimos que la respuesta emocional se despliegue por completo antes de intentar controlarla, nuestras estrategias de regulación perderán eficacia, mientras que si nos adelantamos a utilizar nuestros recursos en las primeras señales, estaremos en condiciones de prevenir y reducir el impacto emocional de las situaciones de tensión. 

			Existe un amplio rango de métodos de regulación emocional, en trabajos de investigación se muestran como eficaces el cambio de perspectiva, la reevaluación del estímulo que provoca en nosotros la emoción negativa y la activación de mecanismos para distraer nuestra atención (Webb, Miles & Sheeran, 2012). Distraer la atención se refiere a influir en nuestra respuesta emocional redireccionando nuestra atención dentro de una situación dada. El cambio cognitivo consiste en modificar una o más evaluaciones de la situación en una dirección que renueve el significado emocional que la situación tiene para nosotros, este cambio de pensamiento está dirigido al modo en que pensamos acerca de la situación o sobre las capacidades que poseemos para manejarla (Gross & Barrett, 2011). La modificación de nuestra perspectiva y la valoración que hagamos del hecho que nos molesta están interrelacionados. Reinterpretar la situación requiere un ejercicio de cambio cognitivo y este es el componente clave que nos lleva a hacer una evaluación diferente del estimulo que nos molesta. Si cambiamos nuestra perspectiva podemos alterar el impacto del estímulo emocional mediante la adopción de una postura más objetiva. Si cambiamos la manera en que pensamos acerca de la situación evitando pensamientos del tipo “solo pretende molestarme”,”no hay quien pueda con él”, y consideramos que tenemos capacidad suficiente para gestionar las demandas que plantea la situación –“utilizaré las estrategias que conozco para conducir la situación”– nos situaremos ante las circunstancias de tensión en las mejores condiciones para manejarlas. Por ejemplo, si pensamos que nuestro hijo salta sobre el sofá porque es desobediente y no le importa que le hayamos avisado de que no lo haga y mucho menos que se estropee el sofá, la enésima vez que lo veamos hacerlo nuestra reacción negativa se disparará antes de que podamos dirigirla. Sin embargo si hacemos una lectura diferente de la situación y nos ponemos en el lugar de nuestro hijo de seis u ocho años para el que saltar sobre ese sofá tan mullido supone una tentación irresistible, porque además resulta de lo más divertido, cuando tengamos que amonestarle para que no lo haga estaremos en condiciones de hacerlo de la manera más adecuada, al mismo tiempo, si actuamos considerando que estamos equipados emocionalmente para afrontar el desafío, podremos intervenir en una dirección positiva. De este modo habremos adoptado otra perspectiva, tenemos un nuevo enfoque de la situación y esto nos ha permitido reinterpretar los hechos, disminuyendo el impacto emocional que tienen para nosotros. 

			Otra estrategia que hemos mencionado consiste en dirigir nuestra atención hacia aspectos de la situación que menos nos perturben o alejarnos de ellos por completo hacia un pensamiento neutral, el esfuerzo para atender selectivamente a los aspectos de la situación que menos nos perturban, produce un cambio de pensamiento que tendrá efectos positivos en nuestra respuesta emocional si lo aplicamos tempranamente en el proceso de generación de la emoción. De esta manera estaremos evitando avivar nuestro malestar centrándonos en los elementos negativos de una situación que a veces se ven agravados por nuestro pensamiento recurrente. 

			Hacer de estas destrezas una práctica habitual en nuestro modo de responder requiere esfuerzo y constancia, son necesarios numerosos intentos para ser eficaces, nuestro éxito va a depender de la práctica, a la vez, si tenemos claro que lo que estamos haciendo tiene un objetivo reforzará nuestra motivación para llevarlo a cabo, el coste de este esfuerzo es bajo si medimos los beneficios para nuestro bienestar y el de nuestro entorno. Se trata de cambiar el significado e implicación de la experiencia emocional y el modo de hacerlo, consiste en reinterpretar los estímulos y nuestra relación con ellos para reducir el malestar que nos puedan producir. 

			Para disminuir nuestro nivel de activación ante los afectos negativos no solo tenemos como recurso las estrategias cognitivas que hemos mencionado, podremos hacer uso de la relajación para rebajar la reacción a nivel fisiológico que acompaña a las emociones, reducir dicha activación aportará beneficios que nos ayudarán a estar más calmados y a pensar con mayor claridad para poner en marcha soluciones adecuadas. Debido a que la respiración está sujeta al estado emocional de la persona, la relajación a través de la respiración aporta múltiples ventajas, por un lado llega directamente al sistema nervioso autónomo que es donde se controla la estimulación fisiológica, además, es una técnica sencilla de aprender, es especialmente beneficiosa para las personas que encuentran difícil las estrategias cognitivas y la mayoría de los ejercicios de respiración puede realizarse en cualquier lugar (Payne, 2005). En este caso no se trata de practicar una relajación profunda para la que requeriríamos un lugar apartado y un tiempo más dilatado, sino de conseguir aliviar en pocos segundos el efecto de un estresor en el momento en el que se presenta, para conseguir este beneficio deberemos haber practicado la respiración con anterioridad en situaciones neutras hasta dominar la técnica, de manera que una vez automatizada sea un recurso disponible cuando lo necesitemos. 

			 

			Afrontamiento y recuperación ante el estrés 

			El cuidado de los hijos supone un desgaste importante para los padres, pues exige un esfuerzo físico, sobre todo cuando son más pequeños, y también psíquico, este último casi todo el tiempo. A todo ello se suman diversas situaciones de presión que pueden surgir de modo cotidiano fuera del entorno familiar, bien sea en el ámbito laboral o en las relaciones personales. Algunos niños necesitan una dedicación extraordinaria para su educación y los niños con TDAH se encuentran en este grupo que va a requerir que los padres intensifiquen su esfuerzo durante la crianza y que precisen recibir ayuda en múltiples aspectos (Miranda-Casas, Grau, Meliá & Roselló, 2008)[18]. Como habitualmente se generarán situaciones de estrés, que difícilmente podrán evitarse, es necesario prepararse para acometerlas en las mejores condiciones, ya que el modo en el que nosotros manejemos ese estrés inevitable será lo que garantice nuestro bienestar y el de nuestro entorno, para ello es preciso desarrollar las habilidades necesarias que amortigüen el impacto que las adversidades producen sobre nuestro equilibrio personal, en otro caso un exceso de tensión acumulada en esas experiencias de estrés prolongado afectará de un modo negativo a nuestra respuesta emocional, a nuestro funcionamiento y a nuestra motivación, generando un desgaste a nivel físico y mental, y perjudicando nuestra calidad de vida. 

			Para afrontar este desafío adecuadamente es preciso evitar gastarse en una secuencia de perjuicios que nos resten capacidad y energía, ya que el cansancio puede deteriorar nuestra óptima disponibilidad. Un estrés prolongado puede conducirnos a un estado de ansiedad si nos enfrentamos repetidamente a situaciones que no sabemos dominar. Llevar a cabo una parentalidad positiva requiere procurar primero una individualidad positiva, a veces estamos tan inmersos en el rol parental que descuidamos intereses exclusivamente personales. Para prevenir que se agoten las reservas de las que disponemos tendremos que darnos permiso para cuidar de nosotros mismos, este propósito sustentará nuestro bienestar y nos permitirá hacer acopio de recursos propios para hacer frente a las adversidades. Además de adquirir pautas adecuadas de autorregulación para utilizarlas en los momentos de mayor carga emocional, los padres que incluyan en su rutina periodos de descanso estarán dotándose de una parte elemental de la ayuda a su hijo y esto les ayudará para poder desempeñar la función parental en un estado óptimo. De modo que encontrar tiempo para hacer aquello que realmente nos relaja y conforta es un requisito que deberemos añadir a nuestra rutina habitual, ya que esto nos permitirá recuperarnos para estar disponibles en las mejores condiciones. Para poder compartir y disfrutar con nuestra familia es preciso que a nivel individual tengamos un equilibrio emocional que deberemos alimentar a través de la práctica regular de aquellas actividades en las que podemos disfrutar plenamente. Este es un ejercicio de recuperación que permitirá consolidar nuestras fortalezas y ofrecer nuestra mejor faceta personal. 

			 

			Sin miedo

			Tras un camino de esfuerzos para conseguir mejoras en la conducta de su hijo o hija puede que los padres tengan cierto temor a las reincidencias o que sientan incertidumbre ante nuevas dificultades que se puedan presentar. Para amortiguar posibles inquietudes en este sentido, es importante tener claro que estamos trabajando para construir una estructura de apoyo permanente en la que la buena relación padres-hijo será el eje esencial sobre el que articular el resto de ayudas, si la familia sigue un camino consistente e introduce en su vida los cambios necesarios de modo que se conviertan en hábitos permanentes los resultados obtenidos serán estables. Obviamente la vida está sujeta a constantes eventualidades que requerirán nuevas habilidades para renovar nuestra valía, aunque esta condición se produce en todos los campos, no solo en la educación de nuestros hijos, la propia unidad familiar puede estar sujeta a cambios a lo largo del tiempo, como la llegada de un hermano o la ausencia de uno de sus miembros. 

			Cuando adoptamos una postura diligente hacia el cambio, aplicando nuevos métodos con el objetivo de conseguir progresos, emprendemos un recorrido en el que, a veces, nos sentiremos muy satisfechos y gratificados con nuestros avances personales y los de nuestro hijo, en otros momentos, en cambio, parecerá que hay una especie de estancamiento con lo conseguido y que ya no va a haber más progresos, y por último habrá días nefastos, cuando alguna conducta disruptiva que creíamos extinguida vuelva a reaparecer, en los que tendremos la sensación de que todo el trabajo realizado hasta ahora ha sido inútil. Deberemos estar preparados para esta posibilidad, y que no sirva de desánimo, considerando que manejar la conducta de los hijos es un desafío muy difícil para todos los padres. El hecho de que sucedan episodios puntuales o alguna recaída en actuaciones inapropiadas por parte los hijos es un suceso habitual con el que debemos contar. No hay que desalentarse si un día el niño tiene una rabieta o si atraviesa una temporada en la que se muestra más irascible, podrían ser sucesos puntuales sin importancia, sujetos a cambios de humor sin un origen preciso, en cualquier caso los padres deberán permanecer atentos y mostrar interés por lo que pueda estarle pasando a su hijo, barajando todas las posibilidades, quizás se estén dando circunstancias que promuevan esta conducta, como pueden ser problemas en el colegio o con sus amigos. Para recuperar la armonía cuando el ambiente se desestabilice los padres pueden utilizar todas las estrategias de las que disponen y si fuera necesario deberán buscar otras alternativas de intervención que tengan validez para respaldar de nuevo a su hijo. 

			

			
				
					[14] En este trabajo Cunningham analiza un conjunto de factores familiares que deberían tenerse en cuenta al planificar las intervenciones para los niños con TDAH. Estos incluyen la crianza de los hijos y las relaciones entre padres e hijos, las cogniciones de los padres, el ajuste de los padres, las interacciones conyugales y las relaciones generales de la familia. Se discute la medida de cada constructo y se revisan los estudios que utilizan estas medidas. 

				

				
					[15] Minuchin considera en este capítulo los múltiples factores que influyen en las relaciones dentro de la familia revisando los elementos contextuales, la relación de los padres y la estructura familiar, así como la relación de los hermanos como subsistema dentro de la familia.

				

				
					[16] Bajo la consideración de que los hijos de padres separados presentan mayores problemas de conducta y personales que los niños que no han vivido esta circunstancia de ruptura familiar, Duarte, Arboleda y Díaz presentan en este artículo una revisión de los estudios que han investigado los principales factores de riesgo y resistencia relacionados con los problemas de adaptación en los hogares monoparentales.

				

				
					[17] La Terapia Racional Emotiva postula cómo las personas crean y destruyen sus propias perturbaciones con sus ideas. De manera que a causa de nuestras tendencias innatas y adquiridas, nosotros en gran manera controlamos nuestros destinos, especialmente los emocionales. Y lo hacemos así por nuestros valores básicos y creencias, según la forma en que interpretamos o consideramos los acontecimientos que ocurren en nuestra vida y según las acciones que elegimos para que así sucedan.

				

				
					[18] En esta publicación se presenta un programa de asesoramiento a padres de niños con TDAH, este programa sigue las directrices más actuales incluyendo, además del entrenamiento en modificación de conducta, procedimientos para el manejo del estrés y de habilidades de comunicación, como elementos necesarios para llevar a cabo una intervención eficiente que dé respuesta a las necesidades de la familia.

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 6

			LO QUE COMPARTIMOS

			 

			 

			Las necesidades fundamentales que acompañan al niño y al adulto están orientadas hacia el mismo objetivo: conseguir el bienestar. En la búsqueda de este equilibrio la buena relación que se establezca entre los miembros de la familia aporta una contribución insustituible para cada individuo y repercute en el conjunto. La intuición parental no siempre es capaz de conducir hacia el éxito el funcionamiento familiar y es una tendencia natural implicarnos en mayor medida con aquel de nuestros hijos que demanda más atención o centralizar todos los esfuerzos en la crianza deteriorando la relación de pareja, sortear esta predisposición requiere moderar nuestra intervención, equilibrando las respuestas necesarias y evitando concentrar nuestra aportación en un solo miembro en detrimento del resto. Cada integrante de la familia tiene necesidades particulares que precisan atención por lo que debe predominar el objetivo de favorecer el progreso y bienestar de cada uno, evitando que el niño con TDAH se convierta en el eje sobre el que gira la vida familiar, previniendo que esta centralización pueda debilitar la cohesión familiar. Asegurar que las necesidades de todos están satisfechas es una labor que corresponde a los padres, no solo las de los hijos, o las necesidades particulares que puedan presentar el niño o niña con TDAH, sino también las suyas como individuos y como pareja, garantizando de este modo el equilibrio dentro de la unidad familiar. 

			Todas las situaciones que debemos afrontar a diario requieren que utilicemos los distintos recursos de que disponemos, si las demandas a las que nos enfrentamos superan nuestros recursos o nos vemos expuestos a un malestar continuo nuestro equilibrio se alterará y entraremos en una situación de tensión con un importante impacto en nuestra respuesta conductual y con repercusiones a nivel psíquico y físico. Las situaciones de estrés son inevitables dentro del ciclo vital y están presentes en la vida de todas las personas en mayor o menor medida, lo que va a determinar nuestra habilidad para superar las situaciones desfavorables es el modo en el que nosotros manejemos ese estrés. La capacidad que nos permite hacer frente a la adversidad se denomina resiliencia y es un elemento protector ante condiciones estresantes, este concepto se enmarca en el plano individual y también en el familiar. Referida a la familia la resiliencia describe un proceso en el que la familia sometida a estrés se involucra para conseguir recuperar la estabilidad mediante patrones conductuales positivos y competencias funcionales que aseguren el bienestar de cada miembro de la familia y de la familia como un todo. Para dar respuesta a las necesidades familiares, procurando el equilibrio, se hace necesaria la búsqueda intencional de recursos con el fin de favorecer un funcionamiento óptimo y mejorar la calidad de vida de todos los componentes. Tomar las riendas en las situaciones de estrés permite encontrar oportunidades para edificar una familia sólida en circunstancias en las que de otro modo se favorecería el deterioro de los lazos relacionales. Si la familia está asentada sobre una relación de apego entre sus miembros que garantice la presencia incondicional de atención y protección, podrá ser más resistente ante las adversidades. Una base familiar segura implica la colaboración de todos los miembros para reparar los posibles desacuerdos, considerando la posibilidad de buscar refuerzo fuera de la familia, si fuera necesario, a través de distintos tipos de apoyo, social o terapéutico (Delage & Bixio, 2010). Comprender los factores que contribuyen a los buenos resultados en los niños obliga a un enfoque particular sobre los procesos que operan a nivel de familia. Una buena cohesión y conexión, adecuados patrones de comunicación, uso de estrategias de afrontamiento y técnicas de resolución de problemas y los sistemas de creencias de la familia, especialmente los basados en los valores espirituales, son medios importantes por los que las familias logran retos maestros (Kalil, 2003). Un vínculo afectivo sólido será un elemento protector que dará consistencia a las relaciones intrafamiliares, hará que cada uno sea sensible a las necesidades de los demás facilitando una comunicación empática y permitirá a la familia mantenerse unida frente a los contratiempos. Este vínculo lo establece el adulto de referencia, les toca pues a los padres crear una relación familiar que tenga como base una comunicación afectiva.

			 

			Cimientos para un buen funcionamiento familiar 

			El vínculo entre padres e hijos se crea a través de la conducta de apego que el niño establece con la persona que es la principal responsable de su cuidado. Esta relación, que se instaura tempranamente, tendrá implicaciones no solo durante la infancia sino también a lo largo de la vida del individuo en el establecimiento de relaciones personales, autocomprensión y estabilidad psicológica (Bowlby, 1989)[19]. El estilo de apego que se establezca entre el niño y su cuidador principal, casi siempre la madre, determinarán la respuesta emocional del niño. 

			Los niños con apego seguro muestran confianza en sus padres, los cuales constituyen un referente de seguridad y protección al que acudir en busca de apoyo, ya que estos padres se muestran sensibles y accesibles respondiendo adecuadamente a las necesidades del niño (Ainsworth,Blehar, Waters & Wall, 2014)[20]. Las investigaciones señalan que la seguridad en el vínculo tiene efectos positivos en el desarrollo de competencias en las que los niños con TDAH presentan dificultades, esto indica que el logro de un vínculo seguro puede convertirse en un factor protector en la evolución del TDAH y sus posibles complicaciones, contrariamente un vínculo inseguro se puede considerar un factor de riesgo en relación al curso del TDAH y a las aplicaciones de las medidas terapéuticas (García & Ibáñez, 2007). 

			A menudo la relación entre el niño con TDAH y sus padres sufre un deterioro debido a la escasa respuesta del comportamiento del niño a los métodos habituales de disciplina y a la frustración que como consecuencia se da en los padres, este desgaste puede afectar negativamente al vínculo afectivo. Algunos estudios han encontrado una asociación entre TDAH y apego inseguro (Storebo, Rasmussen & Simonsen, 2013), esto sugiere que la calidad del apego entre los niños con TDAH y sus cuidadores debe ser tenida en cuenta y que debería considerarse una construcción adecuada de esta relación o la puesta en marcha de una intervención para repararla en los casos que fuera necesario. 

			Teniendo en cuenta que la conducta de los padres tiene repercusiones sobre el niño y que el comportamiento del niño influye en los padres, sin entrar a valorar cuál es el mecanismo causal que provoca el modo de obrar de cada uno de los miembros de la familia, lo cierto es que la influencia de esta correlación se manifestará en nuestras interacciones cotidianas a través de un efecto bidireccional, de modo que nuestro objetivo no debe centrarse exclusivamente en lograr cambios en la conducta del niño con TDAH, sino en enfocar nuestra actuación a optimizar las relaciones interpersonales en la familia y esto, con frecuencia, requiere que todos los miembros realicen alguna modificación en su modo de actuar. 

			Considerar una familia en la que no haya discusiones es utópico e irreal, los desacuerdos son inevitables al igual que lo son en otros tipos de interacciones sociales, lo que va a diferenciar a una familia con un buen funcionamiento no es la ausencia de conflicto, sino la capacidad de resolverlo en una vía en la todos queden complacidos o al menos en la que nadie salga perjudicado. Los ingredientes que promueven una adaptación positiva en el funcionamiento familiar deben favorecer la colaboración en la búsqueda de soluciones, facilitando la respuesta a los desafíos y permitiendo afrontar las posibles desavenencias que se puedan presentar, para ello es necesario tener en cuenta la posición de cada persona y negociar las diferencias que defiende cada individuo, ya que respetar este punto favorecerá la resolución positiva, aunque alguno de los implicados no consiga exactamente lo que quiere. Un primer elemento para llevar a cabo este propósito es el establecimiento de buenos vínculos emocionales que faciliten la conexión al tiempo que respetan la autonomía individual, teniendo en cuenta que los niveles de cohesión entre los miembros de la familia pueden cambiar con el tiempo en un proceso evolutivo natural y disminuir cuando nuestros hijos son adolescentes y buscan más independencia, pero esto no implica que tenga que darse necesariamente una disfunción familiar cuando nuestros hijos se van haciendo mayores. Anteponer en nuestra relación como valor fundamental el propósito de fortalecer el vínculo guiará nuestro comportamiento y nos permitirá actuar conforme a ese valor, de manera que este valor acompañará a nuestro objetivo y servirá de brújula a lo largo del recorrido para apoyar las necesidades de nuestro hijo. No debemos permitir que los contratiempos en las actividades académicas o que nuestro hijo no ordene su cuarto estropeen nuestra relación. Si buscamos las cualidades positivas de nuestros hijos, lo que más nos gusta, esto servirá de faro guía cuando nos sintamos enfadados o desalentados con ellos. En cuanto a las cosas que nuestros hijos hacen y no nos gustan, si procuramos no juzgarlas evitaremos atribuir un exceso de intencionalidad que será perjudicial a la hora de formarnos una idea de nuestros hijos. 

			Otro elemento fundamental que va a guiar las acciones de la familia y a condicionar su manera de actuar es el conjunto de valores, actitudes y convicciones que predomine en el hogar y que sea compartido por todos los miembros, un sistema basado en el optimismo y la confianza constituye la clave esencial para alimentar las fortalezas en la vida familiar. Si perdemos la confianza de nuestro hijo estaremos dañando uno de los pilares esenciales de nuestra relación y dejaremos de ser un referente para él. Una familia armonizada podrá generar de modo intencional respuestas de afrontamiento a las situaciones de estrés en busca de soluciones. 

			Indudablemente la pieza clave que va a permitir un buen funcionamiento de la familia es la comunicación, el desarrollo de habilidades comunicativas se identifica como un proceso de protección para las familias. Se pueden diferenciar dos tipos principales de comunicación: afectiva e instrumental. Los patrones de comunicación afectiva son cruciales para el cumplimiento de la función de crianza de la familia, corresponden a las formas en que los miembros de la familia muestran entre sí apoyo y amor, expresando los sentimientos y emociones a través de gestos, palabras y comportamientos. Los patrones de comunicación instrumentales se refieren a las formas en que los miembros de la familia se informan mutuamente con respecto a las cosas que necesitan ser hechas, estos patrones puede ser evaluados en términos de claridad, franqueza y coherencia, así como quién habla con quién y quién inicia la conversación (Patterson, 2002). Cada familia tiene estilos propios de comunicación, en algunas se da un mayor contacto físico para mostrar afecto, en otras el humor está presente en el trato, diferentes métodos de comunicación pueden ser eficaces si crean un ambiente confortable, pero la falta de comunicación desvincula a la familia y la hace vulnerable ante las adversidades. 

			Una comunicación integral implica, por un lado, prestar una escucha activa en la que comprendamos el mensaje que se nos quiere transmitir y los sentimientos que acompañan a ese mensaje y, por otro, tener en cuenta el contenido verbal y gestual de nuestras expresiones. Una comunicación positiva permite compartir decisiones, negociar, estar comprometidos e interactuar en términos de reciprocidad. Relacionarse de manera efectiva supone expresarse con claridad evitando la ambigüedad, poder expresar las emociones abiertamente con empatía, ser tolerantes ante las diferencias de los demás y colaborar en la resolución de problemas, identificándolos y trabajando conjuntamente para superarlos (Mackay, 2003). En situaciones de estrés prolongado o tensión por alguna situación concreta es más probable que falle la comunicación entre los miembros de la familia, cuando se da esta circunstancia se cierra el paso a la expresión emocional, se obstaculiza la necesidad de compartir y esto provoca el distanciamiento de sus miembros en detrimento de la colaboración necesaria para lograr soluciones. Gestionar los conflictos adecuadamente requiere que la familia tenga consolidada una buena comunicación, ya que ésta funcionará como un elemento protector para afrontar los desafíos y permitirá desarrollar habilidades para resolver los problemas que puedan presentarse. Una comunicación beneficiosa favorece un ambiente seguro que hace posible la manifestación afectiva tanto para compartir los sentimientos positivos como para enfocar adecuadamente la exteriorización de los negativos, el padre y la madre que impulsen este trato serán un referente para su hijo, favoreciendo un ambiente en el que el niño podrá amortiguar las posibles experiencias adversas que pueda tener en su vida cotidiana. 

			Un ambiente que facilite la comunicación en la familia se genera en las pautas de relación que utilizan sus miembros cada día, todos los asuntos que vivimos juntos en la interacción cotidiana, los de mayor y menor importancia, tienen trascendencia dentro de la creación de un clima emocional positivo, los pequeños gestos de complicidad y apoyo en los que reconocemos las necesidades ajenas, cuando consideramos las obligaciones y tareas como algo a compartir teniendo en cuenta las aptitudes de cada uno, o al cuidar el modo en el que nos expresamos en tono y contenido, evitando incordiar a los demás cuando transmitimos nuestra postura, además de las muestras de respeto y consideración teniendo en cuenta las opiniones de todos los miembros de la familia. Todos estos comportamientos dan forma cada día a una relación que favorecerá una comunicación ciertamente positiva y que definirá las pautas de conducta dentro de la familia. Una atmosfera familiar agradable permitirá no solo amortiguar las adversidades sino también celebrar la convivencia. 

			En este escenario de relación es preciso tener en cuenta la influencia que la imitación de conductas tiene para el aprendizaje del niño, como ya hemos comentado anteriormente. El hogar constituye un lugar fundamental para desarrollar las relaciones interpersonales de manera que el comportamiento de los padres influirá de un modo determinante en el desarrollo social del niño, el trato que se establezca en la familia y el uso de procesos eficaces de comunicación en términos de convivencia agradable y de expresión emocional adecuada se transfiere a las relaciones que el niño establezca con sus iguales fuera del hogar, por lo que el aprendizaje dentro de la familia resulta primordial no solo para la relación entre sus miembros sino para desenvolverse en términos adecuados dentro del contexto social. 

			 

			Coincidencia genética 

			Muchos padres se ven reflejados en sus hijos cuando observan su conducta, con frecuencia consideran que ellos eran iguales cuando eran niños o adolescentes. Cuando se trata de un niño con TDAH, estas coincidencias deben ponernos en alerta para preguntarnos si estamos ante una posible presencia del trastorno sin diagnosticar en alguno de los progenitores. No es infrecuente que los padres descubran la posibilidad de su propio diagnóstico a través de sus hijos, ya que hasta los años setenta los estudios estuvieron centrados en la población infantil y no se consideraba que el TDAH se manifestara en la edad adulta, por lo que el diagnóstico en los adultos es relativamente reciente. Es muy importante evaluar si esos síntomas en los que el padre o la madre se ven reflejados, cuando observan a su hijo, pertenecen al pasado, es decir, que la sintomatología del trastorno ha remitido o por el contrario está aún presente, aunque indudablemente expresándose de un modo diferente en la vida adulta (Ramos et al., 2006). La presencia en los padres de TDAH u otro trastorno como ansiedad o depresión deberá ser conocida por el terapeuta que trabaja con la familia ya que merece una atención especial. Además de la participación en programas de psicoeducación con una orientación familiar, también es preciso que los padres procuren una intervención centrada en su problemática individual, puesto que cada trastorno genera unos inconvenientes en el desempeño cotidiano y en el campo relacional. El adulto con TDAH también puede tener problemas con aspectos de la crianza que requieren atención o control de impulsos (Mokrova, O’Brien, Calkins, & Keane, 2010), y necesitará entrenar estas habilidades con objeto de añadir eficacia a todas las estrategias que pueda estar procurándose para ayudar a su hijo y, al mismo tiempo, mejorar su propia calidad de vida. 

			 

			Identificar emociones 

			Reconocer y expresar las emociones es un proceso inherente al ser humano, desde los primeros meses de vida el niño se comunica con gestos, llanto o sonrisas, y es muy receptivo a las expresiones faciales de los demás. Desarrollar competencias emocionales tiene una incidencia positiva en nuestra vida e importantes repercusiones en el plano relacional. 

			Aunque la investigación en el TDAH se ha centrado fundamentalmente determinar las causas del trastorno y los aspectos cognitivos del mismo, el plano afectivo ha sido objeto de numerosos estudios por la relevancia que tiene la dimensión emocional en la expresión de los síntomas. Diversas investigaciones indican que tanto los niños como los adultos con TDAH presentan dificultades en las habilidades de competencia emocional (reconocimiento, regulación y expresión de las emociones), sobre todo si son negativas (Albert, López, Fernández & Carretié, 2008)[21]. Reconocer las emociones implica dos dimensiones, por un lado tomar conciencia de las propias emociones, saber registrarlas y nombrarlas y por otro, también requiere percibir e interpretar adecuadamente las emociones de los demás a través de indicadores como las expresiones faciales o la entonación de sus mensajes, este reconocimiento de la información afectiva se complica para una persona con TDAH. 

			Los estudios en el plano emocional nos muestran cómo la presencia del TDAH tiene consecuencias sobre el entorno, encontrándose con frecuencia repercusiones negativas en los altos niveles de estrés percibidos por los padres (Theule, Wiener, Tannock & Jenkins, 2013)[22]. Otras investigaciones se han centrado en la influencia del contexto en la dimensión emocional del trastorno y el potencial del ambiente para moderar su expresión y atenuar las deficiencias afectivas a favor de una expresión conductual más adaptada (Chronis, Jones & Raggi, 2006). 

			La familia puede encontrar implicada en dos direcciones; de un modo pasivo como receptores de la potente expresión emocional del niño o adolescente con TDAH o bien de un modo activo e influyente pudiendo modular el entorno a través de intervenciones favorables que la atenúen. 

			Debido a que familia es un marco idóneo para la educación emocional y el primer lugar de referencia del niño para adquirir y consolidar un estilo de interacción positivo, la calidad de la relación entre padres e hijos es un importante predictor del desarrollo cognitivo y social del niño, por lo que la participación de los padres en la vida del hijo juega un papel decisivo en el desarrollo de habilidades emocionales de regulación que le permitan manejarse de un modo conveniente ante posibles conflictos. Los padres estamos en una posición ventajosa para acometer la importante misión de facilitar un ambiente en el que se desarrollen las habilidades de comunicación afectiva y regulación emocional de nuestros hijos, enseñándoles a que reconozcan las emociones en sí mismos y en los demás con el fin de adquirir las competencias emocionales que les permitan relacionarse adecuadamente, ya que esta capacidad va a dirigir la naturaleza de la conducta del niño no solo en el hogar sino también en la interacción con sus amigos y compañeros. 

			Para regular las emociones primero es preciso reconocerlas, percibir qué es lo que estoy sintiendo, y para reconocerlas adecuadamente hay que saber nombrarlas, la utilidad de nombrar las emociones me permite identificarlas e integrarlas en mi pensamiento, haciéndome más consciente, sé cómo me siento y esto me permite interpretar mejor la situación, comprender qué me está pasando y gestionar mi experiencia emocional. Todos hemos presenciado alguna vez a un niño de corta edad en medio de un berrinche que la madre justifica diciendo que es porque está cansado, en realidad es así, el niño se encuentra cansado y como es muy pequeño no sabe comunicar su malestar de otro modo y se expresará de la misma manera cuando le nieguen algo, o un niño le quite su juguete favorito, porque carece de habilidades de expresión emocional. Cuando un niño percibe una situación de malestar en la que podría detallar que se siente frustrado, nervioso, preocupado, irritado o decepcionado, si tiene un vocabulario emocional reducido solo podrá decir que está enfadado, y quizás no lo esté, pero actuará como si lo estuviera. Algunos estudios han observado que los niños con un vocabulario emocional poco desarrollado, independientemente de su desarrollo lingüístico, pueden presentar problemas de conducta desafiante sobre todo a edades tempranas (Joseph & Strain, 2003). Dada la frecuencia con la que esta manifestación conductual acompaña al TDAH, prestar una atención especial al desarrollo de habilidades en el plano emocional es un elemento importante a tener en cuenta. 

			Enseñar a comprender y expresar las emociones es una parte esencial en el papel de los padres, una forma apropiada de enseñar a nuestros hijos a reconocer sus emociones personales es decirles cómo nos sentimos nosotros mismos para que el niño aprenda a interpretar la expresión de nuestro rostro, postura corporal o el tono e intensidad de voz, ya que observar las emociones en los demás ayudará al niño a identificar mejor las propias. El niño no podrá regular sus emociones si previamente no las entiende y su empatía será limitada si no reconoce los sentimientos en los demás, de este modo se da cierta alternancia entre el aprendizaje que el niño recibe observando las emociones en los demás, que le ayuda a reconocer las emociones en sí mismo, y la capacidad que desarrolla para interpretar las emociones ajenas a través de la percepción de las propias. Así pues, para reconocer las emociones es esencial ponerles nombre para poder verbalizarlas, un niño tiene que aprender a diferenciar que si se siente mal porque no puede ver su programa de tele favorito lo que le ocurre es que está frustrado y debe aprender a canalizar esta frustración para que no desemboque en una conducta colérica. 

			Si la familia se acostumbra a hablar de sentimientos el niño recibirá un aprendizaje emocional, cuando recogemos a nuestro hijo del colegio o en otro momento en el que nos interesamos por cómo ha ido el día, es importante saber cómo se ha sentido con las experiencias que ha vivido, así como que el niño haga una valoración de cómo los demás se han podido sentir en determinadas situaciones, como parte de su aprendizaje para reconocer la expresión emocional en los otros. En las distintas conversaciones también es importante que los padres hablen de cómo se han sentido ellos mismos, ya que esto servirá como ejemplo para sus hijos (Elias, Tobias & Friedlander, 2011). Compartir con nuestro hijo nuestras vivencias emocionales y reconocer las del niño, mostrando comprensión y empatía, permite satisfacer la necesidad de expresar las inquietudes de cada uno y animará a nuestro hijo a sincerarse con nosotros con un resultado provechoso para ambos. 

			Aparte de la interacción directa, una forma de aprendizaje emocional es a través del relato de experiencias vividas. A veces los niños se resisten a compartir con los padres sus experiencias, porque en alguna ocasión se han visto criticados, o incluso se han llevado una reprimenda cuando han expresado su parecer –“a quién se le ocurre, no deberías pensar así”, “no tienes idea de lo que dices”–. Es preciso facilitar el camino a la expresión de nuestro hijo y evitar que se sienta mal después de habernos confiado algo, de otro modo estaremos cerrando las puertas a la confianza y el niño se mostrará defensivo con nosotros si prevé que va a ser castigado cuando nos cuente algo que nosotros consideramos incorrecto. Aunque no estemos de acuerdo con él, no deberemos censurar de entrada sus comentarios, sino animarle a que considere alternativas correctas. Por ejemplo si nos cuenta que “Pedro le pegó a Javier en el patio, porque se lo merecía”, deberemos animarle a evaluar la situación desde un punto de vista empático, poniéndose en el lugar de Javier y a que plantee otras opciones para que Pedro muestre su enfado que no estén basadas en la agresión. En este ejemplo además de ayudarle a reconocer las emociones de las personas que intervienen en el conflicto le estamos animando a que dé una solución apropiada al problema. A los niños les encanta compartir con sus padres sus vivencias si se sienten respetados. Aunque la mejor escuela de aprendizaje emocional es la vida, un recurso que podemos utilizar para ayudar a nuestro hijo en el reconocimiento de las emociones es aprovechar el visionado de una película para comentar sobre los sentimientos de los personajes, para los más pequeños la lectura de cuentos compartida se muestra idónea en este sentido y nos permite también hablar sobre las emociones, además de los otros muchos beneficios que aporta. 

			Para facilitar la expresión emocional de nuestros hijos un elemento esencial es mostrar nuestra comprensión reconociendo sus sentimientos, esto lo conseguimos a través de la empatía. Si vemos que nuestro hijo tiene un día especialmente tenso, en lugar de recriminarle diciendo que nosotros también tenemos días malos y no lo pagamos con nadie, podemos empatizar diciendo “te noto hoy un poco enfadado, es un fastidio, yo también tengo días de esos, ¿quieres que hablemos?, qué te parece si haces algo que te guste para sentirte mejor”. Identificar cuándo nuestro hijo está “quemado” y saber marcarle un tiempo de recuperación evitará entrar en una espiral irritante para todos. 

			Además de que nosotros podamos reconocer esta condición en nuestro hijo, también es necesario enseñarle a reconocer por sí mismo cuándo está agobiado y dotarle de recursos para que pueda desahogarse sin que ello suponga un incordio para nadie. Igualmente, cuando seamos nosotros mismos los que estamos agobiados, deberemos distinguir esta condición opresiva para que no se desborde nuestro nivel de crispación. Si hacemos memoria de algún enfrentamiento que hayamos podido vivir en la familia, padres e hijos o entre hermanos, nos daremos cuenta de que hemos podido entrever con antelación que la contienda se estaba preparando, esta revisión puede servir como aprendizaje para poner freno a la situación cuando el ambiente está tirante y actuar antes de que se sature. El cansancio que acompaña a algunas jornadas conlleva una sobrecarga física y psíquica que nos aboca a una reactividad emocional negativa, por ello es necesario saber respetar el espacio, en lugar y tiempo, para que podamos reponernos. Para recuperar el equilibrio se pueden utilizar técnicas de relajación y respiración o simplemente salir a dar un paseo. El niño pequeño quizás necesite salir a correr al parque o hacer alguna actividad física que le permita desahogarse y que sin duda le ayudará a manejar mejor el momento. Recobrar un ánimo positivo por parte de cada uno de nosotros nos permite anticiparnos a la confrontación y evitará daños colaterales. 

			Como bien sabemos la labor como educadores de los padres no afecta solo al contexto familiar sino que puede influir en las relaciones de los niños con sus iguales, esta influencia actúa de un modo indirecto a través de las prácticas de crianza y los estilos interactivos que se utilicen en el hogar, y directamente a través de la transmisión explícita de normas, reglas y valores que el niño recibe. Por otro lado, los padres intervenimos en las relaciones extrafamiliares de nuestros hijos actuando como gestores de nuevas situaciones sociales, a través de la regulación de oportunidades de contactos sociales y de la aportación de experiencias cognitivas (Parke, Burks, Carson, Neville & Boyum, 1994). La potestad de los padres bien utilizada puede favorecer el desarrollo integral de sus hijos, transmitiendo unas pautas de educación que repercutan positivamente en la adaptación social del niño y favoreciendo que el niño acceda a entornos y actividades en las que se sienta a gusto y que además promuevan experiencias óptimas para su evolución personal. 

			En muchas ocasiones la pericia de los padres no es suficiente para favorecer el óptimo desarrollo de sus hijos en el plano de la regulación emocional, por lo que van a necesitar de ayuda externa que pueda guiarles a la hora de apoyar a sus hijos en la adquisición de competencias sociales. Obtener buenos resultados al modificar la conducta de nuestro hijo dependerá de lo capacitados que estemos en el uso de estrategias para resolver conflictos y la medida en la que sepamos responder a las necesidades del niño, por lo que deberemos ajustar nuestra respuesta a las características del niño para dar solución a los problemas de conducta que se puedan presentar. En el área de investigación existen numerosas publicaciones sobre los programas de entrenamiento para padres que muestran resultados positivos en la conducta del niño, en la mejora de las interacciones entre padres e hijos y en las conductas y actitudes parentales. Además, el entrenamiento de padres muestra eficacia en otros aspectos implicados en la dinámica familiar, como la comunicación, la resolución de problemas y la disminución del estrés parental (Robles & Romero, 2011)[23]. Una intervención psicosocial y conductual provechosa que mantenga los resultados en el tiempo requiere que padres e hijos estén implicados en la instrucción terapéutica y, por supuesto, que haya continuidad en el plan que se va a llevar a cabo. Estudios centrados en familias de niños con TDAH han aplicado programas de capacitación en autorregulación emocional, interacción social y resolución de problemas mostrado cómo los niños pueden beneficiarse de una reducción en la impulsividad y las conductas disruptivas asociadas al TDAH, el inicio de este tipo de intervenciones en edades tempranas tiene además implicaciones en la prevención del desarrollo de trastornos de conducta y dificultades académicas, por otro lado los padres que participan en estos programas adquieren habilidades para prevenir interacciones negativas con sus hijos por lo que estarán en condiciones de practicar una educación menos punitiva y de mejorar su relación (Webster-Stratton, Reid & Beauchaine, 2013). La implicación de los padres adquiere sentido por la necesaria preparación que han de recibir para manejarse adecuadamente ante situaciones que de otro modo serían desbordantes y por la necesidad de desempeñar en las mejores condiciones el papel que les corresponde como guías de sus hijos, esta formación junto al aprendizaje que también el niño pueda realizar en entornos terapéuticos configuran la base de un comportamiento que ambos, padres e hijos, deberán llevar a su “realidad” poniendo en práctica lo aprendido en su vida diaria puesto que este es el propósito que se persigue. El niño no puede ser instruido en una consulta clínica e incorporar lo aprendido por si solo en su modo de actuar cotidiano, no cabe esperar grandes mejoras si solo el hijo acude a tratamiento, tiene que haber un compromiso de actuación por parte de la familia. Es preciso considerar que la familia como entidad necesita la ayuda de un experto para beneficiarse de sus aportaciones, de otro modo la sola intervención con el niño pierde significado y se mostrara ineficaz. 

			Todos los aprendizajes requieren un tiempo para adquirirse y un tiempo para consolidarse, los nuevos hábitos deberán ser incluidos en la rutina diaria de un modo consistente para obtener resultados, conseguir el equilibrio exige un esfuerzo pero tiene una recompensa inestimable y el desgaste de este esfuerzo indudablemente es menor que el que supone la confrontación y el enfado como dinámica habitual. 

			 

			Construir una relación positiva 

			Con frecuencia se asume que las relaciones padres-hijo en familias con TDAH son normalmente de naturaleza conflictiva, en ocasiones los enfrentamientos obedecen en mayor medida a los problemas de conducta de los niños que a la gravedad de los síntomas del trastorno. Aunque los padres atribuyan la conducta de sus hijos a los síntomas del trastorno y reconozcan la escasa capacidad de autocontrol del niño, eso no alivia el enfado y las frustraciones que sienten ante su comportamiento. Al compartir la vida la conducta de padres e hijos se influye mutuamente, la mejora por parte de los padres repercute en el niño y viceversa (Roselló, García, Tárraga & Mulas, 2003). En este marco relacional resulta imprescindible cultivar un entorno en el que se facilite una convivencia en términos positivos. 

			Gran parte de la interacción que mantenemos con nuestros hijos se centra en aleccionar y corregir, desde que comienza el día estamos dando instrucciones sobre lo que han de hacer y con demasiada frecuencia riñéndoles porque no lo hacen. Durante el periodo escolar nuestras preguntas casi siempre están dirigidas a si tienen muchos deberes o a cómo les ha salido el examen. Esta dinámica en la que entramos de un modo rutinario –mandar-corregir-reñir– cierra las puertas a la experiencia de una relación positiva que requiere otras vías de comunicación, alejadas de intereses puramente funcionales, que, aunque necesarios, no han de preponderar en la relación con nuestros hijos. Ampliar nuestros cauces de comunicación a otros contenidos más lúdicos en los que ambos disfrutemos y en los que podamos exteriorizar y potenciar nuestra estima mutua es fundamental para establecer una relación de confianza. Hemos visto la importancia de que nuestros hijos tengan actividades en las que disfrutar y sentirse realizados y cómo, del mismo modo, los padres debemos buscar un tiempo para nuestro esparcimiento individual, ahora llega el momento de considerar la necesidad de pasar tiempo juntos, de compartir como familia. Si preguntamos a padres e hijos, probablemente, ambos puedan aportarnos muchas ideas de aquellas cosas que podrían compartir, así como lo que agrada y desagrada al otro, quizás a veces compartamos actividades que satisfacen más a unos que a otros. Aunque ya participemos en algunas actividades juntos es preciso ser creativos para buscar alternativas en las que ambos intervengamos divirtiéndonos, disfrutando del momento o del día en el que las realicemos, sin resentimientos de otras ocasiones menos agradables, con el único propósito de conectar, haciendo el esfuerzo de estar completamente presentes cuando estamos fortaleciendo nuestra relación, evitando todo tipo de distracciones ajenas a ese encuentro. Las iniciativas de compartir no deben reducirse solo a actividades de ocio, podemos participar juntos en tareas domésticas, labores de reparación o cualquier otra actividad que posibilite la colaboración padres-hijo en una convivencia provechosa. 

			La colaboración en los quehaceres domésticos cotidianos como ordenar una habitación de la casa o cocinar juntos, además de consolidar vínculos entre padres e hijos es una verdadera tarea de entrenamiento para la memoria de trabajo que se muestra deficitaria en el TDAH, puesto que estas tareas requieren un ejercicio de organización. Pensemos, por ejemplo, en la elaboración de un dulce, para cocinar tenemos que saber cuáles son los ingredientes, tomar la receta y revisar que los tengo todos, así como tener en cuenta las medidas adecuadas para cada sustancia. El niño tiene que estar sujeto a una secuencia de pasos para llegar a su objetivo por lo que su función ejecutiva está recibiendo un entrenamiento intensivo. Además, con esta tarea el niño recibe una retroalimentación casi inmediata de su trabajo, ya que en poco tiempo habrá obtenido el resultado de su esfuerzo, recordemos lo reforzante que es para los niños con TDAH no demorar la gratificación y, al mismo tiempo, estamos consiguiendo incrementar su autoconcepto, –soy capaz de elaborar un dulce–. Aprender a compartir nos permite reconocer en las situaciones cotidianas momentos sencillos con los que podemos sentirnos emocionalmente bien y que por habituales nos pasan inadvertidos o los desestimamos. 

			Entre las múltiples actividades de tiempo libre que podemos compartir, en general encontramos saludable las excursiones al campo, algunos estudios muestran beneficios significativos en la manifestación de los síntomas en niños con TDAH cuando pasan tiempo en espacios abiertos en la naturaleza durante el fin de semana o tras la escuela (Kuo & Taylor, 2004), estos beneficios no solo se muestran durante el tiempo en el que los niños están disfrutando de ello sino en las consecuencias positivas que se observan después, por lo que puede resultar muy interesante apreciar esta opción. 

			Algunas situaciones que se comparten en familia pueden acabar en conflicto por la escasa flexibilidad del niño o por la excesiva intransigencia de los padres, si esta experiencia se repite con frecuencia es muy probable que de un modo inconsciente evitemos las actividades en común que nos permiten pasar tiempo juntos, descuidando la importancia que ello tiene para cimentar nuestra relación. Esta circunstancia disminuye las oportunidades de construir una relación beneficiosa, mientras que promover situaciones en las que padres e hijos puedan participar asegura una buena inversión a favor del patrimonio afectivo de la familia. En los momentos en los que compartirnos actividades lúdicas dejar que el niño lidere, que esté relajado y no reciba órdenes, es un punto a favor de la relación, estamos acostumbrados a corregir y dirigir, sin embargo es necesario dejar que el niño muestre su valía, se sentirá muy bien si permitimos que él nos enseñe algo en lo que tiene dominio, este reconocimiento por nuestra parte favorecerá los lazos positivos entre ambos. Los padres estamos acostumbrados a interactuar con nuestros hijos desde nuestra condición de veteranos en labores en las que nuestro hijo participa como aprendiz, pero los niños también tienen habilidades de las que podemos aprender. Los padres debemos permitir que nuestros hijos se equivoquen, en un ambiente de aprendizaje se penalizan mucho los errores, cuando en realidad errar es un proceso natural del aprendizaje, si el niño comete fallos, en todo caso, le sugeriremos sutilmente alguna corrección pero evitando aleccionar todo el tiempo. Esto es igualmente válido para chicos más mayores con los que podemos organizar actividades para compartir en las que dejemos que sea él o ella quien dirija. Ambos, padres e hijos, tenemos la necesidad de vivir una relación positiva y ésta se construye a través de pequeñas interacciones con carga positiva a lo largo del tiempo, es como invertir en un “capital” de relación con nuestros hijos del que recibiremos beneficios y amortizaremos el esfuerzo. Si visualizamos la aportación que estamos haciendo en este “capital” para recibir la ganancia de nuestra inversión, veremos si nuestro depósito está lleno o vacío, para incrementarlo tendremos que buscar de modo intencional una interacción fructífera diaria que aumente el depósito emocional que compartimos con nuestro hijo. 

			Una relación positiva necesita tiempo para desarrollarse, si además partimos de una relación dañada por las experiencias de confrontación es preciso hacer un esfuerzo para cambiar las pautas que dirigen nuestra interacción. Los padres tendrán que procurar ver las cosas positivas de su hijo, que de seguro las tiene, ya que es una tendencia natural en los humanos que observemos antes las acciones negativas y disruptivas en los demás que las positivas. Cuanta más atención prestemos a las acciones negativas de nuestro hijo, nos sentiremos peor y será un impedimento para nuestro buen comportamiento con él. 

			A veces dentro de la relación padres-hijo se han generado ideas preconcebidas que es necesario cambiar, los padres por su parte pueden asentar ideas del tipo, “este niño solo quiere incordiar” o “lo hace adrede”, por parte del niño “mis padres solo quieren controlarme” o “solo les interesan mis notas”. En lo que a los padres corresponde deberán hacer un ejercicio cognitivo para cambiar estos pensamientos que les impiden ver el lado positivo de su hijo, en lo que se refiere a modificar esta percepción por parte de su hijo, los padres tendrán que reflexionar sobre qué parte de verdad tiene esta queja y pasar a la acción para que la apreciación de su hijo cambie, no servirá con sentarse a hablar con él y decirle que está confundido y que nos importan otras cosas, aunque podemos hacerlo, pero es preciso demostrarlo con hechos. Cuando cambiamos nuestros pensamientos en este sentido renovamos nuestra actitud de un modo muy influyente para nuestra relación, también ante circunstancias estresantes, y estaremos en una mejor disposición para encarar los desafíos de un modo más optimista, y más receptivos a percibir el buen comportamiento de nuestro hijo. Considerar que otro tipo de relación es posible, nos llevará a hacer los arreglos necesarios a favor de una convivencia armoniosa en lugar de simplemente “aguantarnos” unos a otros, las relaciones las construimos las personas y otra alternativa siempre es viable. 

			Los padres podemos educar a nuestros hijos sin que para ello tengamos que imponernos o pelear para mostrar autoridad y marcar terreno. Una comunicación afectiva es fuente de bienestar para todos los miembros que componen la familia y es un factor de protección para nuestros hijos a cualquier edad. Si la relación está dañada, restaurar las heridas del conflicto constante es necesario y posible. Compete a los padres afirmar los fundamentos de la familia y capitanear un intercambio armónico. 

			

			
				
					[19] John Bowlby planteó la teoría del apego en la que sugiere que el niño tiene una predisposición a establecer una relación de apego con la figura de cuidado más próxima, si este vínculo se rompe tendrá consecuencias negativas a largo plazo para el desarrollo socioemocional del niño. Bowlby de este modo establece una correspondencia entre el comportamiento desplegado por el niño y el vínculo emocional que haya establecido en edad temprana con su cuidador principal, que generalmente es la madre.

				

				
					[20] Mary Ainsworth siguiendo la teoría del apego de Bowlby estableció una situación experimental que definió como “la situación extraña “ y también observó la interacción de la madre con el niño en el hogar. Las diferencias que encontró en el comportamiento de los niños en la “situación extraña” le permitieron describir tres patrones conductuales en el niño que le llevó a identificar unos estilos de apego en la interacción madre-hijo: apego seguro, el niño acude a la madre o cuidador con la seguridad de recibir protección; apego inseguro-evitativo, el niño no tiene confianza en la disponibilidad del cuidador y muestra un desapego que puede conllevar dificultades emocionales; apego inseguro-ambivalente, el cuidador está disponible de modo intermitente creando incertidumbre en el niño.

				

				
					[21] En este artículo se describen las principales investigaciones que han abordado el estudio de la competencia emocional en niños, adolescentes y adultos con TDAH y que ponen en evidencia los problemas de regulación emocional que acompañan al trastorno.

				

				
					[22] Este artículo es un meta-análisis que revisa 44 estudios centrados en la presencia de estrés en padres de niños con TDAH. El análisis de los resultados de estos estudios confirma la predicción de que existe una correlación entre el estrés parental y el TDAH.

				

				
					[23] El entrenamiento de padres se plantea como una de las modalidades de intervención mejor investigadas y consideradas de mayor calidad por la literatura científica. El estudio llevado a cabo por Robles y Romero, de la Universidad de Murcia, realiza un interesante análisis de la eficacia de este tipo de intervención, revisando las publicaciones sobre el tema de 1989 a 2009.

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 7

			ABORDAJE
DE SITUACIONES

			 

			 

			Los niños necesitan saber cómo han de comportarse, lo que es aceptable y lo que no, como información relevante para su comprensión del contexto en el que han de desenvolverse. Dicha información no sólo les permite reconocer la realidad sino asumir su responsabilidad dentro de ese contexto. La familia y el entorno en el que el niño se desarrolla aportan los modelos a seguir y van imprimiendo una huella que se reflejará en las conductas de niños y adolescentes. Los buenos hábitos de crianza fomentan las relaciones cálidas entre los miembros de la familia y atienden a las necesidades de cada uno de los componentes, si la familia utiliza criterios educativos sólidos y consistentes favorecerá la aparición de conductas socialmente adaptadas y estará en condiciones de salvar con éxito las situaciones difíciles que pueda atravesar (Tur, Mestre & del Barrio, 2012)[24]. Aunque existe consenso sobre la base biológica del TDAH, numerosos estudios corroboran la importancia del ambiente en el desarrollo de los síntomas, en este sentido el contexto familiar tiene el potencial de contribuir a la moderación de los síntomas y minimizar las posibilidades de un desarrollo adverso del trastorno. 

			Una crianza responsable implica compromiso y esfuerzo, la voluntad de querer hacer las cosas bien es un paso importante, pero la intención por sí sola es insuficiente, algunos padres cuentan con la ventaja de poseer una gran paciencia, pero, en las situaciones de tensión, ésta no resolverá los problemas. Es necesario desarrollar estrategias adecuadas para dar una respuesta eficiente a las necesidades que nuestros hijos puedan plantear, de otro modo cuando nuestros hijos nos necesiten, y nos necesitarán con frecuencia, no estaremos disponibles y somos su recurso más valioso. La implicación y capacitación de los padres es un requisito imprescindible para favorecer la corrección de las conductas disruptivas de los hijos, es un error común considerar que es el niño el que tiene el problema y por lo tanto es el objetivo exclusivo de cambio, incluso en los casos en los que los padres busquen intervención profesional como ayuda para su hijo, si a esta no se añade la formación de los padres no se mejorarán los resultados (Lundahl, Risser & Lovejoy, 2006). De modo que aunque la intervención esté orientada a los aspectos que queremos mejorar en el niño, los padres deben ser conscientes de los cambios necesarios que deben hacer, tanto para contrarrestar las demandas del entorno como en sí mismos, teniendo en cuenta que para conseguir este propósito los recursos personales de los padres, aunque sean muchos, deberán ser enriquecidos con instrucciones de probada eficacia que aportarán utilidad a las pautas que deseen incluir en la educación de sus hijos. 

			 

			Estilos parentales 

			Llevar a cabo un estilo parental apropiado es un gran desafío para los padres, aun en el caso de que exista un propósito firme de lograrlo. Las investigaciones realizadas sobre formas efectivas de educar a los hijos contemplan, no sólo las características que definen el comportamiento de los padres durante la crianza, sino también la influencia que el tipo de crianza tiene para el desarrollo y la adaptación social y emocional del niño. 

			Se han establecido tres tipologías principales que explican las tendencias de comportamiento paternas en la educación de los hijos y que definen una tendencia general a la hora de interactuar, clasificando los estilos de crianza en autoritativo o democrático, autoritario y permisivo (Baumrind, 1978). 

			Los padres autoritativos o democráticos son cálidos y sensibles a las necesidades de sus hijos, les proporcionan afecto y apoyo en sus exploraciones y en la búsqueda de intereses. Estos padres tienen altas demandas de madurez para sus hijos, pero impulsan esta autonomía a través de la comunicación y el fomento de la independencia. 

			Los padres autoritarios no se muestran cálidos en el trato con sus hijos, tienen altas demandas de madurez para sus hijos, pero son intolerantes al comportamiento inadecuado expresando sus exigencias y expectativas a través de reglas y órdenes. Son estrictos, esperan obediencia, y se imponen cuando sus hijos se portan mal. 

			Los padres permisivos son excesivamente laxos en las expectativas hacia sus hijos y tolerantes ante el mal comportamiento. 

			Estos patrones tienen en cuenta los elementos que van a predominar en la interacción padres-hijo marcados por el estilo de comunicación que predomine en su relación, la implicación emocional y las estrategias de control que los padres utilizan, y el grado en que lo hacen. Los padres con un estilo democrático tienen en consideración la iniciativa personal del niño, procuran que él mismo resuelva los problemas que le plantea la vida cotidiana, fomentando el afianzamiento progresivo de su autonomía. Los errores en el niño son aceptados como parte del proceso de aprendizaje en el que los padres apoyan al niño con orientación. Las normas se negocian sin necesidad de conflicto. La actuación del niño se guía de forma racional en un ambiente de respeto y reconocimiento mutuo con una comunicación en la que prima el diálogo como mejor sistema para conseguir que los niños comprendan. Este tipo de crianza proporciona una adecuada seguridad emocional y autoestima en el niño y es la que más favorece su ajuste social y familiar. En el lado opuesto un estilo autoritario en el que prevalecen las medidas de castigo o de fuerza y se prescinde del diálogo, restringe la iniciativa y espontaneidad del niño, limitando su autonomía, este estilo fomenta los comportamientos hostiles en los hijos y la falta de comunicación. En cuanto al estilo permisivo en el que los padres se muestran altamente tolerantes con ausencia de normas, restricciones o castigos, los progenitores evidencian cierta pasividad definida por la ausencia de consejos u orientaciones, privando al niño de un ambiente estructurado y normas claras de lo que está permitido y lo que no, que constituyen referentes necesarios para un óptimo desarrollo (López, Calvo & Caro, 2008). 

			Décadas de investigación apoyan el prototipo de crianza democrática cuyo resultado es una combinación adecuada de crianza sensible y disciplina. Ahora sabemos que este tipo de educación fomenta un alto rendimiento, un adecuado ajuste emocional, auto-confianza y confianza social en los niños (Spera, 2005)[25]. Aunque los patrones educativos que utilizan los padres en la crianza de sus hijos no siempre están bien delimitados, y en algunos casos el estilo de crianza oscila de manera errática entre unos y otros, averiguar cuáles son las pautas que guían nuestro estilo educativo nos permitirá conocer en qué aspectos podemos mejorar para encontrar el equilibrio entre sensibilidad y control, sabidas las repercusiones que la puesta en práctica de los diferentes estilos de crianza tienen para el desarrollo del niño. 

			 

			Dirigir nuestras buenas intenciones 

			De un modo sensato cabe considerar que todos los seres humanos tenemos pautas de actuación que podemos mejorar y que, por tanto, deberíamos reconducir. Obviamente la condición de padres no se excluye de esta revisión. Quizás tengamos un sistema de valores claro y una idea bien definida de cómo queremos comportarnos en nuestra actuación parental, pero los distintos avatares a los que nos vemos expuestos zarandean nuestro propósito y puede que en ocasiones nos sorprendamos desempeñando nuestro papel de padres con maneras inadecuadas, que a priori no pretendíamos. Encauzar nuestra actuación requiere que contemos con un patrón que, de alguna manera, oriente nuestro proceder y nos permita obrar con consistencia. En definitiva, necesitamos poner dirección a nuestras buenas intenciones a través de un sistema que nos permita fortalecer las habilidades como padres a fin de consolidar una educación provechosa para nuestros hijos. 

			El refuerzo de nuestras habilidades puede adquirirse a través del aprendizaje de técnicas de modificación de conducta, estas técnicas son medios de reordenación ambiental que se han mostrado efectivas para regular el comportamiento de los niños en todas las etapas del desarrollo, tanto en el hogar como en ambientes académicos. Un principio clave que los padres deberán tener presente a la hora de aplicar estas técnicas es que los niños con TDAH suelen necesitar contingencias más poderosas que otros niños para lograr los mismos resultados, los refuerzos han de ser más potentes e intensivos y deben cambiarse con mayor frecuencia, porque pierden fácilmente su valor, también las consecuencias han de otorgarse de forma rápida, automática y proporcionarse con más frecuencia que con otros niños (Miranda-Casas & Ferrer, 2013). El planteamiento de un programa de modificación conductual es necesario, puesto que los niños con TDAH se enfrentan a problemas en su vida diaria en el plano relacional que van más allá de los síntomas del trastorno y se requiere una intervención estructurada, para ayudarles en el manejo de situaciones sociales a nivel familiar o comunitario y para regular la falta de disciplina. Ajustarse a un método no solo es beneficioso para los niños sino que permite a los padres disponer de un patrón que facilita su actuación para solucionar los problemas que puedan surgir. En este cometido, aunque la estructura sobre la que apoyemos nuestra actuación esté bien definida, deberemos ser creativos para adaptarla a las características de la familia con el fin de conseguir los objetivos de un modo eficiente. Con una actuación planificada conseguiremos contrarrestar las demandas del entorno ayudando a que el niño con TDAH tenga un mayor control sobre su conducta. 

			Al suministrar unas normas justas, seguras y previsibles, los padres nos situamos en la mejor disposición para dar atención a las conductas positivas de nuestro hijo. Si aprendemos a usar el elogio como forma de cooperación, promoveremos que nuestro hijo se sienta bien cuando reconocemos sus esfuerzos. A veces emprender este camino requiere anular algunos hábitos desfavorables y esto no es fácil, los humanos tenemos una gran resistencia al cambio, aunque sea para bien, pero este cambio es el recorrido que nos llevará a proveer a nuestros hijos una educación provechosa y a disfrutar de una relación beneficiosa para todos. Conseguir logros en este sentido requiere una gran dosis de perseverancia y adhesión al proyecto de intervención que nos propongamos, de manera que es imprescindible el compromiso de los padres para conseguir resultados. Por otro lado, los padres deben tener en cuenta cuáles son sus competencias emocionales para abordar este propósito por el alto valor que tienen las relaciones interpersonales de los miembros de la familia, como ya hemos señalado, por lo que es necesario revisar la dinámica familiar y prepararse para reforzar habilidades de comunicación positiva y de resolución de problemas, así como utilizar técnicas de autorregulación para controlar la respuesta de carga negativa por parte de los padres en situaciones de tensión. Esta preparación por parte de los padres indudablemente facilitará la aplicación del programa de modificación de conducta y nos llevará a ser más eficientes en las experiencias diarias. Para ayudar al niño a controlarse, primero habrán de contenerse los propios padres, si los padres son capaces de gestionar sus propias emociones aprenderán a manejar las situaciones conflictivas, sin perder el control durante el enfado, y perderán el miedo a las reacciones de sus hijos bajo la seguridad de tener las estrategias adecuadas, como refuerzo, para afrontar las posibles adversidades. Manejar las emociones requiere emplearse a fondo y con persistencia, pero aporta una inestimable compensación, si conseguimos controlar el estado emocional de excesiva activación en nosotros mismos estaremos en condiciones de intervenir con moderación en las situaciones límite, sin imponernos de un modo intransigente, al tiempo que influiremos de manera positiva en nuestros hijos mostrando un modelo adecuado para regular sus propias emociones. La intervención conductual no busca controlar o cambiar al niño sino capacitarle para que pueda dirigirse mejor hacia sus objetivos, los padres podemos contribuir a ello a través de la provisión de ambientes seguros, la puesta en claro de las opciones disponibles, la enseñanza de habilidades de autonomía y de técnicas de autorregulación, que permitan a nuestro hijo un mayor control sobre el entorno. 

			Centrados en la intención de reducir los comportamientos desadaptativos de los niños, a veces, se desatiende la necesidad de fomentar el aumento de las conductas positivas como elemento primordial en la educación de nuestros hijos. Las interacciones familiares son una vía excelente para incrementar la ocurrencia de dichas conductas, un aumento de las relaciones positivas padres-hijo y una disminución de las interacciones negativas o coercitivas se considera predictor de una reducción en las conductas problemáticas en el niño (Patterson, 1982)[26]. Así se plantea una progresión en dos direcciones, igualmente ventajosas, en las que la reducción del conflicto mejora las relaciones intrafamiliares y la mejora de las relaciones familiares impulsa una reducción del conflicto. El objetivo debe estar en reducir la probabilidad de conflicto, al tiempo que nos preparamos para afrontarlo de un modo constructivo cuando surja, poniendo énfasis en la prevención y no centrándonos simplemente en eliminar la conducta indeseable, sino en enseñar al niño nuevas habilidades que eviten la conducta disruptiva. Todas las actuaciones deberán estar orientadas a lograr el bienestar en la familia y no solo a dar respuesta a las necesidades del niño con TDAH, aunque ambas circunstancias estén claramente interrelacionadas. 

			La modificación de conducta se centra en la conducta manifiesta, aquello que podemos observar en el comportamiento de nuestro hijo, sin embargo, el funcionamiento humano implica no solo lo que la gente hace, los sentimientos y pensamientos también son importantes, y éstos, con frecuencia, no se pueden reducir a las conductas observables. El punto de interés engloba comportamientos, sentimientos y pensamientos. Por ejemplo, un niño que se mete en una pelea en el colegio (conducta manifiesta) puede sentirse enfadado con los demás (sentimiento) y pensar que todos están intentado meterse con él y hacerle daño (pensamiento). Una intervención conductual deberá abordar todos estos componentes en los que la conducta manifiesta destaca, porque es lo que impulsa la necesidad de actuar, interviniendo sobre la conducta podemos influenciar en los pensamientos y sentimientos, asimismo la observación de los cambios en la conducta revela la efectividad de la intervención (Kazdin, 2012). Acometer con éxito una intervención conductual requiere tener en cuenta tanto la dimensión cognitiva (lo que el niño piensa), como la emocional (lo que el niño siente), que operan tras la conducta observable, esta consideración nos permite valorar qué factores provocan la conducta desafiante y qué ocurre tras la conducta. 

			Cada una de las vivencias diarias constituyen una experiencia de aprendizaje, el propósito de la modificación de conducta es que el niño adquiera determinados aprendizajes que harán disminuir las conductas inadecuadas y aumentar las apropiadas. A diferencia de otros aprendizajes, la modificación conductual se basa en investigaciones científicas en las que se han utilizado unas pautas precisas para obtener resultados, por lo que su aplicación estará sujeta a un método al que deberemos ceñirnos si queremos obtener resultados. 

			Para intervenir en una conducta es preciso tener en cuenta cómo se estructura, es decir, qué sucesos ocurren en torno a la conducta que estamos observando puesto que estos hechos influyen en el comportamiento y son interdependientes entre sí. Para que una conducta se lleve a cabo tiene que haber un estímulo que la provoque, lo que ocurre justo antes de que se dé esa conducta, esto es el antecedente (A), luego se da la conducta en sí misma, lo que el sujeto hace (B), y por último las consecuencias (C), lo que sobreviene tras la conducta y que puede hacer que aumente o disminuya la probabilidad de que se repita o no dicha conducta. Los antecedentes y los consecuentes pueden ocurrir de forma natural o ser modificados (Spiegler & Guevremont, 2009). El objetivo en la intervención de los padres está en identificar los factores ambientales que preceden y siguen a la conducta de interés, que es donde podemos actuar, para promover un cambio en la respuesta del niño. Puesto que la conducta está influenciada por numerosos aspectos del entorno, estamos en condiciones de intervenir sobre ese entorno de manera que promoveremos los esperados cambios de comportamiento. No hay soluciones rápidas, a veces nos enfrentamos a conductas que llevan instaladas mucho tiempo, por lo que es preciso no desalentarse, si somos sistemáticos con el tiempo va a funcionar. 

			Muchas veces las conductas desafiantes se producen porque tienen una función, pretenden obtener o evitar algo. Tener en cuenta esta consideración nos permitirá centrarnos en el propósito de la conducta, hay algo que el niño quiere y con esa conducta espera conseguirlo, de modo que si lo consigue la conducta se repetirá. Pongamos un ejemplo, a un niño le dicen que apague la tele porque tiene que irse a la cama y el niño se pone a gritar y se muestra muy enfadado, entonces los padres para frenar el arrebato le dejan quedarse más tiempo. ¿Qué ha disparado su conducta? evitar irse a la cama, ¿cuál ha sido la conducta? enfadarse, ¿cuál ha sido la consecuencia? se ha quedado más tiempo viendo la tele. Su estrategia ha funcionado, (A–evitar ir a la cama, B–enfadarse, C–más tiempo de tele) la conducta de protestar enérgicamente para conseguir lo que el niño quiere se ha establecido como válida para volver a usarla en esa y en otras situaciones. Un ejercicio práctico y provechoso es que los padres intenten trasladar este ejemplo al comportamiento de su hijo para reconocer la cadena A-B-C en situaciones cotidianas que hayan vivido, con el objetivo de poder identificar los factores que intervienen en la conducta del niño, incluido nuestro comportamiento, y reconocerlos fácilmente a fin de actuar con efectividad en futuras ocasiones. Se hace necesario tener una representación clara de estos aspectos y tomarse un tiempo para analizarlos con el fin de darle un mayor sentido a nuestro quehacer en la educación de nuestros hijos y dejar el menor número posible de actuaciones a la improvisación. Regular la conducta de un niño con TDAH requiere, antes que disciplinar al niño, que los padres sean disciplinados consigo mismos y sistemáticos. Para lograr una acción útil no hay atajos, si queremos hacer las cosas bien.

			 

			Itinerario para orientar nuestra actuación 

			Empezar por el principio 

			Ya hemos comentado como las técnicas de modificación de conducta pueden servirnos como directriz en la que apoyar nuestra actuación, pero antes de poner nuestro plan en marcha es necesario tener claro lo que vamos a hacer y cómo hacerlo. Aunque pueda parecer evidente aquello que queremos modificar, a veces el núcleo del problema que nos preocupa no está bien definido y nos empeñamos en cambiar aspectos globales sin obtener ningún resultado. A la hora de conducir nuestra actuación conviene considerar una serie de variables con la intención de definir claramente lo que nos preocupa, generar alternativas de solución, anticiparnos al conflicto, aprender a resolver problemas de un modo sistemático y estabilizar el ambiente familiar, veremos con más detalle estos aspectos ya que estas premisas nos ayudarán a tener en cuenta elementos que proporcionan un apoyo para enmarcar nuestra intervención. 

			 

			Identificar el problema y definirlo claramente 

			El propósito loable de desear que nuestro hijo se porte mejor, que haga caso o que sea más ordenado se vuelve improductivo a la hora de considerar una mejora en el comportamiento del niño. Es necesario definir con precisión la conducta que vamos a abordar y no elegir más de dos o tres conductas que queramos cambiar a la vez, mientras lo hacemos deberemos no prestar atención a las otras más irrelevantes, más adelante aclararemos este punto de las conductas que desatenderemos. En primer lugar deberemos observar qué es lo que provoca y mantiene la conducta que queremos cambiar, quizás algo que el niño quiere conseguir o algo de lo que escapar. Al observar la conducta manifiesta no solo debemos ver la forma (gritos, golpes, llanto, amenazas) sino que es necesario ir más allá y ver su función; ¿qué está pidiendo mi hijo con esa conducta? ¿qué quiere conseguir? (evitar hacer algo, obtener un objeto, hacer una actividad, llamar mi atención), saber qué es lo que el niño pretende nos permitirá atenderle mejor y redirigir su forma de pedir las cosas. En los días en los que nuestro hijo esté especialmente rebelde, conviene tener en cuenta las cosas que pueden haberle sucedido y que nosotros no hemos visto, como un día duro en la escuela, quizás otro castigo más sumado a los desaires de los compañeros. Todos estamos expuestos a un día nefasto, y es necesario tener en cuenta que el estrés que surge fuera de la familia es potencialmente perjudicial para los miembros de la familia y puede contribuir a incrementar la tensión en el hogar, procurar un funcionamiento familiar óptimo facilitará la resolución de este estrés y reducirá su impacto sobre la unidad familiar (Gurman & Kniskern, 2014). No quiere decir que tengamos que ser más permisivos porque el niño haya tenido un mal día y esté más agitado, pero ser conscientes de ello acentuará nuestra empatía hacia nuestro hijo y podremos comprender mejor, si cabe, su reactividad. Quizás podamos plantearnos ese día evitar la programación de tareas que puedan provocar demasiado cansancio y prevenir de este modo cargar aun más la situación y, por el contrario, intentar planificar aquellas actividades que atenúen el malestar.

			Para concretar las situaciones en las que comenzaremos a aplicar nuestro plan deberemos fijarnos en aquellas que más nos preocupan, conviene escribirlas para ser más explícitos y clasificarlas en tres categorías de importancia. En un grupo que podemos denominar “3” colocaremos las de menor relevancia, aquellas situaciones que nos llevan a conflicto con el niño en la vida diaria, pero que realmente no tienen mucha importancia y que podemos empezar a ignorar (por ejemplo, estarle recordando constantemente como ha de sentarse en la mesa), en el grupo “2” podríamos situar aquellas cosas que nos molestan, pero que no tienen una importancia prioritaria (que ordene su cuarto) y, por último, definiremos los comportamientos que consideramos intolerables en el grupo “1” (por ejemplo, la agresión). Estos últimos constituyen nuestra prioridad, son aquellos comportamientos en los que deberemos centrarnos para intervenir, e ignorar aquellos que hemos clasificado en los otros dos niveles de tolerancia y que permiten un mayor grado de indulgencia por nuestra parte. Desatender las conductas menos molestas no va a restarnos autoridad, por el contrario si estamos riñendo o castigando al niño con insistencia por aquellas cosas que son tolerables, solo estaremos minando nuestra relación y haciendo inefectiva nuestra amonestación en las situaciones cruciales, porque el niño ya está acostumbrado a que le riñan por todo. Puesto que tenemos cosas más importantes en las que centrarnos, ignoraremos aquellos aspectos que hemos listado como de menor trascendencia y con ello evitaremos entrar en discusiones que solo crisparán el ambiente. Una vez definidas las conductas que queremos cambiar, deberemos centrarnos en las que nos resultan, a priori, más controlables, eligiendo situaciones concretas sobre las que trabajar, más que pretender una mejora inespecífica en la conducta del niño. Aunque nosotros podemos manejar el contexto para favorecer el cambio y podemos enseñar a nuestro hijo habilidades de respuesta adecuada conviene que el niño participe en la solución de lo que puede hacer para mejorar la situación, como parte de su aprendizaje en la resolución de problemas, también debe estar al corriente de cuáles son las conductas que censuramos y que no admiten posibilidad de negociación. 

			Un objetivo equilibrado para educar a nuestros hijos deberá tener bien definidas dos facetas, por un lado disminuir las conductas desafiantes y, como parte más importante, incrementar las conductas positivas. En esta tarea debemos considerar un valioso adelanto cualquier reducción del comportamiento disruptivo tanto si es en frecuencia, duración o intensidad. 

			 

			Generar soluciones. “Tormenta de ideas” 

			El malestar que generan algunas situaciones de tensión nos mueve a buscar soluciones rápidas para resolver el episodio y esto a veces nos lleva a actuar de un modo aleatorio o a tomar decisiones prematuras, antes de pararnos a observar la naturaleza de lo que nos preocupa y encontrar las mejores alternativas de solución. Podemos tener en cuenta un sistema que nos permita incorporar a nuestro repertorio otras opciones de respuesta, para generar esas opciones podemos utilizar una técnica conocida como tormenta de ideas, esta técnica consiste en aportar todas las posibles alternativas, sin descartar ninguna y sin juzgarlas, cada persona que participa en la tormenta de ideas puede agregar algo a las ideas del otro, además de aportar las propias, todo el rango de ideas que amplíen las alternativas de solución son útiles, no se censurará ninguna aportación porque si no coartamos la creatividad, a veces las ideas más simples nos llevan a una buena. Cuantas más potenciales soluciones generemos, más oportunidades tendremos de encontrar el remedio más conveniente para llevar a la práctica. En la búsqueda de soluciones es preciso volver a enmarcar los problemas para que cada uno de los implicados se vea como colaborador para la solución, en lugar de como oponente en el conflicto, esta cooperación contribuirá a ampliar el rango de respuestas. Las situaciones difíciles que a veces se plantean en el entorno familiar requieren un esfuerzo prolongado para generar nuevas alternativas que nos permitan alcanzar soluciones acertadas (Coleman & Deutsch, 2000). Adoptando un punto de vista optimista podremos construir ideas para resolver asuntos que nos parecen intratables, una actitud creativa ante las situaciones difíciles nos permite dar origen a nuevas respuestas y se hace necesaria, porque despertará nuestra motivación para resolver problemas, que de otro modo estarían desatendidos. 

			 

			Anticiparnos a las contiendas 

			Aunque algunas confrontaciones son inevitables y otras nos pillan desprevenidos, como parte de nuestro propósito podemos desarrollar estrategias para prevenir que ocurra la conducta que queremos evitar, esto resulta conveniente en términos generales y sobre todo hasta que nuestro hijo haya adquirido las conductas alternativas sobre las que vamos a trabajar hacia un comportamiento más aceptable. Una estrategia preventiva es establecer normas, ya que las normas permiten al niño conocer cómo debe portarse, no se trata de dar órdenes para prohibir sino de que el niño sepa qué hacer y cuál es el comportamiento aceptable. 

			También podemos evitar la confrontación modificando las situaciones en las que ocurre y haciendo la situación más manejable para el niño, para ello deberemos observar qué intensifica cierto problema y qué lo reduce, esto nos permitirá reconocer las circunstancias relevantes que rodean a la conducta y manejar el ambiente hacia un resultado positivo planteando el modo en el que podemos cambiar la situación para favorecer que el niño se porte mejor. 

			Aunque los niños con TDAH pueden mostrarse impulsivos y muy activos en general, los padres conocen bien las circunstancias en las que se produce una sobreexcitación y estos aspectos se realzan. Hay algunas situaciones problema que podemos evitar y con ello prevenir las ocasiones que resultan incomodas para todos (Durand & Hieneman, 2008). Así, si el niño muestra una conducta disruptiva en ciertas circunstancias o lugares sobrecargados de estímulos, como un centro comercial, lo evitaremos siempre que sea posible. Si las situaciones de cansancio hacen al niño más susceptible, no le exijamos que haga algo difícil en esa condición, como dejar las tareas escolares para última hora de la tarde. Quizás haya momentos del día especialmente estresantes que es preciso reorganizar, como el momento de salir para la escuela o la hora de irse a la cama, para evitar que cada día nos expongamos a las mismas molestias y sus repercusiones. 

			No se trata de evitar las situaciones azarosas hasta el punto de que el niño nunca se encuentre con adversidades, esto tampoco resulta positivo ni es natural, lo que estamos procurando es no sumar innecesariamente tesituras comprometidas. Las situaciones que no podemos evitar y que tienen probabilidades de acabar en estallido pueden atenuarse si añadimos actividades agradables que mitiguen el efecto fastidioso que repercute en el comportamiento del niño, como permitir ver su película favorita durante un largo viaje, o cuando se trata de hacer una tarea pesada quizás podamos dividirla para hacerla más corta o facilitarla aligerándola. Sobre todo los más pequeños pueden mostrar una conducta disruptiva en situaciones que se le hacen interminables, como ir de compras, en este caso, que nos sirve como ejemplo de actuación, es preciso decirle que estaremos solo 30 minutos más o que solo visitaremos dos tiendas más, siendo honestos, no cabe engañarles, esto será un alivio para el niño que tiene una perspectiva eterna de la situación que le agobia y le permitirá estar en mejor disposición de esperar. Como es presumible que ya hayamos comprobado que el solo hecho de avisar al niño de que debe portarse bien resulta insuficiente, se trata de aminorar el conflicto que ya se ha repetido en otras ocasiones, considerando en qué factores de los que participan en el desarrollo del problema los padres podemos influir, ya que esta manipulación por nuestra parte contribuirá a un resultado beneficioso para todos. 

			Además de prevenir situaciones molestas, los padres debemos evitar minar nuestra percepción con pensamientos que nos lleven a atribuir intencionalidad a las actuaciones de nuestro hijo, como pensar que causa deliberadamente los problemas, o que todo le da igual porque después de una discusión tremenda el niño está riéndose como si nada hubiera sucedido, mientras nosotros aún estamos disgustados. Tener una idea preconcebida en la que supongamos voluntariedad en cada acción de nuestro hijo facilitará nuestra exasperación ante cualquier conducta que desaprobemos, perdiendo la opción de analizar la situación de un modo objetivo. Este es un aspecto en el que deberemos poner especial hincapié, puesto que atribuir intencionalidad negativa a la conducta de los hijos también afecta a nuestras relaciones familiares.

			 

			Niño no hagas eso. ¿Y qué hago? 

			Puesto que nuestro refuerzo se centra en la disminución de un comportamiento y en la sustitución por otro más adecuado, en algunas ocasiones es necesario enseñar al niño, de forma precisa, qué hacer para que pueda dar una respuesta alternativa a su conducta desafiante, esto requiere plantearse cuál es la respuesta que me gustaría que mi hijo dé en esa situación concreta, enseñarle cómo debe comportarse y premiar la actuación positiva cuando suceda, apreciando que cada situación es una oportunidad para aprender. Por ejemplo, volvamos al caso en el que el niño quiere seguir viendo la tele cuando los padres le dicen que vaya a la cama y responde enfadándose y llorando para intentar quedarse más tiempo, si los padres le dicen que esa no es manera de pedirlo y que tendrá que hacerlo en un tono adecuado, cuando el niño diga: “me gustaría ver la tele un poco más, antes de ir a dormir”, nosotros accederemos, marcando un tiempo razonable, asegurándonos así de que el niño recibe más recompensa por esta conducta que por la conducta desafiante. Poco a poco aprenderá que los malos modales no son atendidos y que no recibirá nada por ellos. La respuesta de los padres al comportamiento desafiante es hacerlo inefectivo, es decir, dejar claro que esa conducta no le sirve al niño para conseguir sus propósitos. Al principio es muy probable que la mala conducta que queremos extinguir se intensifique, si el niño está acostumbrado a conseguir lo que se propone, esta es una parte difícil de aguantar y puede hacernos pensar que el nuevo método que nos guía no está funcionando, sin embargo es lo que cabe esperar, por lo que deberemos tomar como normal una respuesta más intensa por parte del niño. Mantenerse firme es necesario, porque si después de unas cuantas veces en las que el niño no ha conseguido lo que quería con su conducta desafiante, lo consigue una sola vez, y aquí es preciso enfatizar una sola vez, le estaremos enseñando que lo que necesita para conseguir su objetivo es ser más insistente, por lo que su actuación negativa se afianzará aún más. Cuando el niño está enfadado deberemos mantenernos en nuestro propósito, en lugar de ofuscarnos y pensar que no podemos manejarlo en esas situaciones, es preciso plantearse alternativas para ayudarle a tener una conducta más adaptada. De manera que deberemos asegurarnos de reforzar la conducta que queremos instaurar, si se trata de pedir las cosas adecuadamente, cuando el niño lo haga los padres deberemos responder con aprobación. Ajustarse metódicamente a esta práctica en la que ignoro tu conducta desafiante y atiendo a tu conducta adaptativa premiándola, nos permite caminar hacia un cambio positivo. 

			Cuando reaparezca la conducta desafiante le deberemos recordar al niño su nueva habilidad, “si quieres conseguir lo que deseas deberás pedirlo amablemente”, esto puede resultar difícil sobre todo cuando el niño sigue mostrando estallidos de furia durante algunos episodios en los que quiere conseguir algo, pero es preciso recordar que si dejamos que el comportamiento desafiante obtenga resultados no nos desharemos nunca de él. Ser sistemáticos se hace necesario y nos permite establecer el cambio, aunque, como hemos dicho, a veces es necesario que la experiencia vaya acompañada de instrucciones en las que nosotros le damos al niño la pista de cómo debe comportarse para conseguir lo que quiere. 

			Por supuesto es muy importante que el niño reciba retroalimentación, el niño debe verse recompensado por su nueva habilidad, obteniendo lo que quiere, siempre que sea lícito, si lo pide de un modo apropiado, y recibiendo por parte de los padres la aprobación afectiva a través de gestos o palabras, que es el mejor refuerzo que podemos darle a nuestros hijos como muestra de aceptación. Una conducta que se premia tiene más posibilidades de repetirse y sirve como base de cambios duraderos en el comportamiento. Una vez instalada la habilidad en una conducta concreta deberemos ayudar a que se desarrolle en un progreso gradual, sin prisa pero con constancia, que permita extender la nueva capacidad de respuesta de nuestro hijo a más situaciones. Una idea fundamental que deberemos tener presente es que debemos separar la respuesta que damos a la conducta inapropiada de nuestra respuesta habitual al niño, nuestro hijo tiene que tener claro que nuestro afecto hacia él está por encima de su comportamiento, esto en absoluto cuestiona que su conducta debe mejorar, pero dejará claro que lo que desaprobamos y nos enfada es una acción concreta y no tiene dominio sobre el cariño que sentimos hacia nuestros hijos. 

			 

			Favorecer las respuestas positivas 

			Puesto que los niños con TDAH reclaman mucha atención, es necesario reforzar sus conductas positivas mediante halagos, de esta manera conseguimos aumentar la frecuencia de dichas conductas. Este refuerzo se hace más útil si al mismo tiempo extinguimos las conductas negativas, lo que implica no prestarles atención (Moreno & Pareja, 2005). El refuerzo positivo se define como positivo en el sentido de que añadimos algo frente al refuerzo negativo en el que el niño pierde algún privilegio. El refuerzo positivo es una de las técnicas más poderosas que podemos utilizar, consiste en que el niño al realizar determinada conducta recibe cierta recompensa, debemos tener en cuenta dos reforzadores diferenciados, por un lado están los refuerzos afectivos y por otro lado están los refuerzos materiales. 

			Al reforzar el comportamiento del niño deberemos considerar algunos detalles para hacer este refuerzo más efectivo. A lo largo del día, en distintas ocasiones, podemos estar recompensando a nuestro hijo a través de gestos y expresiones de aprobación y esto es lo adecuado en una relación familiar, sin embargo hay que tener en cuenta que cuando vamos a utilizar el refuerzo como premio, para consolidar una conducta positiva, el refuerzo utilizado tiene que darse inmediatamente después de la conducta, de modo que queden asociados, un refuerzo de aprobación debe ser emparejado con una actuación concreta en el momento en que esta se realiza, para diferenciarlo de otras muestras de cariño. El niño con TDAH agradece mucho la aprobación, puesto que a menudo está sometido a riñas y correcciones en los distintos entornos en que se desenvuelve, sin duda las muestras de aceptación por parte de los padres sacarán lo mejor de su hijo. El refuerzo a través de la alabanza es muy poderoso y podría ser suficiente, si el niño responde bien a este tipo de refuerzo no es necesario utilizar reforzadores materiales, aunque es preciso manifestarlo adecuadamente de manera que sea pertinente y natural, si hacemos un elogio sobreactuado parecerá falso y perderá su poder. Del mismo modo, si estamos todo el día diciéndole a nuestro hijo que hace las cosas bien y que es estupendo el refuerzo perderá sentido. Siempre debemos tener en cuenta que si aplicamos una consecuencia, y el comportamiento no cambia, esa consecuencia no está funcionando como reforzador independientemente de nuestra buena intención cuando la aplicamos. La respuesta que demos al comportamiento de nuestro hijo se convierte en un refuerzo en función de los efectos que tenga sobre su conducta, así que deberemos averiguar y probar qué es lo que asegura el refuerzo. También hay que tener en cuenta que podemos anular el efecto de nuestra alabanza, si después hacemos un comentario negativo del tipo “lo que te ha costado” o “si quieres puedes, por qué no lo haces así siempre”. Cuando el refuerzo favorezca la conducta en una o dos ocasiones no quiere decir que ésta ya esté firmemente establecida, es preciso consolidarla a través de la práctica. Pero no solo debemos estar atentos a las conductas negativas para recompensar la contraria, sino que también conviene identificar las conductas positivas que nuestro hijo haga por iniciativa propia y premiarlas. 

			A veces en un esfuerzo por controlar la conducta de nuestros hijos se comete la impiedad de privar al niño de lo que más le gusta utilizándolo como castigo –“te quedas sin ir a jugar al parque esta tarde”, “estarás sin móvil una semana”– intentando que esta privación sea un mecanismo de presión que lleve al niño a actuar como nosotros esperamos. Indudablemente las conductas preferidas del niño se muestran como un poderoso reforzador, pero privarle de ello no es la forma más adecuada de utilizarlo. Puesto que las conductas con las que el niño disfruta, como el juego o ver la tele, son las que tienen más probabilidad de ocurrir, estas pueden utilizarse para estimular las conductas menos deseables para el niño, como puede ser que se ponga a hacer los deberes. El planteamiento obedece a una estrategia de refuerzo denominada “principio de Premack” que consiste en limitar la conducta que más le gusta a una situación que le gusta poco, por ejemplo, “cuando tengas terminados los deberes, podrás jugar con tu videojuego”. Si conectamos la conducta preferida de usar el videojuego con hacer los deberes podremos aumentar la probabilidad de ocurrencia de esta última, pero el privilegio siempre tendrá que ir detrás de la obligación. Por supuesto esta práctica tiene efectividad si el uso del reforzador está restringido, si el niño tiene acceso al videojuego en cualquier momento del día su potencia para motivar la otra conducta pierde valor. 

			Otra forma positiva de conseguir que nuestro hijo haga las tareas es dándole la oportunidad de elegir dentro de las opciones que nosotros propondremos. Un ejemplo podría ser “puedes recoger tu cuarto antes o después de comer”, aunque nosotros le estamos diciendo qué es lo que debe hacer, la elección es suya y al escoger sobre las alternativas disponibles se compromete a hacerlo, de modo que podremos recordarle que “eligió” hacerlo así. Si utilizamos una autoridad punitiva “si no haces tú cuarto te quedas sin teléfono” solo conseguiremos que el niño se ponga a la defensiva y que haga las cosas de mala gana, aunque nosotros podamos considerar que el niño debe cumplir con ciertas obligaciones, esta reacción por su parte resulta lógica, ya que actuar bajo amenaza no es agradable para nadie, tampoco para los niños. 

			 

			Prepararse para hallar soluciones a nuestras preocupaciones 

			Poner en marcha un sistema de resolución de problemas implica amoldarse a una estructura en la que dejamos a un lado la espontaneidad para adoptar un método que nos permite pensar sobre los problemas de un modo efectivo y trabajar hacia la resolución del conflicto. Para llevarlo a cabo se requiere el empleo de habilidades de comunicación y cognitivas que apoyaremos sistematizando una serie de pasos que nos permitirán encauzar nuestra actuación. 

			En primer lugar es preciso definir el problema, ¿qué me preocupa? ¿qué hay que resolver? Teniendo en cuenta dar prioridad a lo que de verdad importa y no intentar resolverlo todo a la vez. Concretando lo más posible en la conducta o situación sobre la que queremos intervenir y teniendo en cuenta cómo estamos tratando actualmente este tema en el hogar para ser objetivos en aquello que debemos cambiar –¿Cómo responde mi hijo ante esa situación? ¿Cómo respondo yo?–.

			Objetivos y expectativas, ¿qué quiero conseguir?, ¿qué puedo conseguir? Ya hemos hablado de la necesidad de ser consistentes y sistemáticos, por otro lado a veces las intervenciones no resultan exitosas si ponemos unas expectativas de cambio demasiado elevadas, queremos obtener resultados inmediatamente, no nos ceñimos al programa o no practicamos una continuidad en él. 

			Tormenta de ideas, ¿qué puedo hacer para conseguirlo? ¿cuál es la mejor solución? ¿qué consecuencias cabe esperar? 

			Diseñar un plan para buscar soluciones, ¿cómo voy a hacerlo? teniendo en cuenta qué herramientas necesito para conseguirlo, con qué recursos cuento para ello, quién va a actuar y cuándo, los padres se pueden repartir la intervención, quizás uno de los progenitores se desenvuelve mejor en una situación determinada y favorezca los resultados. Se trata de encontrar la mejor solución para manejar las situaciones. 

			Poner en marcha el plan, sin esperar resultados inmediatos. Cuando decidimos iniciar acciones que reviertan una situación con la que estamos a disgusto, estamos adoptando un nuevo estilo de actuar, una nueva forma de relacionarnos, no estamos aplicando un tratamiento con fecha de conclusión, estamos favoreciendo un buen funcionamiento familiar y esto no puede ser provisional. Aunque la adopción de nuevos modelos de actuación pueda parecer al principio un poco laborioso, cuando consigamos revertir ciertas circunstancias desfavorables nuestro estilo de interacción positiva se afianzará. 

			Evaluar los resultados que vamos obteniendo, ¿cómo está respondiendo mi hijo a los cambios que estamos realizando? Es fundamental medir los resultados tras la aplicación de nuestro plan para saber si lo estamos haciendo bien y en qué podemos mejorar, valorando cada progreso que hayamos conseguido por muy pequeño que sea. Revisar nuestra actuación no implica necesariamente rastrear fallos, hacer una autorreflexión para reconocer cuando hemos sabido manejar bien la situación y alabarnos por ello resulta muy motivador, nos ayudará a tener en cuenta que el tiempo consolidará nuestra habilidad para manejar la conducta de nuestro hijo y las dificultades se irán reduciendo. En este sentido, el padre y la madre pueden hacerse comentarios constructivos para mejorar algunos desaciertos, pero esto ha de hacerse fuera del momento de la intervención y fuera de la escucha de su hijo, nunca durante la actuación, ya que esto podría ser interpretado por el niño como que uno de los padres está de su parte. También resulta muy gratificante elogiarse mutuamente cuando uno de los padres o ambos hemos sabido salir airosos ayudando a nuestro hijo. En definitiva consiste en disfrutar de lo bien que nos sentimos cuando hemos sabido resolver con éxito una situación complicada en lugar de lamentarse diciendo “otra vez lo mismo”. 

			 

			Tándem padres-hijo 

			Aunque tengamos que guiar a nuestro hijo en algunas actuaciones, debemos animarle a que sea él quien resuelva el conflicto, para ello debemos conocer cuál es su percepción de la situación y hacerlo de un modo abierto, escuchándole, sin utilizar un tono de acusación, el niño se hará más consciente de lo que está pasando y podremos contrastar ambas perspectivas. El niño valorará que sus padres quieran conocer su punto de vista y tendremos más probabilidades de cooperar para encontrar una solución. Si atendemos al desarrollo intelectual y emocional, es probable que los niños mayores de ocho años puedan aportar soluciones eficaces participando activamente en su aplicación y posterior evaluación, mientras que las soluciones aportadas por los más pequeños deberán ser revisadas por los padres, que les ayudarán a elegir la mejor respuesta y a entender por qué unas soluciones son mejor que otras mediante la consideración de los resultados (Webster-Stratton, 2001). Por ejemplo un niño de tres o cuatro años puede aportar una alternativa a pegarle a su hermano para conseguir el balón que ambos quieren, sin embargo un niño más pequeño puede que tenga dificultades para pensar en otra opción puesto que es su forma habitual de conseguirlo y quizás no tiene desarrolladas habilidades de interacción para hacerlo de otro modo, deberemos explicarle, “si pegas a un niño le harás daño y lo perderás como amigo, mientras que si esperas tu turno y lo pides bien, conseguirás lo que quieres”. Esta capacidad de generar posibles soluciones es una habilidad que los más pequeños necesitan desarrollar. Al igual que en otros ámbitos, en la ayuda a nuestros hijos a la hora de resolver conflictos, los padres debemos hacer una mayor aportación cuanto más pequeño sea el niño, los niños más mayores y adolescentes están en condiciones de aumentar su contribución a la resolución de problemas. 

			 

			Tiempo fuera, ¿para quién? 

			¿Qué hacer cuando se plantea la contienda?, el objetivo no es eliminar del todo la tensión, esto resulta ilusorio, nuestro objetivo debe dirigirse a rebajar en primer lugar nuestra activación, ya que un estado muy reactivo, por nuestra parte, nos impedirá dar la respuesta conveniente. El padre o la madre que pretenda apaciguar a su hijo en un arrebato de ira deberá aprender a calmarse previamente, el enfado estrecha nuestra visión para definir la situación y percibir la oportunidad de llevar a cabo opciones de respuesta favorables. Ante un momento de tensión, nuestro organismo interpreta la situación como una amenaza para nuestro bienestar y nuestra respuesta física dispara los mecanismos de alarma, aumentándose la tensión muscular y acelerándose el ritmo respiratorio y cardiaco, es imprescindible rebajar este nivel de excitación para poder pensar antes de actuar. Si bien es cierto que existen diferencias individuales en el control de los estados afectivos y que las personas con un carácter más sereno podrían contar, a priori, con más ventajas, ser hábil para controlar una situación con intensa carga negativa y apaciguar los berrinches de nuestros hijos requiere una destreza emocional que es preciso entrenar con técnicas de autorregulación, como el control de la respiración y la relajación, para evitar que nos desbordemos en las situaciones de estrés. Es preciso replantearse el pensamiento acerca de las situaciones que nos agobian, aceptar el estrés en la crianza como algo normal y equiparse para afrontarlo. Se trata de convertir la conducta desafiante de nuestro hijo en un desafío para nuestra conducta. 

			Está muy extendida la práctica del tiempo fuera para niños, consiste en apartar al niño de la situación en la que se está portando mal, para aislarlo en lo que se ha dado en llamar ”la silla de pensar”, aunque es una técnica muy utilizada no constituye una vía constructiva para afrontar los problemas, realmente enseña qué no hacer, pero no enseña qué hacer. Por otro lado, el tiempo fuera no sirve para pensar, este es un mal entendimiento de esta técnica, el objetivo real es simplemente retirar la atención al niño por un breve periodo de tiempo y alejarlo del estímulo que provoca su conducta. Conseguir que un niño piense sobre las cosas es bueno por numerosas razones, pero no es el camino para cambiar la conducta del niño. Conseguir que el niño haga las cosas de un modo diferente es lo que cambiará su conducta y el niño pensará sobre ello (Kazdin & Rotella, 2009). La mala interpretación de la técnica de tiempo fuera y la falta de conocimiento preciso de por qué y cómo aplicarla hace que se use con frecuencia de un modo inadecuado. 

			El tiempo fuera del que trataremos aquí es una práctica orientada a que los padres lo utilicen consigo mismos, el objetivo de hacerlo es rebajar el nivel de activación para afrontar las situaciones tensas del modo más positivo posible. Cuando estamos en un momento de nerviosismo y percibimos que la situación puede desbordarnos, si fuera necesario, debemos apartarnos del lugar del conflicto y pasar a otra sala hasta calmarnos y luego volver a resolver la situación, lo adecuado es hacerlo en cuanto empezamos a sentir las señales de alarma en nuestro organismo y no esperar a cuando la situación está a punto de superarnos. Antes de seguir el impulso de una emoción negativa, que nos lleve a reaccionar desmedidamente, debemos apartarnos de la situación el tiempo necesario para tomar el control y volver con nuestro hijo en buenas condiciones. Sin duda una técnica provechosa es respirar profundo y lento ya que este acto por sí solo aumentará la relajación muscular, en ocasiones se hace necesario practicar una relajación más intensa antes de volver a la refriega, para manejar la situación en mejores condiciones. Otras situaciones no permiten que nos retiremos a un lugar apartado, como cuando estamos en un lugar público como un restaurante, la relajación muscular se puede usar en cualquier lugar, aunque lo ideal es practicarla en quietud, nos puede ser útil como recurso de emergencia. Podemos tensar y relajar un grupo muscular, por ejemplo, cerrar el puño y tensar el brazo, tanto como sea posible, conteniendo la respiración y relajar completamente, mientras expiramos somos conscientes de nuestra respiración, repitiendo el ejercicio en otras partes del cuerpo. Estas técnicas, tanto la relajación muscular como la respiración, requieren ser practicadas en momentos de calma, a fin de interiorizar y automatizar estas destrezas de un modo eficiente. A nadie se le ocurre pensar que un atleta de élite hace calentamiento el día de la competición y se pone a correr como un felino sin haber practicado antes durante cientos de horas. Los padres de un niño con TDAH deben convertirse en “padres de élite” y estar bien entrenados para salir a pista y dar lo mejor de sí mismos en una carrera que han de ganar, la de guiar a sus hijos adecuadamente. 

			¿Cómo hacer esta práctica eficiente? 

			–	Entrenar las técnicas de control de la respiración y relajación muscular fuera de las situaciones en las que vamos a necesitarlas hasta dominar su práctica. 

			–	Reconocer las señales físicas que nos avisan de que estamos entrando en un estado que se nos puede ir de las manos (ardor de estómago, sudor de manos, tensión en la cabeza) ya que éstas nos indican que tenemos que utilizar nuestros recursos de autorregulación. 

			–	No esperar a que la situación esté en el pico más elevado de tensión sino intentar relajarnos antes de que nos desborde. 

			–	Nuestro hijo también deberá adquirir habilidades de autorregulación para que podamos decirle que las ponga en práctica en el momento oportuno. 

			 

			Equilibrar el ambiente en busca de la estabilidad 

			Todos los niños se benefician de un ambiente estructurado puesto que con ello perciben seguridad, en el niño con TDAH las rutinas se convierten en una herramienta muy útil que va a asegurar, su estabilidad ya que le permite anticiparse a lo que va a suceder y también resultan de utilidad a los adultos, permitiendo, por ejemplo, delimitar el momento en el que el niño no puede interrumpir a los padres. Mantener el ambiente y la programación de rutinas lo más estable posible nos ayudará a sortear situaciones difíciles. 

			Una falta de normas bien definidas en el hogar es una fuente segura de conflicto, estas reglas incluyen desde la organización para participar en las tareas del hogar o el aseo personal, hasta las obligaciones académicas. Cuando los padres establecemos unas pautas de cómo esperamos que sea la conducta de nuestros hijos, dentro y fuera del hogar, deberemos tener una visión realista que nos evitará numerosas decepciones: ningún niño, con o sin TDAH, muestra una obediencia perfecta a sus padres. Las normas que predominen en nuestra casa deben ser claras y estar establecidas antes de que se incumplan, de modo que el niño sepa a qué atenerse. Es preciso evitar transmitirlas en un tono amenazante, la norma debe ser un aviso que informe de lo que está permitido y lo que no, nunca una herramienta de presión para evitar el castigo. Al fijar unas reglas no se trata de promover una disciplina rígida sino de establecer unas pautas que guíen la estabilidad del ambiente, en la medida de lo posible buscaremos la participación de los niños más mayores en la fijación de esas normas, ya que con ello favoreceremos su implicación a la hora de ajustarse a las reglas. 

			Dentro de las normas que establezcamos deberá estar asentado que primero hay que cumplir con las obligaciones y luego podremos disfrutar del tiempo de ocio. De este modo, si hay que recordarle al niño una norma, por ejemplo, que recoja su habitación, simplemente se enuncia que lo haga en un tono cordial aunque directivo, si entramos en la costumbre de decirle que si no lo hace ya sabe que se quedará sin esto o aquello puede que provoquemos en el niño una postura recelosa, aunque nuestra intención no sea que se ponga a la defensiva. Si hemos preestablecido claramente las normas que utilizaremos en nuestro hogar, “no poder ver la tele hasta recoger el cuarto” debe plantearse como una consecuencia natural nunca como un castigo. 

			Ser coherentes en la educación de nuestros hijos implica que las trasgresiones siempre han de tener las mismas consecuencias y no estar sujetas al humor o al cansancio de los progenitores, ya que esto puede motivar que demos una respuesta contradictoria ante las conductas del niño dependiendo del estado de ánimo de los padres, siendo más indulgentes cuando estamos más contentos o más intransigentes si estamos cansados. El niño debe saber a qué atenerse según su comportamiento, no según el talante de sus padres, de otro modo solo conseguiremos desconcertarlo. 

			En esta misma dirección deberemos evitar entrar en contradicciones en las que después de un gran enfado premiamos a nuestro hijo con una hora extra de videojuegos o comprándole algo, porque nos sentimos mal, esta “compensación” solo desorientará a nuestro hijo. Cuando nos hemos visto desbordados por la situación y no hemos sabido actuar de modo calmado ya no hay vuelta atrás, pero hay una solución que atenuará los efectos negativos de nuestra salida de tono: pedir disculpas. Un gesto con el que también estaremos enseñando a nuestro hijo a resolver el conflicto en las relaciones interpersonales. Disculparse, indudablemente, repercutirá en el bienestar de ambos, pero la disculpa no consiste solo en decir “lo siento”, hacer este propósito efectivo implica transmitir pesar por el daño que hayamos podido causar, aceptar la responsabilidad de que hemos podido perjudicar con nuestra reacción y mostrar empatía sobre cómo se ha podido sentir el niño con nuestra acción (Byrne, Barling & Dupré, 2014). 

			La disculpa se hace necesaria porque tiene un efecto reconfortante para ambos y aporta numerosos beneficios. Permite a la parte que ha hecho la ofensa aliviar el sentimiento de malestar y restaurar su autoestima, muchas veces los padres nos sentimos mal después de haber reñido a nuestros hijos de un modo inadecuado, disculparnos nos da la oportunidad de recuperarnos. Nuestra disculpa también influye en la percepción y el comportamiento de nuestro hijo hacia nosotros eliminando posibles resentimientos. Por otro lado nos da la oportunidad de tener un diálogo significativo, asegurándonos de que ambos compartimos los mismos valores de manera que restaura el amor propio del niño y le permite expresar sus sentimientos. Esencialmente, la disculpa concede la oportunidad de reparar el daño causado y garantiza la seguridad de nuestra relación (Lazare, 2004). Nunca debemos justificar que nos hemos enfadado así porque el niño nos ha provocado, aunque es probable que la tensión acumulada haya rebasado nuestros recursos de afrontamiento, tendremos que revisar honestamente qué podemos hacer cuando se presente una situación similar y en qué podemos trabajar para mejorar nuestro proceder y evitar en todo punto un tono violento. Pedir disculpas es un firme instrumento para la paz que nos permitirá renovar la actitud y restaurar la comunicación afectiva con nuestro hijo. 

			 

			Entre dos aguas 

			Aunque las indicaciones que hemos seguido hasta ahora se pueden generalizar en las relaciones familiares, la entrada de nuestros hijos en la adolescencia obliga a una reconsideración que reclamará nuevos ajustes en nuestra forma de interactuar. El niño estará expuesto inevitablemente a los cambios inherentes a esta etapa del desarrollo, sin embargo los padres siguen siendo los mismos, obviando que los adultos también tienen etapas “críticas”, y a veces los padres no están preparados para que la familia pueda atravesar indemne esta etapa, por lo que han de plantearse hacer algunas adaptaciones en su forma de pensar hacia su hijo adolescente y en la manera de actuar con él. 

			Las relaciones familiares durante la adolescencia se han convertido en uno de los tópicos que suscitan más interés entre investigadores y profesionales de la psicología, a pesar de la mala imagen que los adolescentes reciben por parte de diversas publicaciones o medios de comunicación, las investigaciones sobre este tema muestran resultados alejados de una visión desastrosa de las relaciones padres-adolescentes. Pese al aumento de la conflictividad que suele acompañar a la llegada de la pubertad en la mayoría de las familias se recupera una relación satisfactoria a medida que pasa el tiempo. Sin duda la relación padres-hijos cambiará durante estos años, pero no tiene por qué dejar de ser gratificante. La importancia de los padres sigue estando presente en este periodo, una relación en la que prevalece el afecto, la comunicación y la promoción de la autonomía de los hijos será determinante no solo para el desarrollo positivo del adolescente sino también para el bienestar emocional de los propios padres (Oliva, 2005). Si conseguimos facilitar el bienestar de cada uno de los miembros que integran la estructura familiar generaremos una disposición positiva que favorecerá un ambiente confortable en el hogar. 

			Un ejercicio de empatía hacia nuestros hijos, como parte de un buen comienzo para entendernos mejor, pasa por rememorar nuestra propia adolescencia. Pese a las diferencias temporales y los cambios sociales encontraremos que nuestras propias inquietudes en la pasada adolescencia tenían numerosas coincidencias con el presente de nuestro hijo, como la imperiosa necesidad de independencia. Ya que el interés del adolescente por gestionar sus propias decisiones y actuaciones con frecuencia es uno de los focos principales en las desavenencias familiares, tener en mente esta perspectiva de autonomía para nuestros hijos, tan deseada como necesaria, en la que está implícita la capacidad de actuar según sus preferencias, intereses y habilidades, permitirá que nos llevemos mejor. Una tarea importante que los padres han de acometer durante la adolescencia de sus hijos es renunciar a las funciones parentales de proteccionismo, estrecha supervisión y autoridad que venían desempeñando en la niñez, para dejar paso a una relación que respete la necesidad de emancipación de los adolescentes procurando que la jerarquía parental se amolde a un modelo de interacción más igualitario con sus hijos, concediendo cada vez mayor independencia bajo criterios de sensatez y según corresponda a las capacidades objetivas de la persona. 

			Ya que con frecuencia la comunicación con los hijos durante la adolescencia se desarrollará en un incierto rango de calma-insurrección, aceptar que nuestra relación va a tener altibajos es fundamental, esta inestabilidad forma parte de la ruptura del nexo que nuestro hijo mantiene con nosotros como niño y nos conduce hacia una nueva relación en la que ambos participaremos como adultos. Una resistencia moderada a la autoridad de los padres es normal, la resistencia y la subversión es apropiada desde el punto de vista del desarrollo evolutivo y bajo ciertas condiciones puede ser funcional para el desarrollo del adolescente, en cuanto que resultan adecuadas para ejercitar estrategias de resolución de problemas y negociación. No estamos hablando de los casos en los que se da la presencia de un desorden de conducta o un trastorno oposicionista desafiante en los que la rebeldía puede implicar un rechazo abierto a las normas y valores parentales, estamos aludiendo a una resistencia propia de la adolescencia en la que los frecuentes rifirrafes no pretenden derrocar los valores familiares, sino que son referidos a cuestiones cotidianas en las que el joven defiende su autoafirmación y apela a su derecho de tomar elecciones y de ampliar su jurisdicción personal, más que un rechazo abierto a la autoridad parental (Smetana, 2005). La confrontación padres-hijos aparece con frecuencia a la hora de trazar la línea que delimita la autonomía adolescente dentro del territorio de la potestad parental, ya que los padres tienen el marcador que traza esta significativa línea. Conviene que consideren la perspectiva y las capacidades de su hijo adolescente, antes de restringir su dominio, sopesando de un modo objetivo y cabal hasta qué punto pueden ser flexibles y en qué términos pueden restringir su autoridad. 

			El desafío a las reglas por parte de los adolescentes es algo normal, consideremos que tienen que ser dependientes de sus padres durante mucho tiempo cuando ellos sienten que ya podrían desenvolverse solos en la vida. El papel de los padres en esta encrucijada es intentar reducir al mínimo las imposiciones, negociar las cuestiones que consideramos tolerables evitará que la confrontación esté siempre latente. Uno de los principales reajustes en el estilo parental para adaptarse a la mayor madurez del hijo adolescente y a sus nuevas necesidades consiste en reducir el nivel de control que los padres ejercen sobre los hijos a medida que transcurre la adolescencia (Parra & Oliva, 2006). Es preciso que siempre tengamos presente que la adolescencia es un recorrido a la vida adulta, entonces nuestros hijos se tendrán que autoimponer la disciplina y tomar decisiones por ellos mismos, nuestro trabajo está en prepararles adecuadamente para ello y, por otro lado, concienciarnos de que la influencia que ejercemos sobre nuestros hijos deberá desplazarse a un segundo plano progresivamente. La mejor supervisión que podemos ejercer sobre el comportamiento de nuestro hijo se genera de forma implícita a través de la prevalencia de una buena comunicación en nuestra relación. 

			En esta evolución hacia un nuevo modelo de relación con nuestros hijos, las restricciones han de ser razonadas y no impuestas, escuchando las expectativas de nuestro hijo y también argumentando nuestra perspectiva, de este modo nuestro hijo puede tener más aceptación de aquellas cosas que tiene censuradas, siempre dejando claro que confiamos en él y que cuando demuestre que puede manejar una situación que ahora tiene limitada obtendrá nuestro beneplácito. Recitar largos discursos de lo que deben o no deben hacer solo aburre a nuestros hijos, es más constructivo ayudarles a razonar sobre posibles consecuencias de lo que desaprobamos, si comprende por qué no autorizamos ciertas cosas será más pasable para él que simplemente escuchar “te lo digo por tu bien”. En esta línea de diálogo prohibir aquello que no podemos supervisar pierde sentido, si conseguimos que nuestro hijo reflexione sobre los pros y los contras de una actuación desde su propia perspectiva, cuando se encuentre en una situación comprometida estará en mejores condiciones de recordar qué le puede ocurrir si toma una decisión desacertada, puesto que lo ha considerado por sí mismo previamente. 

			Debemos tratar de identificar los términos en los que podemos llegar a un acuerdo, teniendo en cuenta que nuestro hijo seguramente tendrá percepciones y pensamientos alejados de los nuestros. Durante nuestras conversaciones el chico debe sentirse respetado y escuchado para que comience a percibir que puede intervenir en igualdad de condiciones y que no está frente a una nueva arenga parental. Esta disposición por nuestra parte nos permitirá caminar hacia soluciones pactadas. Sobre todo importa tener una expectativa de confianza hacia los progresos de nuestro hijo y creer en él, de otro modo transmitiremos desconfianza y nuestro hijo percibirá una estima negativa por nuestra parte. 

			La práctica parental siempre ha de estar orientada al desarrollo de competencias en los hijos, en esta etapa resulta aun más crucial, si cabe, la tolerancia ante los puntos de vista discrepantes y el respeto del pensamiento independiente de nuestro hijo. La aceptación por nuestra parte de la individualidad de nuestros hijos, favorecerá su desarrollo personal hacia el logro de una identidad propia, estimulará su autonomía y promoverá una mejor relación en el entorno familiar. No se trata en absoluto de distanciarnos de nuestros hijos durante la adolescencia, nuestra relación tiene la función de aportar seguridad a nuestro hijo en el sentido de que el apoyo familiar le dará confianza para explorar el mundo fuera de la familia y para la formación de nuevas relaciones. Una comunicación de calidad favorece la cercanía e implica que nuestros hijos perciban nuestra relación como equitativa, basada en patrones de intercambio mutuamente beneficiosos. 

			Las buenas relaciones que los padres establecen con los hijos en esta etapa, además del impacto directo sobre el desarrollo del adolescente, engloban la importante contribución de actuar como moderador sobre otras fuentes de influencia significativa y atenúan los efectos de estresores externos a la familia que tienen influencia sobre los jóvenes (Collins & Laursen, 2004). Debido a la implicación ineludible que los padres tienen en la educación de sus hijos y su influencia en la regulación de la conducta, atenuándola o agravándola en todas las etapas del desarrollo, se hace necesario valorar en toda su dimensión el esfuerzo por establecer y mantener una buena comunicación con nuestros hijos adolescentes.

			 

			Explosión emocional 

			En la convivencia diaria una de las manifestaciones adversas con las que tendremos que tratar en la relación con nuestros hijos es la ira. La ira es una emoción habitual en nuestra vida y en la adolescencia aparece con frecuencia, pudiendo expresar con ella otros sentimientos como frustración, confusión o culpa. Es muy probable que no podamos evitar que nuestro hijo sienta ira, pero si podemos ayudarle a que la exprese en una forma adecuada, dejando claro que cualquier forma de violencia o falta de respeto son inaceptables. Una práctica beneficiosa para que los jóvenes saquen fuera los sentimientos que les agobian es la escritura, las anotaciones en un diario pueden ser un canal apropiado para ello. Escribiendo los jóvenes tienen la oportunidad de poner sus afectos en palabras, la redacción proporciona un espacio de expresión personal para encontrarse consigo mismo en un proceso que permite la representación de la propia identidad (Grunin & Schlemenson, 2012). Un joven que idóneamente ha sido entrenado en técnicas de autorregulación podrá recobrar la calma con técnicas de respiración. Sin embargo, con frecuencia nuestros hijos necesitan exteriorizar la activación fisiológica que provoca su furia en forma de golpes y portazos. Aunque la alternativa idónea para dirigir un intenso arrebato de ira es cualquier forma de ejercicio físico, podemos indicarles que canalicen esa rabia golpeando una almohada o retorciendo una toalla, como recursos de emergencia. El chico se desahogará igualmente y será menos desagradable para todos. Aunque podamos, de algún modo, consentir este tipo de práctica como medida de desahogo, indudablemente nuestro objetivo final es intentar que nuestros hijos expresen su malestar apaciblemente a través de las palabras sin necesidad de tener que aplacarlo con los actos. 

			 

			Allanar el diálogo 

			La manera en la que nos dirigimos a nuestro hijo en los momentos de ira es fundamental y con ello podemos incrementar o disminuir la tensión. Con mensajes de acusación en los que decimos a nuestro hijo “tú eres, tú haces, tú dijiste” le estamos señalando como culpable y solo conseguiremos ponerle a la defensiva, añadiendo acaloramiento al conflicto, sin embargo si nos dirigimos a él iniciando la frase como ”yo me siento” o “a mí me molesta” rebajaremos su defensa hostil. 

			Otro punto a tener en cuenta cuando entramos en una discusión es que se debe tratar solo el tema que ocasione la polémica, sin hacer referencia a todas las cosas que creemos que nuestro hijo hace mal o a conductas anteriores que sean similares a la que estamos discutiendo. Se deben evitar recriminaciones del tipo “si hubieras hecho aquello podría haberse evitado esto”, es más provechoso que él mismo considere las alternativas que le hubieran llevado a un mejor resultado, quizás podamos ayudarle a considerarlas, pero sin criticar su actuación, una actitud de reproche por nuestra parte no resulta constructiva y obstruiremos la oportunidad de diálogo. Nuestra aportación se basa en generar oportunidades para que nuestro hijo busque sus propias respuestas, para, de este modo, promover su autonomía y autogestión. 

			De manera primordial el foco de interés en las discusiones debe ser la conducta que desaprobamos, no la persona, de otro modo estaremos lanzando dardos directamente a la autoestima de nuestro hijo. En el desarrollo de nuestra interacción, ambos tenemos expectativas sobre el comportamiento del otro, no sólo nosotros esperamos algo de nuestro hijo, también él aguarda algo de nosotros, y esta perspectiva tiene repercusiones emocionales para los dos. Quizás convendría dedicar un tiempo a argumentar nuestras posturas y reorganizar nuestras expectativas, todo el mundo anhela sentirse escuchado, ver legitimadas sus opciones, saberse respetado y percibir que puede intervenir en igualdad de condiciones. El resultado más satisfactorio y eficaz es que nuestro hijo sienta que tiene una participación activa en las decisiones que se tomen. 

			 

			Estructura de apoyo para el desarrollo de aptitudes 

			Todos los esfuerzos que la familia realice para modificar el ambiente en la búsqueda de comportamientos adecuados obtendrá resultados y tendrá permanencia si los métodos utilizados se mantienen a lo largo del tiempo. Con esta actuación no se van a modificar los déficits genéticos y neuropsicológicos que subyacen a los problemas en la inhibición de la conducta y en las funciones ejecutivas de las personas con TDAH. Se trata de reestructurar el ambiente reduciendo los factores que hacen más difícil el desempeño de nuestro hijo, haciendo las adaptaciones necesarias, de forma que disminuyamos la expresión de los síntomas y aumentemos las conductas adaptativas (Barkley & Murphy, 2006). En los casos en los que necesitemos apoyo social, deberemos buscar que nuestro hijo esté bien atendido y que nosotros estemos tranquilos y seguros de que ese apoyo refuerza la intervención que estamos llevando a cabo y no todo lo contrario, si el niño está atendido por una cuidadora deberemos buscar a alguien que se comprometa con nuestro modo de actuar y del mismo modo cuando el niño se tiene que quedar al cuidado de familiares. 

			 

			Organizar un entorno que favorezca el equilibrio 

			Un ambiente estructurado y predecible resulta provechoso para todos los niños, en los niños con TDAH por su dificultad para organizar tareas o actividades esta estructura se convierte en una necesidad. Un entorno bien establecido será un apoyo externo a la falta de atención, será una ayuda para repartir el tiempo, permitirá seguir un orden en la actuación y revisar los pasos a seguir. El primer paso para contribuir a este propósito requiere que la familia esté claramente organizada con una definición clara de la función de cada miembro. Aunque nos desarrollemos en un ambiente de colaboración es preciso hacer evidente lo que se espera de cada uno para evitar una desorientación frente a las tareas. 

			Hacer un listado de rutinas y tareas ayuda a ordenar los objetivos y será una guía para llevar a cabo las actividades necesarias. El propósito no será solo realizar la tarea, sino organizar de modo eficiente los pasos para llevarla a cabo, por ejemplo, tengo que hacer los deberes y siempre los hago tarde, debo diseñar un plan para hacerlos en tiempo. Un objetivo claro nos dirigirá hacia el resultado que pretendemos, si el propósito está disperso es difícil conseguirlo. El objetivo marca una dirección para nuestra acción, pero necesitamos una serie de normas para llegar a nuestra meta, estas normas son tan importantes para el niño como para los padres. 

			Aunque tengamos bien establecidas las rutinas, a los niños con TDAH les cuesta adaptarse al cambio de una actividad lúdica a otras tareas más tediosas, como puedan ser las escolares, esta resistencia a las transiciones ocurre porque tienen dificultades para anticiparse. Para prevenir conflictos en este sentido podemos evitar el paso repentino a otra actividad, avisándole minutos antes. Las instrucciones han de ser claras y cortas y siempre debemos asegurarnos de que ha escuchado nuestro aviso, de este modo el niño podrá prepararse. Pese a ello es probable que proteste cuando vayamos a avisarle de que ya ha llegado el momento para el cambio de actividad, debemos ignorar su queja y asegurarnos de que cumple lo que le estamos indicando, incluso retirándole nosotros mismos lo que le entretiene en ese momento, evitando utilizar gestos bruscos. Si el niño responde de un modo adecuado reforzaremos con un gesto positivo su obediencia. 

			Puede que a nuestro hijo le cueste trabajo conseguir algunos hábitos o ser eficiente en determinadas labores, podremos ayudarle a llegar al resultado deseado si vamos reforzando, poco a poco, las conductas que se asemejan o se acercan a la que queremos alcanzar, reforzando de forma sistemática las respuestas parciales hasta llegar a la que pretendemos. Se trata de moldear gradualmente una conducta, considerando que cada pequeño avance es un logro a valorar dentro de una progresión que nos conduce al resultado pretendido. Como ayuda podemos descomponer la conducta objetivo en distintos pasos, cada vez que el niño supere uno de estos pasos será reforzado. Por ejemplo, si pretendemos que nuestro hijo recoja su cuarto, deberemos organizar una cadena de acciones para ir superando paso a paso, ya que la acción de ordenar sus libros tiene más probabilidades de suceder que organizar todo su cuarto con minuciosidad, de manera que cuando recoja sus libros será una buena oportunidad para mostrar nuestra aprobación y así cuando esta conducta se establezca podremos fomentar que amplié su tarea y pasar al siguiente paso, quizás que recoja su ropa. Así, iremos consolidando, poco a poco, sus conductas hasta llegar al objetivo que pretendemos. 

			La distribución y organización del hogar también puede influir en el ambiente, es preciso evitar el caos con excesivos elementos en la habitación del niño y evitar que en la casa haya demasiado ruido, a fin de generar un ambiente tranquilo. Se trata de compensar los obstáculos a los que se enfrenta una persona con TDAH y crear, en lo posible, una estructura de apoyo no solo a nivel relacional sino también a través de elementos tangibles. Como parte de este soporte podemos organizar dentro de la casa un rincón de paz, consiste en un espacio de tranquilidad para visitarlo en momentos de estrés, cuando no se pueden gestionar las emociones o simplemente para disfrutarlo. El niño participará en el diseño de ese espacio que puede formar parte de su dormitorio. El lugar estará dotado de elementos que contribuyan al bienestar y promuevan la calma, por ejemplo, algún cuento o lectura preferida, música relajante, diario para escribir o un mandala para colorear (Lantieri, 2009)[27], puede ser el espacio adecuado para practicar la relajación en niños que han sido instruidos en esta técnica. Podemos decirle a nuestro hijo que vaya a su rincón de paz cuando está especialmente alterado y el podrá recuperarse sin que apartarse para recuperar la calma constituya un castigo. 

			 

			Enseñar a nuestros hijos a hallar soluciones de forma autónoma 

			Muchos padres tienen la tendencia de resolver los obstáculos a los que se enfrentan sus hijos y tomar las decisiones en su lugar, bien por celeridad, “si lo resuelvo yo acabamos antes”, o por una sobrada protección, lo cierto es que a menudo no reconocemos la plena capacidad de nuestros hijos para resolver los problemas y nos adelantamos para darles la solución, aportando a menudo una ayuda excesiva que no favorece su autonomía. Cuando aparecen problemas relacionales, también es común que los padres digan a sus hijos, “no te preocupes”, “no tiene importancia” o “lo que tienes que hacer es esto o aquello”. La capacitación de los padres en guiar a sus hijos para que solucionen sus propios problemas es una necesidad para mejorar la calidad de vida de ambos, esta dinámica liberará al padre de la carga que supone estar siempre solucionando y por otro lado favorecerá la autonomía del niño en el desempeño de las actividades de la vida diaria y que pueda desenvolverse de un modo acertado e independiente en las interacción sociales. Si los padres son capaces de dirigir a su hijo hacia la autonomía, la autoestima de ambos se verá beneficiada, la de los padres por la satisfacción de haber realizado una guía adecuada y la del hijo por el logro de la independencia como individuo. 

			En el camino hacia la autonomía, nuestros hijos necesitan adquirir habilidades para resolver por sí solos las tareas y dilemas a los que se han de enfrentar de modo cotidiano. Aunque los padres tenemos claro que nuestros hijos deben manejarse por sí solos, con frecuencia no podemos evitar ser demasiado directivos, asumiendo el peso de la actuación y pretendiendo favorecerles mientras que, por el contrario, no estamos facilitando el desarrollo de sus capacidades. Para favorecer el desarrollo necesario hacia la actuación independiente de nuestros hijos podemos tener en cuenta un concepto utilizado en contextos de aprendizaje, desarrollado por el psicólogo Lev Vigotsky y que se conoce como zona de desarrollo próximo. Esta zona abarca lo que un niño sabe hacer de forma independiente en una tarea concreta y lo que puede hacer si se le da el apoyo necesario. Este concepto permite dar la ayuda ajustada de modo que implique un esfuerzo del niño hacia grados mayores de efectividad en la realización de una tarea. La ayuda supone un estímulo, un impulso hacia el desarrollo de sus capacidades y no aporta más de lo que el niño necesita para superarse. Se trata de una colaboración en la que el padre o la madre, como expertos, dosifican su contribución para dirigir gradualmente el esfuerzo de su hijo hacia la autonomía en el desempeño de una tarea concreta. Se trata de que a través de una participación conjunta en una tarea el niño haga un esfuerzo para desarrollar su potencialidad, de modo que los padres deleguen en el hijo el control progresivo de las actividades resistiendo la tentación de resolver por ellos mismos. Esta práctica se puede llevar a cabo en todas las situaciones de interacción en la que los padres cuenten con más pericia con la que poder captar la motivación de su hijo para superarse, desde abrocharse los botones para los más pequeños hasta el apoyo en las tareas escolares. Cualquier tarea complicada a la que se enfrente nuestro hijo se compone de una serie de pasos, en cada uno de ellos es posible fracasar, si fracasa en el inicio puede que lo intente de nuevo y se supere, pero si tras constantes intentos no obtiene ningún resultado es probable que se dé por rendido percibiendo una sensación de decepción y fracaso. Es preciso fomentar su espíritu de superación, calibrando nuestra ayuda y aportándola de un modo sutil, para estimular sus avances y para que el niño perciba que el agente responsable de sus progresos es él mismo. 

			Otro aprendizaje fundamental que los hijos pueden adquirir de los padres es la resolución de conflictos. Al enseñar a nuestro hijo los pasos para resolver problemas interpersonales estamos trabajando un proceso de pensamiento con el niño que adquiere competencias generales para el manejo de situaciones sociales y no solo para encontrar una solución concreta. El objetivo es fomentar en el niño el desarrollo de un estilo de pensamiento para resolver problemas interpersonales cotidianos, es decir, enseñarle cómo pensar y no enseñarle qué pensar. Este aprendizaje lleva tiempo, ya que se trata de frenar la respuesta impulsiva y de sustituir un estilo, a menudo arraigado, de afrontar las situaciones. 

			Como base de las capacidades para resolver problemas, el niño debe aprender a discriminar entre pares de palabras que le ayudaran a pensar las soluciones, por ejemplo: es/no es, ayudará al niño a pensar si una idea es o no es buena; el par Y/o, le permite considerar que hay más de un camino para pensar acerca de las cosas; hacer/no hacer, ayuda a los niños a escuchar y usar la información para evitar conclusiones erróneas; algunos/todos, sirve como base para valorar que unas soluciones satisfacen a algunas personas, pero no a todas. Otros dúos de palabras pueden ser: Antes/después, Ahora/más tarde, Mismo/diferente. El ensayo de esta habilidad aprovechando las situaciones de interacción cotidiana o a través del juego, constituye un registro que permitirá al niño ser más ágil en la búsqueda de soluciones durante la resolución de problemas. Para continuar con nuestra enseñanza a nuestro hijo en la resolución de problemas, podemos plantear un problema o que el niño lo haga directamente. Es necesario identificarlo con claridad, porque quizás el problema para nosotros es que el niño llora cuando quiere jugar y para él problema es que quiere tener el videojuego más horas. Al identificar el problema es preciso considerar la dimensión emocional –¿cómo te sentiste? ¿cómo crees que se ha sentido la otra persona implicada?– Tras definir el problema el niño deberá generar el mayor número de soluciones para resolverlo, con ello pretendemos promover una reflexión sobre la situación y no solo encontrar la respuesta más acertada. Debemos evitar decir “muy bien” ante una respuesta determinada, ya que es el niño el que ha de razonar cuál es la mejor opción, sin embargo sí podemos mostrar aprobación ante la generación de nuevas soluciones, aunque no todas sean válidas. También hay que evitar hacer juicios sobre las opciones que el niño plantee, si el niño da respuestas irrelevantes o que no resuelven, preguntarle “¿por qué crees que eso puede resolver la situación?” o podemos decirle “explícamelo un poco más”, quizás una respuesta que a priori nos parezca poco clara tiene su lógica si permitimos que el niño la detalle. Tras seleccionar la respuesta animaremos al niño a valorar las consecuencias. A través de este proceso ayudamos al niño a reconocer que las soluciones no siempre son rápidas y que la primera idea no es siempre la mejor. También le ayudamos a considerar que puede haber más de una solución válida para resolver un problema y que, si una de las alternativas no funciona, podremos probar otra. El niño aprende de este modo a conectar lo que piensa con lo que hace (Shure, 2001)[28]. Simplificando los pasos de resolución de problemas para niños: 1. Identificar el problema, 2. Plantear alternativas para solucionarlo, 3. Comparar las soluciones, 4. Elegir la mejor solución para aplicar. En realidad no difiere, de un modo sustancial, del modelo que hemos visto anteriormente para resolver problemas en la familia, en este caso se trata de que nuestro hijo lo utilice como herramienta personal. La máxima del aprendizaje es que, cuando enseñamos a nuestro hijo un sistema de resolución de problemas, es el niño quien debe resolver el problema y no los adultos, de este modo nuestros hijos aprenderán a posicionarse ante un conflicto, sin necesidad de pelear o de retirarse frustrados y enfadados, porque no pueden solventarlo. Se trata de entrenar una respuesta mediada por un proceso cognitivo, para mitigar la respuesta puramente emocional, que con frecuencia acompaña al TDAH. Facilitar a nuestro hijo esta competencia requiere del uso de un diálogo constructivo y que procuremos una continuidad en la práctica, ya que lo normal es que el niño busque formas rápidas de solución con las que se siente familiarizado, aunque sean menos adaptativas y productivas. También deberemos tener en cuenta el nivel evolutivo del niño, aunque este planteamiento se puede llevar a cabo a partir de los cuatro años, hay que valorar el desarrollo cognitivo y la capacidad de expresión verbal del niño para saber qué nivel de sofisticación podemos esperar en la construcción de sus respuestas cuando le sugerimos que plantee alternativas. Aunque se aprende a resolver problemas a través de la experiencia, podremos aprovechar los comentarios sobre las vivencias de otras personas, aprovechando que nuestro hijo nos cuenta un episodio de sus compañeros de colegio o,como ya hemos mencionado, podemos comentar una película o una lectura poniéndonos en el lugar de los personajes como ejercicio de entrenamiento para resolver problemas. 

			Para los chicos más mayores, es preciso que los padres siempre se muestren disponibles como una ayuda eficiente a la que pueden acudir a la hora de resolver los conflictos interpersonales. Si hemos establecido un buen vínculo y mantenemos una buena comunicación es más fácil que nuestro hijo comparta con nosotros sus preocupaciones. Es preciso respetar la trascendencia que tienen para ellos sus problemas relacionales, sin minimizar el efecto de una ruptura romántica o un desprecio por parte de sus compañeros, aunque desde la visión y experiencia de un adulto esto pueda parecer nimio, para un adolescente resulta dramático. Podemos alentarle a definir el problema desde su perspectiva y también que intente ponerse en el lugar de los otros implicados y por otro lado ayudarle a reconocer los problemas, como parte normal de la vida de todas las personas, sin restarle importancia a la afectación que para él tenga el asunto que nos confía. Por último, es fundamental estimular a nuestro hijo a generar posibles soluciones, intentando que al tomar una decisión evalúe los pros y contras de las distintas alternativas para que pueda elegir cuál es la más conveniente. Esta consideración le ayudará a tener en cuenta que la primera elección está impulsada por la emoción del momento y no siempre es la correcta y que siempre es mejor reflexionar antes de tomar una decisión. 

			 

			Desarrollo de habilidades narrativas 

			En general, los niños con TDAH demuestran tener peores habilidades lingüísticas que los niños que no padecen este problema, aunque no todos presentan el mismo grado de impedimentos. Sin embargo las dificultades en el uso del lenguaje como herramienta de comunicación y como medio de interacción social parecen estar presentes en casi todos los sujetos con TDAH, es decir, los aspectos referidos a la pragmática del lenguaje. A nivel relacional, les cuesta mantener los turnos de palabra durante la conversación, interrumpiendo con frecuencia a su interlocutor. Por otro lado, aunque puedan ser muy locuaces en las conversaciones, hablando a menudo, incluso demasiado, cuando se enfrentan con tareas que requieren planificación y organización de la respuesta verbal, como explicar una historia o dar instrucciones, su producción verbal disminuye y presentan un habla menos fluida en la que a veces repiten palabras o frases. En suma, parecen menos capaces de adaptar su lenguaje a las características de su interlocutor y de los contextos específicos de la comunicación, esto afecta no solo a la hora de relatar sus experiencias personales sino también al desarrollo de tareas cognitivas en el terreno académico, como la exposición de un tema, que requiere destrezas narrativas en las que están implicadas habilidades lingüísticas, sobreesfuerzo organizativo, planificación y autocontrol, todo ello relacionado con el funcionamiento ejecutivo (Miranda-Casas, Ygual, & Rosel, 2004). Las características de la expresión verbal que con frecuencia utilizan los niños con TDAH ofrece a su interlocutor una narración difícil de seguir, los factores relacionados con la disfunción ejecutiva impiden planificar sus relatos para que el interlocutor pueda entenderle adecuadamente, por lo que el oyente necesita adoptar un rol más activo para aclarar el mensaje, supliendo a veces la información omitida, y tiene que hacer un esfuerzo de interpretación. Este aspecto puede tener implicaciones sociales, creando dificultades en la comunicación, sobre todo del niño con sus iguales, ya que es probable que estén menos dispuestos a realizar un esfuerzo para mantener sus conversaciones (Vaquerizo, Estévez & Pozo, 2005). Los posibles inconvenientes en el desarrollo del lenguaje, unido a los aspectos conductuales del TDAH, caracterizados por la falta de inhibición de respuesta, suponen un hándicap en su interacción social y a menudo impiden que el niño con TDAH pueda disfrutar de unas relaciones sociales satisfactorias. 

			Si el contexto social no ofrece las suficientes oportunidades de interacción, el niño tendrá pocas ocasiones de desarrollar sus habilidades de comunicación, en tanto que la destreza en la pragmática comunicativa resulta fundamental para la interacción adecuada con otras personas es fundamental promocionar este aprendizaje. Las habilidades de comunicación oral están estrechamente relacionadas con la habilidad para expresarse a través del lenguaje escrito, el lenguaje es el instrumento básico de aprendizaje en la escuela, donde se requiere que el niño, además de expresarse con fluidez, tenga la habilidad necesaria para componer relatos. Así, desarrollar la capacidad de narrar historias, de un modo coherente, juega un papel esencial tanto en las interacciones sociales, como en la mayoría de las actividades académicas que van a requerir el uso del lenguaje verbal y escrito. 

			Una vía fundamental para poner en práctica la comunicación social es, dentro del entorno familiar, la comunicación con la familia. El niño, a través de la conversación con la familia, aprende a narrar sus experiencias al tiempo que los padres pueden ayudar a dar una mayor consistencia al contenido de lo que su hijo quiere contar, moderando su expresión, marcando los turnos de intervención y haciendo preguntas que den pauta a una descripción más fluida de los hechos que el niño nos cuente. Con un tono amable y con una dirección sutil vamos dándole las señales para mejorar su capacidad de expresión. No se trata de corregir sino de ayudar al niño a verbalizar, de un modo organizado, la información que nos quiere trasmitir. Si mostramos interés por sus relatos podemos contribuir a poner orden a sus ideas con nuestras entradas oportunas en la conversación y mientras el niño se siente escuchado incrementa su habilidad para narrar historias. Es importante animar a nuestro hijo a que nos cuente las anécdotas que ha vivido, con frecuencia los niños se quejan de que los padres solo se interesan por cómo les va en clase y el primer saludo al salir del colegio es si le han puesto mucho deberes. Aunque llevamos un ritmo de vida frenético, que a veces no nos deja tiempo para conversar, podemos aprovechar situaciones cotidianas, como charlar cuando acompañamos a nuestro hijo al colegio apagando la radio del coche si vamos en él. Algunas familias comen frente al televisor y esto frena toda posibilidad de diálogo, cuando la hora de la comida también es una buena ocasión para hablar. Aprovecharemos esta ocasión si apagamos la tele y nos centramos solamente en compartir. En cuanto a la narración escrita, aunque su desarrollo fundamental se dará dentro del contexto educativo, podemos estimular esta práctica sugiriendo al niño que escriba un breve relato sobre una película que ha visto; con los más pequeños podemos jugar a inventar historias, creando un relato encadenado en el que cada uno va añadiendo algo, promoviendo que está narración tenga un matiz lúdico para que al niño le sea más atractivo. Como parte de una evolución óptima del lenguaje y como excelente recurso conviene promover que el niño lea diariamente, buscando aquellos temas que sean de su interés y que le resulten motivadores.

			 

			Si mi hijo no responde a mis elogios y aprobación como refuerzo 

			En algunas ocasiones necesitaremos robustecer nuestra actuación con técnicas como el contrato conductual o el programa de fichas, que nos permitirán aumentar la probabilidad de que se den las conductas que son incompatibles con las inadecuadas. Estos son recursos que han mostrado su utilidad con los niños con TDAH. 

			 

			Economía de fichas 

			El uso del sistema de fichas provee una estructura para guiar la actuación de los padres y al ser un método muy estructurado permite reforzar las conductas deseables de un modo consistente. En esta técnica se utiliza un objeto simbólico que carece de utilidad por sí mismo (una ficha, una pegatina o una marca sobre una hoja de papel) y que adquiere valor de refuerzo al relacionarse con algo deseable, de manera que puede establecer y mantener una conducta del mismo modo a como lo hace el reforzador directamente. Este sistema permite la acumulación de puntos para intercambiar, salvando las diferencias temporales entre la conducta y la compensación con el refuerzo real. Los niños más pequeños necesitan al principio del programa recibir el refuerzo seguido de la ficha para que puedan emparejar la relación (ficha=refuerzo) y la ficha pueda adquirir el valor de refuerzo condicionado.

			Antes de empezar a utilizar un programa de fichas deberemos asegurarnos de que nuestro hijo entiende el sistema que vamos a utilizar y tener definido cuál es la conducta objetivo por la que se ganarán puntos, procurando no incluir más de tres conductas. Deberemos preestablecer cuál es la cantidad de fichas que obtendrá por realizar una conducta determinada y cuál es el beneficio por el que podrán canjearse, este deberá ser algo verdaderamente deseable para el niño, si un niño tiene demasiados privilegios puede que no le interese la economía de fichas. Resulta motivador si cuando empezamos a usar este procedimiento entre las conductas seleccionadas ponemos alguna que tenga más probabilidad ocurrir, esto afianzará el valor de la ficha como reforzador, ya que el niño puede comprobar su funcionamiento, por el contrario, si el niño considera que la conducta que le requerimos es demasiado difícil se desmotivará. Es preciso evaluar cuál es el tiempo adecuado para demorar el cambio de los puntos acumulados, esperar mucho tiempo para conseguir el objetivo puede que haga que el niño pierda interés por el sistema. También es importante evitar el uso de este sistema como un soborno –“si haces esto bien te ganas una ficha”–, el punto se obtendrá solo por la conducta que hayamos señalado como deseable para instaurar y se canjeará en la cantidad que hayamos preestablecido por los privilegios que hayamos acordado. 

			De modo opcional, en algunos casos, se añade un componente de costo de respuesta en el que se identifica una conducta que queremos eliminar junto a la cantidad de fichas que se pierde cada vez que el niño haga esa conducta, teniendo menos oportunidad de “comprar” el reforzador. Es preciso evitar que el niño pierda todos los puntos, puesto que perderá el refuerzo positivo al no tener la oportunidad de intercambiar las fichas y además no le importará su mala conducta, puesto que no tiene nada que perder. 

			A continuación se resumen los componentes esenciales del sistema de economía de fichas que deberán ser planificados cuidadosamente para asegurarnos el éxito del programa (Miltenberger, 2011): 

			1.	Seleccionar una conducta para ser reforzada. Identificar y definir con precisión la conducta que vamos a reforzar. El principal criterio para elegir la conducta es que sea significativa para las personas envueltas en el programa. 

			2.	Identificar el objeto que vamos a utilizar como fichas. Pegatinas, tarjetas o bien apuntar una marca sobre una cartulina cada vez que el niño haga bien la conducta objetivo. 

			3.	Tener claro cuál será el reforzador que será cambiado por las fichas, que tendrá verdadero interés para el niño, y asegurarnos de que ese reforzador solo es accesible cuando lo cambiamos por los puntos acumulados. El reforzador puede ser más tiempo de juego, ver su película favorita, descargar un nuevo videojuego, objetos tangibles, actividades o privilegios. 

			4.	Seguir un programa para la entrega de fichas. La ficha será entregada inmediatamente después de que se produzca la conducta que es nuestro objetivo. 

			5.	Establecer el ritmo en el que las fichas son cambiadas por los refuerzos. Procurando no demorar demasiado el intercambio y adherirnos a las reglas de intercambio que hayamos establecido en el programa. 

			 

			Este método requiere que los padres estén atentos para identificar cuando se produce la conducta que estamos premiando, reforzándola en cuanto suceda y del mismo modo identificar la conducta problema que queremos extinguir y aplicar el coste de respuesta enseguida, si han elegido aplicarlo. Esta inmediatez es necesaria para la efectividad del programa. El uso de un sistema de fichas no excluye la utilización del elogio, este es un refuerzo natural que utilizaremos al mismo tiempo que entregamos la ficha, de este modo también incrementaremos el refuerzo y aumentaremos la probabilidad de que la conducta ocurra. Puesto que la economía de fichas es un sistema de refuerzo artificial debe desvanecerse progresivamente, se irá reduciendo la frecuencia de la entrega de fichas a medida que la conducta positiva se afiance, sin eliminarlo de repente, puesto que si el refuerzo se suprime el niño puede dejar de poner en práctica sus nuevos hábitos conductuales, la reducción gradual del sistema de fichas aumenta la probabilidad de que la conducta que hemos estado reforzando se generalice a otros ambientes. Mientras discontinuamos la entrega de fichas se mantendrán nuestras muestras de aprobación de manera que el elogio pasará a tomar el papel principal como refuerzo. 

			 

			El contrato conductual 

			Las investigaciones han mostrado que verbalizar un compromiso con otra persona aumenta la probabilidad de que lo mantengamos, además si este compromiso se establece por escrito adquiere aún mayor fuerza, en este sentido los estudios proporcionan apoyo a la eficacia de los contratos conductuales (Hersen, 2005). El contrato conductual es un acuerdo escrito con el que pretendemos aumentar la probabilidad de una conducta positiva o disminuir una negativa. Los niños más mayores estarán en mejores condiciones para comprender, negociar y beneficiarse de este tipo de método. 

			El contrato se escribe en un documento que refleja la conducta objetivo y permite hacer explícita la relación entre esa conducta y las consecuencias razonables de la ocurrencia o no de la conducta. Las partes implicadas en el contrato muestran su acuerdo para el cambio, es importante que el niño participe en el contrato, de otro modo puede no funcionar si el niño no es tenido en cuenta en la elaboración del mismo, lo más efectivo es que nuestro hijo reconozca como conveniente aquello que queremos modificar, ya que ha de comprometerse con una meta. El contrato conductual supone una manipulación de los antecedentes de la conducta, ya que aumenta la probabilidad de que la persona se comprometa al cambio como objetivo del contrato. 

			Para llevar a cabo el contrato de manera que adquiera sentido y procurar que su estructura sirva a nuestro propósito de manera eficaz es necesario seguir unos pasos (Hersen, 2005): 

			–	En primer lugar explicaremos a nuestro hijo por qué hacemos el contrato conductual. 

			–	Una de las partes más importantes del contrato es definir la conducta y exponer claramente lo que esperamos, sin cambiar de criterio acerca de ello una vez lo hayamos establecido. La definición detallada del comportamiento que esperamos evitará desacuerdos sobre el cumplimiento. 

			–	Es mejor plantear en positivo, declarando la conducta que queremos incrementar más bien que la que queremos eliminar, las personas mostramos más disposición a incrementar una conducta que a eliminar otra. Por ejemplo, si no queremos que nuestro hijo esté enviando mensajes por el móvil durante la comida, el pacto podría ser “utilizaré el móvil fuera de la hora de comer”.

			–	También podemos proponer un aumento progresivo de la conducta deseada, quizás lograr la meta de un modo pleno en principio no sea viable para nuestro hijo. Imaginemos que proponemos que participe en cierta tarea de la casa, quizás tres días a la semana sea un objetivo realista y llevarlo a cabo será más asequible para nuestro hijo, podremos pactar sobre ello, y favoreceremos una experiencia de éxito pronto con lo que habrá más posibilidad de que nuestro hijo esté motivado para seguir utilizando este sistema y aumentando su respuesta positiva. En este caso estaremos reforzando las sucesivas aproximaciones. Cuando consigamos un primer acercamiento haremos otro contrato para ampliar la respuesta y así hasta llegar a la conducta objetivo. 

			–	Los privilegios que el chico ganará, si cumple su compromiso, deben ser pactados de un modo bilateral, aunque los padres pueden hacer sus propuestas a priori, se pueden renegociar las condiciones a fin de que el chico aumente su participación y el contrato tenga más probabilidades de éxito. El refuerzo debe ser lo suficientemente motivador para que el chico haga un esfuerzo por cambiar la conducta objetivo. 

			–	Deberán reflejarse los plazos del acuerdo en los que se dará por finalizado el contrato y nuestro hijo podrá recibir su retribución. 

			–	Una vez que hayamos llegado a un acuerdo, lo pondremos por escrito y será firmado como pacto formal entre las partes. 

			–	El contrato puede incluir una clausula de bonificación en la que se explicará que si se cumplen los términos del contrato antes de la fecha establecida nuestro hijo recibirá un premio extra. También es opcional una clausula de penalización en caso de no cumplir con el cometido. 

			 

			Este método es un acuerdo que implica consenso por ambas partes, si el chico no está conforme o se muestra contrariado suspenderemos el contrato, ya que participar en él con una actitud contradictoria no va a mejorar la conducta. 

			Cuando se utiliza el refuerzo negativo supone la retirada de un privilegio, tanto la economía de fichas como el contrato conductual permiten la aplicación de resultados lógicos y proporcionados al incumplimiento de lo pactado, puesto que estas consecuencias han sido consideradas previamente en calma, sin contar con la presión del enfado que nos puede llevar a aplicar consecuencias desmedidas. 

			

			
				
					[24] Este estudio de Tur, Mestre y del Barrio analiza la relación entre los problemas de conducta del adolescente y algunas variables del entorno sociofamiliar como la estructura familiar, la clase social y los estilos educativos de los padres. Los resultados muestran que los problemas conductuales están muy relacionados con los hábitos de crianza. La clase social y la estructura familiar también mantienen una conexión significativa con la emisión de las conductas antisociales.

				

				
					[25] En este articulo Spera realiza una revisión de la literatura empírica sobre la relación entre las prácticas de crianza de los hijos, estilos de crianza, y los logros escolares de los adolescentes. Indica que la participación y la vigilancia de los padres son robustos predictores de estos logros.

				

				
					[26] Patterson hipotetizó que el comportamiento agresivo se desarrolla en las familias cuando los padres utilizan la coacción como el modo primario para controlar a sus hijos. Patterson, es bien conocido por su trabajo pionero en tres áreas principales en psicología: la teoría de la agresión, las formas intervención de entrenamiento parental, y la medición de múltiples métodos centrados en la observación directa de la interacción familiar. 

				

				
					[27] Linda Lantieri es cofundadora del programa de resolución de conflictos Resolving Conflict Creatively Program (RCCP), implantado en más de 400 escuelas en EE.UU. En el libro referenciado aporta consejos útiles para trabajar la inteligencia emocional en el entorno familiar.

				

				
					[28] En la década de 1980, los psicólogos del desarrollo Myrna Shure y Spivack George razonaron que los niños con falta de habilidades interpersonales de resolución de problemas cognitivos son más propensos a tener encuentros sociales frustrantes. Esta frustración, a su vez, lleva a los niños a portarse mal, alimentando de este modo un ciclo de interacciones sociales desagradables, sentimientos heridos, frustración y mal comportamiento. El esquema de resolución de conflictos que se enseña en el programa “I Can Problem Solve” ha sido probado en múltiples estudios con efectos favorables a largo plazo sobre la conducta de los niños y sus relaciones sociales.

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 8

			EL CASTIGO:
NI NECESARIO,
NI SUFICIENTE 

			 

			 

			El castigo es usado como una forma de disciplina ante una conducta no deseada con el objetivo de que esa conducta no se repita, de este modo por medio del castigo los padres persiguen corregir el comportamiento de sus hijos. Cuando el castigo se utiliza con frecuencia ejerce una presión latente sobre el niño para que se comporte conforme a las normas, unas normas que probablemente no interiorice a través de este sistema, ya que su respuesta obedece a una amenaza de castigo y a su evitación, no al aprendizaje adecuado de un determinado comportamiento. En algunas ocasiones el castigo tiene el efecto contrario al deseado y en lugar de suprimir una conducta la refuerza. Aunque resulte un tanto paradójico, esta reacción tiene sentido, ya que la respuesta de los padres es siempre una forma de atención y, aunque en el caso del castigo tenga una connotación negativa, esta atención también servirá como refuerzo a la conducta del niño. Puede que se piense que en ciertas situaciones el castigo sirva como aprendizaje, sin embargo lo más probable es que el niño se centre más en su respuesta al daño que ha percibido que en la conducta por la que ha sido castigado. En el castigo los padres toman el mando de la situación y deciden qué hacer, mientras que el niño es el agente pasivo del castigo, su función es soportarlo, el mensaje que el niño recibe es que ha hecho algo mal, pero no está recibiendo un aprendizaje de lo que ha de hacer o de cómo hacerlo bien. 

			Castigar a los niños tiene una amplia aceptación social, incluso hay personas que consideran que algún azote como forma de disciplina en los niños más pequeños aporta beneficios frente a los posibles costos, de este modo se puede caer en la trampa de aplicar el castigo físico como precio que el niño ha de tributar por una conducta inadecuada. Aunque pueda pensarse que ciertas conductas de los niños pueden hacer más probable que los padres apliquen castigo físico, lo cierto es que su aplicación no solo está relacionada con el tipo de comportamiento del niño sino también con el estado emocional de los padres, siendo más probable que los padres utilicen el castigo físico cuando experimentan fuertes emociones negativas como la ira Gershoff, 2002a)[29]. Como experiencia inmediata al castigo corporal el niño tiene una reacción fisiológica (como el dolor o el estrés), una reacción emocional (como el miedo o la ira) y una reacción sensorial (como oír el mensaje del padre o madre). Estas reacciones promueven una interpretación del evento, por parte del niño, que tendrá como consecuencia una respuesta determinada. Por ejemplo, si el niño experimenta miedo, puede cumplir con las demandas de los padres para detener la experiencia negativa, mientras que si siente dolor o ira, el niño puede reaccionar desafiando a los padres. Estas reacciones a corto plazo a los castigos corporales serán internalizadas a través del procesamiento cognitivo del niño con resultados a largo plazo. Si el niño experimenta enojo por haber sido golpeado, pero cumple para evitar ser golpeado de nuevo, puede internalizar varias lecciones no deseadas por los padres, entre ellas que golpear a la gente es una forma aceptable de conseguir que se comporten como tú quieres (Gershoff, 2002b), o puede que el niño acepte como normales las actitudes agresivas. De manera que los efectos inmediatos del castigo se hacen visibles enseguida, mientras que las repercusiones a largo plazo tardan en manifestarse, pero lo harán con seguridad, inclinando al niño hacia un estilo de interacción que ha sentado los cimientos en la violencia. 

			La relación entre las prácticas de crianza y los problemas de conducta en los niños está en el punto de mira de múltiples investigaciones cuyos resultados apoyan consistentemente que la baja supervisión parental, una actitud fría ante los hijos y una disciplina punitiva o errática constituyen factores de riesgo para el desarrollo de la conducta antisocial en los niños (Murray & Farrington, 2010)[30], (Farrington, 2005). Indudablemente la interacción padres-hijos tiene una influencia bidireccional y habría que saber en cada caso si el castigo se produce como respuesta a la conducta del niño o la conducta del niño se produce como consecuencia al castigo, pero en cualquier caso el resultado es igualmente adverso.

			Aunque las prácticas parentales no ocupan un papel en el desarrollo de los síntomas del TDAH, sí se han mostrado como una variable de influencia que aumenta el riesgo de desarrollar problemas conductuales y de oposicionismo. Las múltiples demandas que plantea un niño con TDAH superan con frecuencia a la capacidad de respuesta de sus padres e incrementa la probabilidad de que los padres respondan al niño con una consistencia inferior a la óptima o evitando la interacción. La coincidencia de las características del niño con estas dificultades en la crianza interactúa para producir la condición necesaria para el desarrollo de conductas oposicionistas (Johnston & Jassy, 2007). La hiperactividad e impulsividad pueden provocar una crianza orientada al control, aumentando la probabilidad de que los padres utilicen una disciplina punitiva, los niños que reciben este tipo de disciplina y castigo físico muestran un aumento en la severidad de los problemas de hiperactividad, agresión y conducta desafiante (Stormshak, Bierman, McMahon, & Lengua, 2000). Las repercusiones del castigo tienen consecuencias cognitivas y afectivas, provocan que el niño evite a sus padres, levantando una barrera entre ambos que impedirá la proximidad necesaria para las ayudas que el niño de seguro necesitará. 

			Aunque en muchos casos el castigo obtiene una respuesta rápida, es casi seguro que el niño volverá a cometer la conducta por la que ha sido castigado. Lamentablemente determinadas situaciones generan en la familia un círculo de coerción en el que los padres utilizan el castigo como método disciplinario habitual. Con frecuencia los niños se adaptan al castigo de manera que la sanción pierde el pretendido efecto para corregir la conducta y los padres pueden entrar en una espiral en la que, sin saber qué hacer, aumentarán la severidad de las consecuencias para el niño. En este punto los padres habrán perdido la perspectiva de que el único camino efectivo para conseguir que el niño se porte bien es recompensar el comportamiento positivo. Quizás el castigo no sea una elección premeditada por la mayoría de los padres y caen en el enredo de aplicar el castigo sistemáticamente porque carecen de otros recursos, sin embargo la elección de no utilizar el castigo sí que es una opción consciente y deliberada, esta opción es lo que puede guiar nuestra actuación como padres y evitar la aplicación de una disciplina adversa en momentos de tensión. 

			La actuación de los padres es un factor esencial para modelar la conducta de sus hijos, independientemente de cuál sea la dirección causal que determina el estilo educativo, lo cierto es que éste no solo define los métodos de crianza sino que encuadra la interacción padres-hijo en un turno en el que la respuesta de los padres a la conducta del niño puede cambiar el comportamiento de ambos. Si los padres responden con una disciplina punitiva la primera conducta que se verá perjudicada es la propia actuación parental que perderá la calidez y sensibilidad que debe primar en la crianza. El castigo no es necesario ni suficiente, una educación basada en el castigo pone en evidencia un déficit de recursos en la práctica parental y no muestra al niño el modo adecuado de obrar. Si los padres adquieren un estilo de crianza consistente y equilibrado, basado en el afecto, que les ayude a actuar con coherencia, reforzarán las conductas positivas del niño y la conducta de su hijo evolucionará en un sentido favorable. 

			Algunos autores consideran que el castigo leve y corto, aplicado al principio de la conducta, puede funcionar para eliminar las conductas no deseadas, siempre que la conducta deseada tenga una gran cantidad de refuerzo. De otro modo el castigo frecuente y severo sobre una mala conducta en curso cuando los padres están airados, no funcionará (Kazdin & Rotella, 2009). Los padres que optan por una disciplina punitiva, aunque sea como último recurso, deberán considerar si están en condiciones óptimas para garantizar que la autoestima de su hijo saldrá indemne y que la imposición del castigo no menoscabará su relación.

			

			
				
					[29] Elizabeth Gershoff expone en esta publicación una importante revisión de la literatura para mostrar la asociación entre el castigo corporal de los padres y los resultados que esta práctica tiene sobre la experiencia del niño y su comportamiento.

				

				
					[30] Entre los factores de riesgo más importantes que predicen la conducta disocial y la delincuencia se incluyen: en relación al niño (la presencia de impulsividad, bajo coeficiente intelectual y bajo rendimiento escolar), con respecto a la familia (una disciplina punitiva o errática, actitud fría de los padres, maltrato físico infantil, conflictos entre los padres, familias rotas, padres antisociales, una familia de gran tamaño y bajos ingresos familiares) y con respecto al contexto social (acudir a escuelas con morosidad elevada y residir en barrios con alta tasa de criminalidad).

				

			

		


		
			 

			 

			Capítulo 9

			CONSIDERACIONES
FINALES 

			 

			 

			De alguna manera, desde una perspectiva del desarrollo esperamos que los niños evolucionen de un modo natural y progresivo, que simplemente se adapten con el tiempo. A medida que crecen, sus capacidades van en aumento y solo hay que esperar a que desplieguen su personalidad. Pese a la obvia manifestación de marcadas diferencias interindividuales a lo largo del desarrollo, hay unas expectativas fijas, implícitas y explícitas, de cómo los niños deben interactuar dentro de su entorno. En el extenso panorama de interacción algunos puntos claros nos permiten identificar la presencia de problemas concretos, como el funcionamiento a nivel escolar, que de algún modo permite ser cuantificado, pero en este complejo marco de desarrollo físico, emocional y cognitivo discurren condicionantes a veces sutiles, pero con una influencia trascendental sobre la forma en la que el niño se relaciona consigo mismo y con el contexto. La falta de flexibilidad, que algunos niños presentan en su adaptación al entorno, obedece a la manifestación de algún tipo de desorden, el agente causal de esta inflexibilidad atrapa al niño y al adolescente en un conflicto permanente que le sitúa frente a un panorama en el que sus aptitudes chocan con las posibilidades que ofrece el contexto. En este punto, algunos de sus rasgos personales, por exceso o por defecto, adquieren la categoría de trastorno. Bajo esta condición, en la que se encuentra el TDAH, los niños, además de superar los retos naturales de su historia vital, tendrán que batallar con una naturaleza que delimita sus habilidades. En términos metafóricos, ante un mismo objetivo, mientras otro niño ha de acometer una pequeña colina los niños con TDAH se enfrentan a una montaña, un reto arduo para el que necesitarán un buen equipo de escalada. Si el entorno de adultos responsables se compromete de modo eficiente para proveer los apoyos necesarios el niño y el joven con TDAH pueden convertirse en buenos montañeros. 

			En el camino para construir su identidad personal y posicionarse en el mundo el niño se encuentra constantemente expuesto a cambios externos que obedecen al contexto y sus demandas, e internos como parte esencial de su evolución personal. A veces coordinar estos cambios resulta complejo, en este aspecto la familia constituye un soporte esencial e indispensable para los niños. 

			A lo largo del ciclo vital de todas las familias se suceden periodos de mayor y menor estabilidad, afectados por distintas eventualidades, algunas familias están expuestas a cambios o a distintos elementos perturbadores que pueden poner a prueba su equilibrio. La relación que se establece entre sus componentes es el elemento esencial que define a la familia, cultivar una relación en la que los resultados sean positivos para todos es una elección, esta decisión ineludiblemente implica un esfuerzo y a veces no es un recorrido fácil. Establecer adecuados patrones de interacción en la familia posibilita un ambiente armónico en el que todo el mundo se muestra colaborador, manejar las distintas situaciones en la vida familiar requiere la implicación de todos los miembros y también precisa una jerarquía dentro de la unidad familiar, en la cabeza de esta jerarquía de un modo natural y lógico nos encontramos los padres. Puesto que tenemos el potencial de promover las condiciones adecuadas para que nuestros hijos se desarrollen de la mejor manera posible conforme a sus características, nos corresponde el papel de dirigir la vida de la familia hacia el bienestar en el sentido más amplio. Cumplir con este importante propósito requiere construir un camino que dirija acertadamente nuestras acciones, de otro modo el itinerario puede ser errático y entonces nuestro objetivo se vuelve difuso. 

			El autentico desafío de la paternidad no es el nacimiento de nuestros hijos sino asumir la responsabilidad, y con ella la implicación consciente, con el compromiso de guiarles en la vida. Cuando se dan situaciones adversas cada familia tiene sus métodos para procurar el equilibrio, sin embargo, a veces, estos métodos tienen una carga negativa que se vuelve contra el bienestar familiar en lugar de funcionar en su provecho. Nuestra relación familiar configurará el clima emocional en nuestro hogar en el que podemos generar un ambiente que se constituya en un medio tranquilizador, proveedor de seguridad y confianza, que incremente las fortalezas de nuestros hijos. 

			Aunque, desde el punto de vista del desarrollo, resulta indispensable calibrar las consecuencias a largo plazo de las experiencias que los niños viven en el contexto en el que se desenvuelven. En lo que respecta al seno familiar, no es preciso esperar a que nuestros hijos se hagan adultos para comprobar si hemos hecho bien nuestro trabajo como padres. Si nuestro hijo o hija acepta con respeto las restricciones lógicas, nos tiene en cuenta en sus decisiones, nos busca como consuelo ante las adversidades, comparte con nosotros sus inquietudes, nos hace participes de sus alegrías, y nosotros nos sentimos complacidos con ello, estamos en el buen camino.
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